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  Dedicatoria


  Para Marta.


  No podrás acompañarme en este nuevo viaje porque tu camino se desvió demasiado pronto. Cuando pensé en crear esta novela fuiste la primera persona en la que pensé. No pude finalizarla a tiempo para que pudieras leerla, era muy difícil hacerse a la idea de perderte, incluso ahora siento que aparecerás después de una larga ausencia. Nunca olvides que te quise muchísimo y que fuiste muy importante para mí.


  Espero volver a encontrarte en otras vidas. Tú siempre creíste en la reencarnación y alguien con tanta fuerza no se puede conformar con una sola. Eres y serás una luchadora.


  Descansa en paz, mi querida amiga, te extrañamos.
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  Prólogo


  Mientras te recuerde, o mientras te recuerde seguirás presente, o mientras te recuerde mesentiré con vida. Mientras te recuerde y me recuerdes existirá la magia y el hilo que conecta lacasualidad de habernos encontrado. Mientras, o siempre y cuando, te encuentre a través de los años, o del tiempo y del espacio, conceptual o no, de esta dimensión o la siguiente, a oscuras o bajo la niebla, con la cara que sea, vengas como vengas: dame lo que quieras; mientras tenga la oportunidad de mantener en mi memoria la alevosía de tu sonrisa, mientras se me conceda el anhelo de saber cómo suenan tus despertares, y, sin pedir mucho a cambio, mientras las cadenas me dejen soñarte, sabré que estás aquí. 


  La propuesta narrativa de Luz Maestre me lleva al pasado, a las noches de intercambiosliterarios y conversaciones profundas sobre nuestros sueños y miedos, a los días en los queluchábamos contra el mundo para hacer valer nuestra idea de lo que la literatura significa. Noes tangible y tampoco alivia el frío, es camaleónica y se deja interpretar a gusto del ojo quemira, es cruda y es liviana, me hace pensar en las preguntas sin respuesta más explotadas: ¿quésoy y que hago aquí? ¿qué viene después? Cuando dormimos, ¿adónde vamos? Me aterrorizanlas verdades, pero me dejo envolver por la lectura, me dejo convencer, me identifico. Meadentro en terreno pantanoso y no me mancho ni las botas.  Conozco a Leire, me es familiar ese nombre, todas tienen algo especial. Entiendo suangustia, comparto su lucha, me intriga su historia. Conozco a Ana, me resulta cálida y cercana, me hace dudar. Desmaraño los entresijos metafísicos de los recuerdos y los sueños de muchosotros personajes, sin saber que, a su vez, estoy explorando la caja fuerte torácica de la propiaautora. Pero ahí no queda la experiencia, porque disfruto, me gusta, aprendo, reflexiono, y dealgún modo sé que haber decidido inmiscuirme en esta historia ha tenido un impacto positivoen mi vida.Y no me sorprendo. No es la primera vez que Luz me hace replantearme mis ideas yconvicciones, pero a eso hemos venido ¿no? Un profesor que me enseñó mucho sobre el artede las palabras me solía decir que debíamos empaparnos de libros, vomitar libros, para asípoder conocernos mejor. Saber qué nos mueve por dentro, qué cosas nos preocupan, quédilemas no sabíamos que teníamos. Sin sus novelas yo no conocería algunas cosas de mí mismay la vida sería un poco menos interesante. 


  Estás ante una persona que lo da todo en cada página, que tiene intención de hacer quedesconfíes de lo que crees que te gusta y que reflexiones sobre lo que crees que es la vida. Luzes una autora que no se conforma con lo sencillo, quiere más, quiere que sepas que nos estávigilando y sabe cómo conmovernos. Para mí es un privilegio poder disfrutar de su cabeza ysiento una admiración enorme ante su labor como escritora y su ética de trabajo yperseverancia. 


  Quizá no te guste su obra. Quizá no la entiendas. Te pido que no te quedes en la superficiede la historia, te invito a que preguntes, investigues, te nutras y saques un aprendizaje, no deeste en concreto, sino de todos los libros que se crucen en tu camino. Te reto a que encuentres a Luz en los ojos de Leire y en los de Ana. Te animo a que luches por salir de todos losproblemas que te lastren. Te deseo que disfrutes de esta lectura y que, si nos volvemos aencontrar, me digas qué montaña se ha movido en tu interior para llegar a dónde estás en estemomento y si esta historia te inspiró en alguna fase del camino.Mientras me recuerdes, habrá tenido sentido.


  


  Niña de Hielo.


  



  Este manuscrito literario va dedicado a una persona muy especial que soñaba con escribir su propio libro ycontar su verdad. Desde mi guarida le mando un abrazo y agradezco a la autora su bondad y sus palabrasreconfortantes.


  


   Prefacio
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  Los últimos sonidos nocturnos silbaron a través de la ventana entornada. El reloj marcó las doce de la noche y, a pesar de la confusión, Ana sabía con total claridad la fecha en la que estaba viviendo. Era tres de junio de 1963 y acababa de finalizar su quinto aniversario de matrimonio. No hubo una cena romántica en algún restaurante de categoría, tampoco regalos costosos como prueba de que su romance estaba más vivo que nunca. Carlos y ella poseían lo justo para sobrevivir a diario; sin embargo, en su humilde hogar, se respiraba el aroma de la felicidad.


  Se casó a los dieciocho años y, en cada día vivido junto él, jamás se arrepintió de elegirlo. No podría haber sido más feliz en una casa más lujosa, ni con ropas más ostentosas ni caprichos. Su padre siempre le dijo que se arrepentiría, que no le daría la bendición a ese matrimonio y que ella debía aspirar a algo más. No, su padre se equivocaba. Nunca cambiaría la decisión de escapar de su boda con Jorge y entregarse a los brazos de los que en ese instante era su esposo.


  Esa noche en su dormitorio, Ana paseó las manos por el contorno de la espalda de Carlos, gimió en protesta al sentirlo separarse de sus piernas entreabiertas y negarle el placer de tenerlo enterrado en ella. Lo escuchó reír ante su reacción y gruñir junto a su oído a la vez que volvía a embestir en su interior. Encerró la cadera de su esposo entre las piernas, a la vez que se alzó para otorgarle más profundidad.


  El calor comenzó a emerger a través de su cuerpo provocando que se arqueara y se moviera debajo de él, mientras buscaba un segundo más de la deliciosa fricción. Ana rogó por llegar a la cúspide del éxtasis y, a la vez, pedía unos momentos más, una vida para retenerlo así, sobre ella.


  Como si Carlos lograra leerle el pensamiento, ralentizó sus acometidas en largos movimientos que le hicieron gritar su nombre como una letanía. Entre tanto enlazaba los brazos alrededor de su cuello, y lo atraía hacía ella en un intento por evitar cualquier distancia entre sus cuerpos, aplastando los inhiestos pechos sobre la fina mata de vello que decoraba el torso de su marido. Él le murmuró palabras de amor que consiguieron aplacarla y derretirla en sus brazos, para después arremeter con fuerzas y llevarla al límite de la locura.


  Un grito resonó en la estancia, y se sorprendió al percatarse de que era su garganta la que vibraba; clavó las uñas sobre sus hombros y sintió el cuerpo laxo tras sentirme bien amada. No pasó mucho tiempo hasta que él la siguió, y la llenó hasta hacerle creer que no existía nada en el mundo comparable a ese momento.


  Por unos instantes permanecieron quietos, unidos y respirando con dificultad. Estaban sudorosos, saciados, pero era como si ambos pudieran leer en la mirada las necesidades del otro. Podía quedarse en esa postura hasta que las piernas lucharan por querer acomodarse en otra posición, aunque el peso de su cuerpo la aplastara y respirara con dificultad. No había nada comparable a acariciar el cabello humedecido del hombre que amaba, e intentar acomodarle el flequillo que se empeñaba en caer sobre la frente. Tampoco existía nada comparable a sentir sus poderosos brazos rodeándola, y sus grandes manos ásperas tocándola como si ella fuera su posesión más preciada.


  Ana podría perderse en el contraste de su cabello oscuro, y en aquellos ojos ambarinos que le daban a su mirada un aire depredador. «Los ojos de un lobo». No se avergonzaba al pensar, que el ansia que sentía hacía él, le provocaba desear ser devorada como una oveja dispuesta.


  Todo en su matrimonio era perfecto, hasta que comenzó a sentirse cada vez más agotada, más débil y enfermiza. Un simple resfriado la dejaba en cama dos semanas. Él era su contrario, poseía una fuerza vital tan extrema que la hacía sobreponerse e intentar alcanzar su nivel. Sabía que Carlos temía dejarla embarazada y, por más que le decía que todo estaría bien, él siempre se encontraba reticente. Parecía alegrarse cuando cada mes su periodo le indicaba que seguiría sin ser madre.


  Carlos se removió sobre la aspereza de las sábanas, y cayó de espaldas sobre el colchón arrastrándola consigo hasta dejarla sobre su pecho. Ella levantó el rostro y se deleitó con su imagen, necesitaba guardar en la memoria cada rasgo, cada pequeña arruga que se le formaba en la comisura de los labios al entornar su bella sonrisa. Debía ser pecado ser tan perfecto. Se sentía la mujer más afortunada por tenerlo, por pertenecerle en cuerpo y alma. Sin embargo, a veces, cuando comenzaba a sentirse indispuesta y lo veía dejar todo por postrarse a los pies de la cama junto a ella, pensaba en que había sido egoísta al aceptarlo. Carlos merecía una mujer que pudiera darle hijos, que no se sintiese agotada después de hacer el amor, que no hubiese perdido toda la vitalidad siendo apenas una jovencita.


  Ana luchó contra el deseo de acurrucarse entre sus brazos y rendirse al agotamiento que sentía, parpadeó varias veces para intentar disipar el sueño, pero solo logró que las lágrimas comenzaran a resbalar por las mejillas. Apretó los labios e intentó evitar que los sollozos escaparan. No quería verse como una niña incapaz de hacerle frente a la vida. Era tan egoísta por retenerlo, moría de celos con la sola idea de pensarlo junto a otra que no fuese ella. No obstante, él no parecía compartir sus pensamientos. La conocía más de lo que se conocía a sí misma.


  En el mismo instante en el que su marido notó los cambios en ella, le sostuvo el rostro con ambas manos y la observó. Le ardían los ojos, sabía que los tenía enrojecidos de sueño y de intentar contener las lágrimas sin éxito. Con los pulgares él recorrió sus mejillas llevándose la humedad a su paso. Lo llevaba a cabo sin dejar de mirarla, con una expresión tan cándida y amorosa que le hacía romperse en mil pedazos. No lo merecía. Aquel gesto se había convertido en un ritual. Cada noche sin importar la hora, el cansancio o si habían tenido alguna trifurca; al traspasar el umbral de la puerta que daba a la austera habitación, cualquier disputa desaparecía entre las cuatro paredes. Se miraban a los ojos y la ropa comenzaba a desaparecer de sus cuerpos ansiosos por sentirse. Al finalizar, él la miraba y le acariciaba en silencio hasta que ella lo rompía con su inseguridad.


  —¿Me a-amas? —pronunciaba a la vez que intentaba ahogar un hipido.


  Su pregunta siempre era recibida con una sonrisa burlona, que la hacía olvidar cualquier pesar que la afligiera.


  —Más de lo que puedo expresar con palabras, mi Ana, ¿acaso no te hice sentir así? —El sonido de su voz era varonil, ronco y, a pesar de saber que su amor era correspondido, no podía evitar necesitar escucharlo.


  —¿Para siempre? —ronroneaba, mientras le sujetaba las manos contra su rostro y ladeaba la cabeza para besarle la yema de los dedos.


  —Te amaré cada minuto del resto de mi vida, porque solo necesito mirarte a los ojos para saber que moriría sin ti.


  Ana se alzaba dejándose caer sobre un codo para poder mirarlo. Sabía que su esposo esperaría que continuara con el interrogatorio y nunca lo defraudaba.


  —¿Y si un día ya no puedes verme? —La cama solía temblar con el movimiento de Carlos cuando comenzaba a reír.


  —Mientras te recuerde, mi amor, no podré dejar de amarte. Incluso si un día mi memoria falla, mi corazón me gritará la verdad. —Enredaba el dedo índice en uno de sus mechones, y tiraba de él con delicadeza para obligarla a acercarse y darle un beso en los labios.


  —¿Y si el corazón te falla? —murmuraba casi sin despegar su boca de la de él.


  —Entonces tendremos un grave problema. Duerme, es tarde.


  Casi podía recordar cómo si ocurriera en ese momento, la tibia caricia en su mejilla y el último beso sobre la punta de la nariz.


  Ana obedecía y se recostaba sobre el torso desnudo que, como cada noche, le servía de almohada. Se quedaba callada durante varios minutos y relajaba su respiración hasta sentir el suave vibrar de los latidos del corazón junto a su oído. Traviesa, cesaba cualquier movimiento de su cuerpo y fingía quedarse dormida.


  —Cada recuerdo junto a ti está grabado en mi alma, mi dulce Ana. Te amaré en cada una de mis vidas y, si la reencarnación no existe, mi espíritu vagará por el aire hasta encontrarte. Así, cuando sientas la brisa rozar tu cuerpo, sabrás que soy yo abrazándote.


  Escucharlo le provocaba morderse el labio inferior y sofocar un suspiro. Le había hecho las mismas preguntas desde la primera noche de su matrimonio y, en cada una de ellas, él le respondía lo mismo.


  —Yo también te amo. —Levantaba el rostro y lo miraba con gesto somnoliento—. Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé, cariño, lo sé. Duérmete, pequeña tramposa, deja que este hombre mantenga un poco de dignidad cuando se declara pensando que no lo escuchas.


  Después de sus palabras siempre obedecía, y se fundía en un sueño que la transportaba como si se desplazara en un tornado que la abrazara a sus garras, llevándose con él todo, incluido su único amor.


  Cuando abría los ojos en la mañana la cálida habitación que la envolvía en sueños no era más que un recuerdo, uno que pertenecía a otra época y a un pasado que no era el suyo. Estaba rodeada de otros muebles, de otras sábanas y de un ambiente muy distinto. La Ana de sus sueños, la mujer débil y enfermiza había desaparecido. Por más que la sintiera parte de ella, su nombre era Leire y lo único que tenían en común era que estaban enamoradas del mismo hombre. Uno que no existía, el mismo que la visitaba cuando perdía la conciencia y se dejaba amar siendo otra.


  


    Capítulo 1
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  «Carlos». Su nombre era lo primero que aparecía en su pensamiento al despertar, justo antes de palpar las sábanas, la almohada y descubrir que todo fue un sueño. Que ya no se encontraba entre sus brazos, a pesar de que cada fibra de su ser le gritaba que era real. Que todavía sentía el calor de sus besos sobre los labios, el tacto de sus manos cuando recorría la piel desnuda y el sonido de su voz junto al oído. Amaba aquel arrullo nocturno más de lo que podía explicar con palabras. No existía vocabulario, ni idioma, para expresar el dolor que la apresaba cada mañana. El vacío en el que caía al encontrarse sola y saber que, por más que lo intentara, él era producto de su imaginación. Ella vivía en el año 2018.


  Se arrastró por el colchón hasta dejar los pies reposar en el suelo. Se restregó los ojos y maldijo encontrarse en aquella habitación. Era muy complicado amar dos vidas, amarlo a él y saber que se estaba volviendo loca. O tal vez lo estaba desde hacía mucho tiempo.


  La puerta de la habitación comenzó a vibrar con los fuertes golpes que Elena le propinaba. Antes de que le diese paso, su mejor amiga se aventuró al interior, la miró desde la puerta y colocó los brazos en jarra.


  —Floja —siseó entre dientes—. Son las doce de la mañana y tienes la marca de la almohada en la cara. Ya deja la depresión, ¿no?


  Elena tenía el cabello castaño claro, mojado y recogido en una coleta alta. Llevaba una camiseta negra de tirantes ajustada, unas mallas del mismo color y unas deportivas. La tela se le adhería al cuerpo humedecida por el sudor. Lo más probable es que acabara de regresar de su carrera por el parque.


  Leire se levantó de la cama refunfuñando y caminó hacia ella, la apartó y salió del cuarto directa a la cocina.


  —¡Hola, hola, hola! ¿Acaso soy invisible? —Su amiga la alcanzó y se sentó en el taburete junto a la barra americana—. Corro cada mañana para estar en forma, pero este cuerpo serrano no fue esculpido para ser ignorado.


  Leire podía contestarle y continuar la misma discusión de cada día, pero no estaba preparada para hacerlo sin su dosis de cafeína diaria. Elena y ella eran amigas desde el instituto. Desde entonces fueron inseparables. Llevaban diez años compartiendo un apartamento de alquiler, y después de ese tiempo parecía que su compinche seguía sin percatarse de que, sin su café, no era un ser humano.


  Dejó caer el agua en la cafetera y la encendió. A los pocos minutos el delicioso aroma a nuevo día impregnó sus sentidos.


  —Ya hablamos de esto —murmuró sin dejar de mover las manos. Agarró la taza, agregó azúcar y leche—. Necesito mi droga antes de entrar en debates sobre mi forma de vida.


  —Leire…, no puedes seguir así.


  —¿Lo dices de verdad? —preguntó sarcástica—. Si no me lo dices no me habría dado cuenta, ¡mira qué eres lista! —Sujetó la jarra con cuidado, aspiró el aroma y sirvió el contenido en la taza.


  Movió con tanta lentitud la cuchara, que parecía haberse adentrado en una película en cámara lenta. No deseaba que se derramara una sola gota. Con la misma meticulosidad, sostuvo un paño y lo paseó por la parte baja para asegurarse de que no estuviese manchada. En el momento que fue a dejarla sobre la barra, arrugó el entrecejo y lo pensó mejor. Con el mismo paño comenzó a limpiar el mueble, equilibrando la taza en la mano como el mejor malabarista.


  —¡Está limpio, doña mugre! ¡Qué asquerosa eres!, tú y tu obsesión con que se pueda pasar la lengua por encima. —Elena elevó los brazos y estiró las palmas junto a la cabeza.


  La ignoró, ¿qué otra cosa podía hacer? Limpiar la ayudaba a controlar la ansiedad, y en esos días estaba desbordada. Buscó un posavasos y dejó la taza sobre él. Se sentó en el taburete junto a Elena y suspiró al llevarse el primer sorbo de bebida a los labios.


  —Ahora sí, ya puedes hablar. —Su amiga la miró y arqueó una ceja.


  —Pues ahora no quiero. —La vio llevarse los brazos al pecho y darle la espalda mientras tamborileaba el pie en el suelo.


  —Mejor —fue la escueta respuesta.


  Si bien el café comenzaba a hacer efecto en su organismo, el sueño de la noche anterior la seguía torturando.


  —Te levantas a las doce de la tarde con los ojos tan rojos que pareces Drácula, en las noches te escucho gritar como la llorona, Carlos por aquí, Carlos por allá, Carlos dame más duro. —Con la taza asegurada en la barra, se volvió hacia la espalda de Elena y le propinó un tortazo en la nuca.


  Su amiga que no esperaba la reacción, no le dio tiempo a sujetarse y cayó como un costal de patatas al suelo, con las piernas enredadas entre la madera del taburete y los brazos cubriéndole el rostro para protegerse.


  —Pero ¡¿qué te pasa, tía?! —aulló con la boca pegada al suelo.


  Como un gusano se liberó del amarre del mueble, y fue dándose la vuelta hasta que quedó mirándola con los labios fruncidos y la nariz arrugada.


  Leire ahogó una carcajada y simuló estar bebiendo. De pronto el cielo ya no le parecía tan gris, ni la mañana tan detestable. Ver a Elena como una rana en el suelo debatiéndose entre gritar o hacerse la digna, hacía que mereciese la pena haberse despertado.


  —Lo único que pasa es que no me tomé el café, y, mientras no tenga en el cuerpo hasta la última gota, estás jugando con fuego. —Su amiga apoyó las palmas en la loseta y se mantuvo sentada.


  —No puedes seguir así, ya me canso a mí misma de repetirme, ¿cuánto llevas con las pesadillas? Las tienes desde que te conozco. Tal vez la psiquiatra… —Apuró el café de un sorbo y la enfrentó con el dedo índice como si fuese una espada.


  —¡Todas las mañanas lo mismo! Estoy bien y no hay más que hablar. —Se levantó, molesta.


  Sentía el estómago gruñir por el hambre, pero no estaba dispuesta a seguir un minuto más en la cocina. Tras proferir unas cuantas maldiciones se dirigió a la habitación, a la vez que sintió en su espalda la presencia de su amiga que había recuperado la posición vertical, y la seguía sin estar dispuesta a dejarla decir la última palabra.


  —No estás bien, lo sé yo, lo sabes tú y lo sabe hasta el portero. Tienes la misma vida sexual de una ameba, incluso Jason me preguntó si somos lesbianas. Y no es que me desagrade la idea, pero ¡estás destrozando mi poca reputación!


  Leire se apoyó en el marco de la puerta, sostuvo el pomo entre las manos y lo apretó hasta hacerse daño con las uñas. ¿Qué le importaba a ella lo que pensara el portero?


  —Se llama Rodolfo, cerebro de nuez, ¡Rodolfo! Ya deja de ir cambiando el nombre a cada bicho viviente porque no sea de tu agrado, o porque te parezca feo. —Una vez que desfogó los nervios, mostró una pícara sonrisa y se acercó a su amiga con un contoneo de caderas seductor. La agarró de las muñecas y recorrió los brazos con una caricia hasta llegar a los hombros y detenerse allí—. Tú, yo, mi cama y unas tijeras; no sé, piénsalo. Podría haserte muy felis.


  —Échate pa’ llaaaa, pervertida. —Elena se soltó del agarre con un par de manotazos y bufó como un toro—. Lo llamo Jason porque tiene toda la cara del loco de Viernes trece[i], cada vez que lo encuentro en el pasillo le miro el pantalón no vaya a ser que guarde una sierra eléctrica.


  Leire se escuchó a sí misma reír, y se sorprendió al percatarse de lo mucho que hacía que no se carcajeaba con tantas ganas.


  —Eso que guarda no es una sierra, es una erección de caballo. Hace tres días bajé a tirar la basura y me lo encontré en el ascensor, respiraba como asmático y tenía la porra como el asta de una bandera. Rodi es un peligro público, él sí que tiene poca vida sexual.


  Elena se revolvió, fingió un escalofrío y acercó dos dedos a los labios para fingir provocarse una arcada.


  —Ahora sí me acabas de estropear la mañana. —Su amiga le dio la espalda y se alejó hacia la sala; antes de desaparecer, la miró y dio el último grito—. ¡Te traje un periódico! ¡Tiene ofertas de empleo!


  La observó caminar por el pasillo y se adentró a su habitación, cerró la puerta y se recostó contra ella a la vez que emitía un sonoro suspiro. Su amiga tenía razón, no se encontraba bien. Comenzaba a creer que estaba loca, que no era normal. Desde que era una niña visitó un sinfín de terapeutas. Cuando a una temprana edad comenzó a hablarle a su madre de un rostro masculino que veía en sueños, ella la acusó de tener demasiada imaginación. Le dijo que, si rezaba cada noche antes de ir a dormir, no tendría pesadillas. Después de tantos años tenía el recuerdo de su madre sentada a un lado del colchón, sosteniéndole las manos mientras la obligaba a repetir: «Cuatro angelitos tiene mi cama, dos a los pies, dos a la cabecera…». Aquel rezo de su niñez no sirvió, a sus treinta años continuaba sucediendo.


  El rostro que se presentaba como una quimera fue acrecentando su presencia conforme maduraba. La adolescencia fue una etapa dura, aquella imagen difuminada en la memoria se hizo cada vez más certera, más real. Ya no era alguien sin nombre. Se llamaba Carlos y cada noche se adentraba en su mente para bombardearla con unos recuerdos que no comprendía. Aquel hombre le resultaba más suyo que su propia familia; era tan fuerte el sentimiento que prefería dormir a estar despierta, estar encerrada en la habitación era mejor que convivir con amigas y disfrutar de una etapa importante como era la adolescencia.


  Apenas a los doce años ya podía decir que sabía lo que era sentirse enamorada y sufrir por un amor no correspondido. Porque por más que rozara ese dulce sentimiento en sueños, Carlos no se lo procesaba a ella, ese hombre adoraba a una mujer tan parecida a sí misma que a veces se confundía. Su cabello era más anaranjado que el de Ana, su tez no era cetrina y medio enfermiza, pero el extraño color de ojos sí era idéntico. Sin embargo, por unas horas Leire podía simular y creer que era ella, que esa sonrisa que él esbozaba y las promesas que le dirigía a esa mujer eran propias.


  El nombre de Carlos se hizo tan presente en su vida, que sus padres terminaron por llevarla al psiquiatra. No hubo terapia que consiguiera arrebatarlo de su mente. Se convirtió en la rara de la escuela al confiar su mayor secreto a su mejor amiga de aquella época, Laura. A la niña le pareció muy gracioso contar con todo detalle sus fantasías y quedó relegada a ser invisible, eso en los mejores días. En los peores le hacían llegar notas firmadas con una C, le susurraban el nombre de su amor en la nuca conforme andaba por los pasillos, o los escuchaba murmurar y reírse a su espalda.


  Cuando faltaba una semana para cumplir los catorce años, Leire tomó una decisión que cambiaría su vida. Los pocos momentos felices trascurrían en sus sueños, y ¿acaso la muerte no era un sueño eterno? La vida, incluso siendo tan joven, se le hacía una pesada carga. Incomprendida por todos, sin amigos, sin el apoyo de su familia, sin nadie a quien contarle sus miedos o anhelos… Era insoportable.


  Cansada de existir aprovechó la ausencia de sus padres y buscó los medicamentos para la depresión de su madre. Esa enfermedad también era culpa de ella. Su madre no podía soportar ver a su hija volverse loca, fue demasiada presión y sucumbió a la tristeza. Su último recuerdo de ese día fue sentir su cuerpo recostarse en la cama, mientras una sonrisa cubría su rostro al imaginarse por fin junto a él.


  No obstante, despertó en la habitación de un hospital sin conciencia del tiempo transcurrido. Después de una semana en coma descubrió que morir no era la solución. No tenía recuerdos de esa etapa, pero supo con certeza que él no estuvo junto a ella.


  Tras el suceso, su familia decidió vender la casa y mudarse de Sevilla a Málaga, con exactitud a Marbella. Los doctores creían que un ambiente costero, con buen clima y nuevas amistades podría ayudarla a recuperarse. En parte tenían razón. Nueva escuela, nuevos amigos y nadie que supiera su secreto excepto ella. Hasta que conoció a Elena, la única persona que nunca la juzgó.


  Leire negó con la cabeza y se frotó la frente. ¿Qué sería de ella sin la loca de su mejor amiga? O como le gustaba llamarla, Nena.


  Tenía que buscar trabajo y afrontar que por más que quisiera volver a ejercer de enfermera, el hospital hizo recorte de personal y se encontraba en el paro[ii] desde hacía dos meses. El estómago no se llenaba de ilusiones y el alquiler tampoco se pagaba con sueños.


  


   Capítulo 2
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  Marbella, año 1958.


  



  Ana sentía que había nacido en la época equivocada, ser mujer y esperar más de la vida en un tiempo de dictadura y represión, era desear lo que no podía conseguir. Su padre era doctor, como también lo fue antes su abuelo y varias generaciones anteriores. La medicina era en su familia casi una herencia de padres a hijos, pero siempre en los varones. Hasta que llegó Ana y su hermano Simón. Él era el ojo derecho de su padre, el primogénito, el adorado, el consentido y el que tenía la vida más fácil. Aunque no lo envidiaba. Le causaba mucha tristeza ver la presión a la que estaba sometido.


  Al ser tres años mayor que ella, la esperanza de seguir con el legado familiar recayó en él. Sin embargo, a Simón la medicina no le agradaba ni tenía interés en ella. Soñaba con ser actor y, a decir verdad, tenía dotes para serlo, ya que supo hacer de su vida la mejor función. Interpretaba el papel de hijo obediente, seguía las indicaciones de sus padres y se resignó a vivir el sueño de Ana. Ella sí quería ser doctora, solo que tenía un inconveniente: ser mujer en una familia donde el único fin que tenía su sexo era casarse y tener hijos. «La mujer en la casa, cocinando y cuidando los niños», ¡cómo odiaba aquellas palabras!


  Le faltaban dos meses para cumplir los dieciocho, se sentía adulta y, a la vez, aún debía transcurrir una eternidad para sus veinticinco y considerarse mayor de edad[iii]. Soñaba con ser libre, pero la vida le tenía preparado algo muy distinto. Solo con recordar a Jorge, el hijo del mejor amigo de su progenitor, le daban ganas de emigrar a otro país. «No me casaré con ese espardillao[iv]».


  Salió a hurtadillas del despacho de su padre y ocultó el libro que había tomado prestado entre los brazos. Se disponía a correr a su habitación cuando una voz a su espalda la hizo tensarse.


  —¡Te pillé! —el grito y el par de manos sobre sus hombros fueron suficientes para hacerle dar un salto y dejar caer el libro.


  Se dio la vuelta y enfrentó al culpable, pero antes de comenzar a reprenderlo se fijó en que no se encontraba solo. Carlos, el mejor amigo de Simón estaba a su lado, y la miró con una sonrisa que acabó por desarmarla. Lucía su cabello oscuro despeinado, un mechón del flequillo rozaba de forma traviesa la frente, sus ojos ambarinos estaban decorados con unas largas pestañas y unas cejas pobladas, pero bien definidas, junto a unos labios que, sin ser voluminosos, la llamaban a saborear su primer beso.


  Estaba enamorada de él desde hacía una eternidad, desde que lo vio por primera vez al cruzar el umbral de la casa acompañado de su hermano. En el mismo instante en que se enredó con su mirada supo que había perdido el corazón y que ese hombre se lo llevaba con él. Tenía algo en su forma de mirar que le atraía sin remedio, en sus andares, en el sonido de su voz.


  —Simón, déjala en paz. —Carlos agarró a su hermano del brazo y lo instó a soltarla.


  —Pero si no le estoy haciendo nada, esta niña que tiene corazón de pollo, ¿qué llevas ahí, enana? —Simón señaló el libro, y Ana se agachó con rapidez a recogerlo.


  —Nada, es solo… una novela de Corín Tellado, de esas romanticonas que le gustan a mamá.


  —Sí, sí, la Corín; claro, y yo soy una monjita de la caridad. A otro con el cuento, enana. —Sim alzó una ceja y le arrancó el libro de las manos. Lo ojeó y la sonrisa triunfal se fue desvaneciendo por una expresión preocupada—. Ana, ya sabes lo que opina papá. No podemos cambiar lo que somos. Si te ve con uno de sus libros de medicina, ya sabes que con suerte te encerrará sin ver la luz hasta que te entregue a Jorge en el altar, pero como lo pilles con los cables cruzados te casa mañana mismo.


  Miró a su hermano y después a Carlos. Por un efímero instante le pareció visualizar incomodidad en sus gestos. El amigo de Simón fruncía el ceño y se cubría el pecho con los brazos de un modo defensivo.


  —¡No es justo! —gritó, a la vez que intentó recuperar el ansiado trofeo que con tanto esfuerzo hurtó de las pertenencias de su padre—. Me sacó de la escuela, solo por ser mujer no tengo derecho a estudiar. Puede quitarme eso, pero no puede impedir que lea. No le hago daño a nadie con ello. Tú puedes estar todo el día en la calle con tus amigotes, y a mí ni siquiera me deja salir si no es en tu compañía.


  —¡Vaya por Dios! —la voz de Carlos le hizo volver a la realidad y reponerse del enfado—. ¿Soy un amigote? Eso quiere decir que me ves grande y fuerte, ¿no?


  —Deja de tontear con mi hermana, Carlitos. —Simón le propinó un codazo a su amigo y le guiñó un ojo—. No sé qué le ves, si está toda escuchimizada[v]. Además, no tienes nada que hacer con ella, mi padre te capa antes de que te atrevas a acercarte a un metro de Ana a solas. Ya te dije que te fijes en la Angustias, bebe los vientos por ti y tiene un buen meneo.


  El rostro de Carlos comenzó a tornarse en varias tonalidades. Primero ceniciento, con los labios entreabiertos como si retuviera una réplica, después el rubor emergió a las mejillas y se propagó hasta el cuello como si sufriese de una erupción cutánea. Ana podía jurar que su aspecto no podría ser mejor. No obstante, sus motivos eran otros. Intentaba digerir las palabras que acababa de escuchar y no lograba ordenarlas en su cerebro.


  El libro de medicina que su hermano no le devolvía dejó de tener tanta importancia, tampoco veía tan detestable la idea de casarse; claro, mientras fuese con el hombre que tenía frente a ella. El pensamiento de que él se hubiese fijado en su persona la ponía a temblar de pies a cabeza. ¿Sería posible? Aunque si fuera cierto no cambiaría la realidad. Carlos era un buen muchacho, humilde, trabajador y decente. Entre las pocas veces que había cruzado palabras con su padre, siempre le sorprendió escucharlo defender los derechos de la mujer y apoyarla con sus deseos de querer ser doctora.


  Era su hombre perfecto, aunque su familia jamás lo aceptaría por ser un simple obrero. Alguien que comenzó a trabajar a la edad de trece años. Sin embargo, era digno de admirar, no le costaba desprenderse de lo poco que tenía para ayudar a sus allegados. Había fantaseado en muchas ocasiones con él, incluso se le aparecía en sus sueños y le pedía que escaparan juntos. «Pobre niña tonta», se repetía sin descanso. Ni él la deseaba a ella, ni sus ilusiones se harían realidad.


  —Ahora te sigo, Simón, dame unos minutos —las palabras de Carlos la devolvieron al presente.


  Su hermano se marchó tras proferir una carcajada y se llevó el libro que tanto deseaba con él. Aturdida lo observó alejarse, hasta que su acompañante llamó su atención.


  —Ana… —Lo miró y lucía una expresión nerviosa. Se rascaba la nuca y parecía debatirse entre acercarse más, o quedarse a medio metro de distancia.


  —Emm, yo, emm. ¿Sí? —Su incapacidad para comunicarse le hizo esbozar una sonrisa que consiguió ponerla a temblar.


  Si seguía en aquel pasillo a solas con él, mientras podía ser descubierta por su madre, le acabaría por dar un desmayo. Tanteó la pared rozándola con la yema de los dedos y terminó por recostar un hombro en ella.


  —Simón saldrá esta tarde, hay una chica que le gusta y bueno, van a verse, ¡ah, no importa! —Bajó la mano con la que se rascaba hasta el cuello y comenzó a frotárselo con fuerza, se veía muy alterado.


  Le hubiera gustado apoyarlo, terminar la frase por él, pero no comprendía hacia dónde quería llegar con aquella información. ¿Querría explicarle que él también saldría con otra mujer? No tenía que darle explicaciones. Ella solo era la hermana pequeña de su amigo, nada más.


  —No diré nada, si es eso lo que te preocupa —se sorprendió de que su voz escapara clara y calmada, lo que sentía distaba mucho de eso.


  No era capaz de mirarlo a los ojos sin sentirse una diminuta pulga en un mundo de gigantes. Él era tan guapo y ella tan mediocre, tan inferior. El dinero no hacía al hombre y tampoco a la mujer, puede que su padre tuviera una buena posición económica, pero Carlos tan solo era él. Perfecto.


  —No me comprendes, lo que quiero decir es que yo, tú, los dos…


  Ana no lo dejó continuar, que los uniera en una misma frase prendió todas sus ilusiones y emitió un grito.


  —¡Sí! Lo que sea, sí.


  «Me caso, ahora mismo, donde quieras», pensó.


  Sabía que sonreía como una tonta enamorada, y que en apenas unos segundos había mostrado sus sentimientos. Sentía el calor invadir las mejillas y la emoción apoderarse de ella. Sin embargo, él no habló. Se quedó mudo y la miró expectante, con los ojos muy abiertos y una expresión de no haber escuchado la respuesta que esperaba. ¡Qué calamidad! Era una ridícula, una tonta sin remedio, contendría las lágrimas que amenazaban por escapar y, en cuanto las piernas le respondieran, escaparía sin volver la vista.


  —¿De verdad? —la pregunta la tomó de improviso y no logró comprenderla.


  ¿A qué se refería? ¿A si de verdad era una tonta? Claro, una incurable. La idiota más grande del planeta y del universo. Una flacucha sin forma definida, que no tenía curvas ni una cara bonita con la que embelesar a un hombre como él. ¿En qué pensaba? Ella no conocería el amor, ni tendría a nadie que la amara porque terminaría sus días casada con un hombre al que aborrecía.


  —N-no, yo, no sé lo que dije. —Intentó marcharse, huir como la cobarde que era, pero se vio presa de su agarre.


  Los dedos cálidos y firmes de Carlos sujetaron su muñeca y la retuvieron a su lado. De pronto esa mirada que tanto la fascinaba se volvió más firme, posesiva, incluso se tornó más decidida por momentos.


  —No te marches, por favor. —Apuró hasta la última gota de valor, levantó el rostro y se enfrentó al rechazo—. Sé que soy el último hombre en el que te fijarías, que puedes aspirar a mucho más, pero mis padres me enseñaron a no sentirme menos que nadie, y a no rendirme a pesar de que todo esté en contra. No espero que digas: sí. Pero te espero a las seis en la Alameda, le pediré a Simón que te cubra. Si no vas no insistiré.


  Ana habría contestado que iría, aunque estuviese muerta, pero las palabras quedaron atoradas en su garganta y solo pudo contentarse con verlo marchar. En cuanto se repuso, pegó la frente a la pared y se tapó la boca con la mano para no gritar.


  Horas después lucía su mejor vestido rosa pálido sin mangas, entallado en la cintura y con una parte baja que descubría una cuarta por encima de las rodillas. «Inmoral», le había dicho su madre cuando la descubrió subiéndole unos centímetros al dobladillo. Se recogió el cabello en un moño alto con la raya a un lado y se colocó brillo de labios y colorete. Se miró en el espejo y bufó ante su aspecto. Se veía mayor, de eso no tenía la menor duda. Era lo que quería conseguir, que la viese como una mujer y no una niña. Pero por más que el vestido insinuara sus pocas curvas, los zapatos con apenas un par de centímetros de tacón la hacían parecer una anciana. Negó con la cabeza y se rindió a la imagen que ofrecía, aunque la mona se vistiese de seda… 


  Tal como Carlos le había dicho, su hermano la recibió con un guiño cómplice y la ayudó a escapar de casa con la excusa de ir al cine. Suponía que a Sim la treta también le era conveniente, no solía hacer nada por nadie sin obtener algo a cambio. Aunque lo cierto era que no le importó. Cuando la dejó en la Alameda y encontró a su amor con el cabello mojado y bien peinado, con un tupé a lo Elvis, a la vez que mostraba ese flequillo indomable que siempre le caía sobre la frente, una chaqueta de cuero, unos pantalones negros ajustados y unas botas Chelsea, creyó que vivía un sueño. Se desconectó del mundo y solo pudo verlo a él y su maravillosa sonrisa.


  —Cuídala, a las diez los espero en este mismo punto para llevarla de vuelta a casa. —Simón daba las instrucciones como un sargento, algo que había heredado de su padre—. ¡Ah! Y ni se te ocurra propasarte, que serás mi amigo, pero ella es mi hermana y si tengo que matar a alguien te escogeré a ti.


  De nuevo hablaban como si no estuviera presente. ¿Qué sabía él si ella quería que se sobrepasara? Lo deseaba con todas sus fuerzas. Era lo que había soñado durante meses. Carlos era el amor de su vida y si no era él no lo sería nadie.


  —¡A sus órdenes! —Se llevó dos dedos a la frente e hizo un saludo militar—. Ya sabes que mis intenciones son las mejores. Ana, ¿me acompañas?


  Observó casi en cámara lenta la forma en que le ofrecía el brazo y no lo dudó un segundo. Se acomodó a su lado y se sostuvo de él como si fuese un salvavidas. Simón se marchó negando con la cabeza mientras reía y balbuceaba un: «están locos».


  Aquel fue uno de los días más felices de su vida. Recorrieron las calles y pasearon como una pareja feliz. Hablaron sin dejar huecos para silencios incómodos, ávidos por conocer cada secreto, cada pasión, cada sueño uno del otro. Cuanto más lo conocía más claro tenía que era la persona por la que había esperado tanto.


  Cuando apenas faltaba una hora para regresar con su hermano, Carlos la llevó a un parque. A esas horas las mujeres no solían caminar solas por las calles, y el poco ambiente que se veía eran de parejas que iban de regreso a sus casas, o volvían del trabajo. Se acomodaron en uno de los bancos más oscuros, ocultos a las miradas ajenas. Pudo tener miedo de que intentara aprovecharse, por más que lo deseara era una mujer decente y debía dejarlo claro. Mas no tuvo dudas sobre sus intenciones. Era caballeroso y amable, por alguna extraña razón pondría su vida en sus manos.


  Las estrellas y una luna llena enorme iluminaban el firmamento. El aire estaba impregnado de una brisa nocturna que animaba a abrazarse, y deseó poder sentir sus brazos alrededor del cuerpo aprisionándola. Carlos se quitó la chaqueta y la dejó sobre sus hombros; le quedaba gigantesca y quiso tenerla por siempre rodeándola. Su calor y el olor que desprendía el cuero era lo más parecido a sentirlo a su lado.


  —Mira, esa es Cassiopeia, ¿la ves? —Ana siguió la dirección que indicaba el índice de su acompañante y miró a las estrellas.


  Observó en silencio, pero solo puedo ver puntos luminosos unos junto a los otros.


  —Lo veo, supongo, sí… muy lindas.


  «Tanto querer estudiar medicina y no tengo ni un mísero libro de astronomía. Si le digo a mi padre que me compre uno me manda a internar al psiquiátrico. Voy a quedar como una tonta».


  —Y aquella es Draco, es mi preferida, la llaman así porque se parece a un dragón. —La miró con anhelo y prosiguió—. Desearía ser uno —murmuró las últimas palabras y la observó con una expresión indescifrable.


  Quería mirar la constelación, pero se había perdido en la profundidad de sus ojos. En el brillo exultante que desprendía, en el espesor de sus pestañas en cada movimiento.


  —¿Por qué querrías ser un dragón? —logró pronunciar con un leve temblor en los labios.


  Se sentía cada vez más nerviosa, anhelante y receptiva. Si aquel fuera el último día de su vida moriría feliz. Carlos sonrió como si su pregunta fuese lo que él esperaba, complacido. Rozó su mejilla con el pulgar antes de apresarla con la palma y levantarle el mentón para obligarla a mirarlo. No había necesidad de ello, quería perderse en sus facciones y no olvidar su imagen nunca.


  —Porque pienso que los cuentos son injustos, el príncipe siempre consigue a su princesa y su único mérito es ser noble por nacimiento. Siempre existe el dragón que custodia el castillo donde ella es retenida, pero nunca le preguntan a la princesa si quiere ser liberada. Si es feliz en su jaula de oro o prefiere subir sobre el lomo del dragón y desprenderse de todas sus cadenas.


  Su respiración cada vez era más errática y si no conseguía calmarse iba a desmayarse frente a él. En algún momento reposó la mano sobre el hombro de Carlos, y se acercó tanto que su cálido aliento se enredó con el suyo.


  —La princesa prefiere al dragón. —Se humedeció los labios resecos, y supo el momento exacto en el que atrajo su atención.


  La mano con la que sostenía su rostro le rozó el cabello hasta apresarle el cuello sobre la nuca.


  —¿Aunque lo único que tenga para ofrecerte sean sueños y muchísimo empeño para cumplirlos? —sopesó la respuesta con calma.


  Se imaginó por unos segundos junto a Jorge, en una casa bien acomodada, con una vida lúgubre. Con servidumbre, con ropa cara, con posición; y nada de ello la llenaba. No como aquella noche con la sola compañía de la brisa nocturna en un simple banco en el parque.


  —Me encantan los sueños, no necesito nada más.


  En cuanto terminó de pronunciarlo no logró continuar, quería decirle que lo escogía a él, que siempre lo haría. No podía creer que aquello fuera real. La simple y anodina Ana por fin reclamaba para sí la atención del hombre que anheló desde siempre. Sin embargo, las palabras sobraron cuando Carlos bajó el rostro y unió sus labios. Los latidos se dispararon y se detuvieron al mismo tiempo. El mundo podía girar en torbellino alrededor y tragarla en sus fauces hambrientas. En algún momento lo abrazó con fuerzas y sintió su pecho apoyado en el torso masculino. Era como unir la música que emitían dos corazones listos para ser uno del otro.


  —Déjame ser tu dragón, Ana —musitó sobre su boca humedecida—. Permíteme que luche por ti.


  Aquella noche se convirtió en un sueño que permanecería para siempre enclaustrado en su memoria. El que la ayudaría a sobrellevar los peores temores y las horas más dolorosas. Un recuerdo que, sin saberlo, acabaría por ser más fuerte que el tiempo.


  


    Capítulo 3
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  —¡Leire, Leire, Leire! ¡Por Dios, despierta!


  Abrió los ojos en el mismo instante en que se sintió caer sobre el colchón como un peso muerto, pero su visión continuó borrosa. Se sentía dolorida, le faltaba el aire y, si no fuese imposible, podría jurar que se había desprendido de su cuerpo y vagado a una época anterior. Escuchó el sonido de una palma al colisionar con algo carnoso, se parecía mucho al impacto que le ofreció en la mejilla a su último novio, cuando intentó quedarse a pasar la noche con ella.


  «Joder, me acaban de cruzar la cara, reacciona pedazo de taruga». Unas manos se aferraron a su pecho y lo presionaron con tanta fuerza que creyó partirse en dos. Una, dos, tres, una exhalación de aire directa desde la cavidad bucal a sus pulmones. «Hostia, ¡qué asco! Me intentan violar y este tío tiene aliento mañanero».


  —¡Ya se murió! Mira que le dije que aquí no quería muertos. Coño, ¿ahora dónde encuentro otra igual? Mejor amiga, mayordomo y ogro incluido por el módico precio de aguantar su malhumor.


  —¡Tú abuela en bragas de encaje rosa! —logró pronunciar, antes de alzar el torso y hacer chocar la cabeza con la frente de Elena.


  —Sabía que lo del mayordomo te regresaría al mundo de los vivos —Nena exhaló el aire como si por fin pudiera respirar tranquila y se frotó la frente—. Eso me dolió, petarda. Me diste un susto de muerte, estabas blanca; más, si eso es posible. ¡Qué horror! Pareces un zombivampiro que se escapó de una mala película de terror de serie B.


  Lo que sí era un horror era tener que soportar esa verborrea sin un café en el cuerpo. Más que un espanto eso sería un pecado capital. ¡Maldita su mala suerte! Los recuerdos del sueño palpitaban en sus sienes y lo único que deseaba era recostarse de nuevo y llorar. Sufrir para aliviar la angustia que la apresaba y la aferraba a un lazo invisible que la unía a él, pero Carlos no estaba. Su dragón estaba en otro mundo, en otra vida, rescatando a otras princesas.


  —D-déjame, N-nena —su voz sonó entrecortada y no supo el motivo hasta que su amiga la miró con lástima.


  —¿Otra vez, cari? No, no, no y no, nada de comenzar el día llorando que te pones muy fea cuando lo haces. Ahora mismo te pongo el David de María con la de Precisamente ahora y berreas un rato mientras me cuentas.


  La apartó con tanta fuerza que la hizo caer de espaldas en el colchón. No quería pagar su malhumor con su mejor amiga, no lo merecía. Ella menos que nadie, ya que era un ancla a la realidad. Su timón, el amarre que la mantenía cuerda, pero estaba sobrepasada. La mayoría de sus lágrimas eran ocultas, siempre las dejaba ir en momentos de soledad que no compartía con nadie. No quería ser débil, no quería necesitar de otras personas, porque a pesar de no entender de dónde provenía ese miedo, sentía que si se entregaba al cuidado del dragón lo perdería todo. Y la pérdida era demasiado para soportarla.


  —Por favor, márchate, dame diez minutos. —Se sentó en el borde de la cama y le dio la espalda.


  Cada lágrima que caía quemaba su piel y le llegaba a lo más profundo. ¿Cuántas más podría soportar? La vida cada vez tenía menos sentido, era un camino cuesta arriba que se hacía más espigado a cada paso. Todo giraba en torno a él, a una persona ficticia a la cual no podía buscar porque lo único que sabía era un nombre. Ya estaba acostumbrada a sufrir por ello, pero lo que le había dejado al borde de la locura fue Simón. Otro enlace más que se agregaba a una historia que no comprendía. Un hombre que le causaba un impacto emocional casi tan fuerte como el de Carlos. «El hermano de Ana». Leire había sentido ese amor fraternal en el sueño, la apresó de tal forma que no deseó regresar a la realidad.


  Ella no tenía hermanos, su única familia eran sus padres y hacía diez años que no los visitaba. Hacerlo era provocarles sufrimientos porque no la comprendían. Habría dado todo por ser Ana y sentir ese apoyo, esa amistad con alguien de su propia sangre. No podía quejarse, tenía a Nena que era lo más parecido.


  —Ni hablar, no pienso irme y dejarte en ese estado. Mira, hagamos una cosa, hoy tengo trabajo en la tarde, un cliente vip. Un pedazo de hombre que tiene ese cuerpo escultural, maravilloso, fornido, voluminoso…


  —Ya, ya, lo comprendí. No hace falta que me des más datos, quieres que me esconda en mi habitación y te deje masajearlo tranquila.


  Elena era fisioterapeuta, como apenas comenzaba con su negocio y no podía permitirse el alquiler de un local, ejercía desde el apartamento que compartían. Para intentar darle un aire más profesional, cada vez que tenía algún cliente, Leire salía o se quedaba en la habitación para no interrumpir su trabajo.


  —Te equivocas, tontita. Ya sabes que agradezco muchísimo que te evapores cuando tengo pacientes, pero esta vez no me refería a eso, lo juro. —Sintió los dedos de Nena sostener un mechón de su pelo y enroscarlo—. Tengo la mañana libre, tú estás desempleada y amargada, podríamos dar una vueltecita, marearnos en el paseo marítimo, charlar mientras el sol nos achicharra la cara. Ya sabes, disfrutar de la vida.


  Sabía de lo que hablaba y no le apetecía lo más mínimo salir, sudar, mover las piernas. Puede que si le hubiera ofrecido arrastrarla como un saco de cemento en una carretilla le costara menos acceder, pero lo único que deseaba era contratar a un investigador privado. Uno que le hiciera una sesión de hipnosis intensiva, le sacara toda la información de su cerebro como si fuese un disco duro, y comenzara a dar forma a las piezas del puzle. No obstante, ni tenía dinero para pagarlo, ni ganas de que se rieran de ella.


  La mayoría de las visiones eran borrosas y al despertar lo que quedaban eran los sentimientos provocados en ellas. Reconocía los rostros, pero no era capaz ni de saber el apellido que tenía la mujer a la cual usurpaba en sueños.


  —Ya sabes que soy alérgica al sol, me salen pecas y ya tengo bastantes —se quejó, era un ogro de las cavernas y su amiga era demasiado buena por soportarla.


  —Total, ¿qué más da? Pareces un plato de lentejas, eso no cambiará porque te salgan unas pocas más. —Leire la miró y frunció el ceño—. No me mires así, cuando tengo hambre siento la tentación de hacerme una buena pringada sobre esa carita preciosa, ¡cojones!, ¡qué bonita es mi niña!


  Levantó el brazo y le propinó un tortazo en la frente, Elena se quejó y en cuanto se repuso comenzó a reírse.


  —No quieras arreglarlo, soy más blanca que la teta de una monja de clausura, tengo pecas hasta donde no me las veo, parece que en lugar de cabello me colocaron rodajas de zanahoria en la cabeza y, para colmo, no tengo ni los ojos en condiciones. Hasta para eso soy rara.


  Nena se levantó de la cama de un salto y colocó los brazos en jarra. La observó con esa mirada que indicaba una buena reprimenda, y comenzó a bombardearla con todas las supuestas virtudes que solo ella veía.


  —Mira, pedazo de animal, tienes un cabello pelirrojo precioso. Ya me gustaría a mí tenerlo como el tuyo. Unas curvas que ya las quisiera la carretera de Ronda[vi], y unos ojazos con estrabismo[vii] que espero los pongas en la lista de la donación de órganos. Si mueres antes que yo, los voy a pedir en el testamento.


  Leire se mordió el labio superior e infló las mejillas para contener el aire. «No le digas atontada, no seas cruel. Tú puedes controlarte, ella lo hace con la mejor intención».


  —Cari, cariño, cosita linda. —Elena entrecerró los ojos, su amiga la conocía muy bien. Siempre que le hablaba de forma cariñosa era porque intentaba suavizar alguna equivocación—. Se llama heterocromía, que viene siendo una anomalía del iris y me hace tenerlos de diferente color. En mi caso, uno gris muy soso y otro verde agua.


  —Mira que estás tonta, no pienso entrar en discusiones de fotosíntesis[viii]. Si es lo que te acabo de decir, heterocromía con estrabismo agudo. Vamos que eso sale hasta en la Wikipedia, lo sabría un niño de primaria.


  —Creo que querías decir filosóficas, pero esto no tiene nada que ver con eso, a lo que quiero llegar es… —intentó explicarse, pero a Elena ya le habían dado cuerda y era imposible detenerla.


  —¡Nada! Te pegas el lavao del gato, te perfumas, te peinas las greñas y nos vamos a tomar un par de cervezas fresquitas mientras escuchamos las olas del mar. —Leire alzó el dedo para discutir, pero Nena se lo impidió con una nueva mirada asesina—. ¡Ya dije y se acabó!


  Una hora después caminaban por el paseo marítimo, mientras sufrían las inclemencias del sol. Debía estar penado por la ley andar solo por darle el gusto a la circulación sanguínea. Las venas eran unas traidoras despreciables. Le sudaba la frente, la nariz, el labio superior, sentía el cabello que tanto se había esforzado en peinar, pegarse en cada zona expuesta de la piel. El short que escogió por comodidad, le apretaba en la cintura porque había engordado un par de kilos desde que la despidieron. Se adhería a las caderas y la hacía sentirse una salchicha embutida. Por más que intentó no respirar y meter el estómago, tenía la mala costumbre de necesitar oxígeno.


  —¡Para cuando la cerveza! ¡Me voy a morir! Ay, Dios mío, si me llevas ahora ten preparada una jarra de tinto de verano, déjala con San Pedro que del resto me encargo yo. —Sabía que estaba siendo algo dramática, pero es que no lograba comprender dónde se encontraba la diversión en aquella propuesta de Nena.


  Su mente le gritaba que no siempre había sido así, que en algún momento del camino se perdió y se volvió una amargada sin remedio. Que su verdadero ser era una joven dulce, amable, luchadora, inteligente, con ganas de amar y ser amada. Estaba segura de que ese malhumor era una especie de conciencia interna, una que se tomaba la confianza de hablarle al oído para joderla. Porque eso era lo que hacía, su conciencia era una tremenda idiota.


  —La reina del drama, ¿quieres dejar de quejarte? Ya llegamos, contigo es que no se puede ni salir a disfrutar del fresco.


  —¡¿Fresco?! —gritó y la miró entrecerrando los ojos—. ¡Qué estamos a treinta y cinco grados!


  «Ahora sí, le doy con toda la mano abierta, la dejo inconsciente y la entierro en la arena. Si no hay cadáver no hay delito».


  Se disponía a cometer un homicidio cuando una mujer de unos cuarenta años la interrumpió.


  —¿Te leo la buena ventura, paya? —Su mente le decía que no le dejara sostenerle la mano, que le iba decir cuatro tonterías y se iba a llevar los cinco euros que tenía en el bolsillo.


  Lo sabía muy bien, porque era tonta. Querría creerse todas y cada una de las predicciones. Esas en las que le diría que tenía un hombre que la amaba, que iban a tener una tribu de doce hijos y un chalé con vistas al mar. Y ella asentiría feliz y le daría todo el dinero, porque estaba necesitada de mentiras, de sueños. Quería pensar que la vida no seguiría siendo tan injusta, que en algún momento podría dejar de comportarse como una resentida adoradora de satán, y dejaría de desear hacer sacrificios a todos los seres humanos.


  —¡Eh, quieta ahí! Deja a la paya que está en el paro y no tiene parné[ix]. —Elena frotó frente al rostro de la gitana el pulgar y el índice. Parecía su caballero de brillante armadura siempre dispuesta a defenderla. Si tuviera una apariencia más masculina y se llamara Carlos, ya la habría arrastrado hacia el altar—. Aquí mi amiga es más tonta que mandada a hacer, no le comas la cabeza con predicciones de tres al cuarto, que después me toca a mí aguantar los reclamos y las inundaciones de tanto llorar.


  —Te pasas. —Leire negó con la cabeza mientras la mujer permanecía con su mano sujeta. Había perdido el color dorado de la piel y se mostraba lívida.


  —¿Acaso es mentira? —respondió Nena, como si llamarla tonta fuese el pan de cada día.


  —No, bueno, es verdad; pero tampoco hace falta que seas tan cruel. —Regresó su atención a la gitana e intentó explicar que no quería predicciones y tampoco tenía dinero con qué pagarlas, mas no lo logró.


  —Tienes un alma vieja. —Leire abrió los ojos, con la sensación de sentirlos salirse de las cuencas oculares.


  —¡Hija de tu santa madre! ¡¿Quién sería la que te parió?! Me acaba de llamar vieja el saco de arrugas con patas. —No podía sentirse más iracunda—. ¿Ves? Te dije que no quería salir, estoy segura de que me salieron más pecas y para colmo me hacen sentir carne de geriátrico.


  —Paparruchas[x]. —Elena intentó ayudarla a soltarse del agarre, pero la bruja no se lo permitió.


  —Eres muy afortunada, niña. La vida te devuelve lo que te quitó, deja de sentirte desgraciada porque todo acaba de acomodarse en su lugar. Cuando comiencen los contratiempos del perro guardián que te cuida, cambiarán las tornas de tu futuro. —Sabía que Elena lanzaba maldiciones e insultos, que intentaba llevársela lejos de la gitana, pero había quedado envuelta en aquellos ojos oscuros y en esas extrañas palabras—. El día que los amantes se reencuentren ambos recibirán la paz que tanto necesitan. Ahora estás donde debes, atenta al perro que él te llevará a tu destino.


  La soltó, liberó su mano y le dejó una ramita de romero en la palma. Sin pedir una sola moneda continuó su camino sin despedirse. La dejó con las piernas temblorosas y un horrible vacío en el estómago. Elena la miró, pudo ver en sus ojos que se había percatado de lo mucho que le afectaron las palabras de la mujer. Apretó los dientes y los mostró con tanta rabia que parecía un can en posición de ataque. Su amiga le dio la espalda y se dispuso a perseguir a la gitana.


  Tenía que detenerla, era como una gallina con sus polluelos. La defensora de las causas perdidas, y de las mentes aniñadas como la suya, que no eran capaces de distinguir la realidad de una mala predicción. Si el cuerpo le hubiese respondido habría intentado dar un paso en su dirección, pero se encontraba atada al suelo, como una planta enraizada hasta el mismo centro de la tierra. Para su buena suerte no necesitó hacerlo, una pareja distraída que iba en sus respectivas bicicletas perdió el curso y atropellaron a Nena. Del fuerte empellón cayó, se enredó entre el aluminio y rodó en el suelo. Habría corrido en su auxilio si la visión no se hubiera visto interrumpida por él. A varios metros, un hombre saludaba con un apretón de manos amistoso a otro joven. Como si sintiera su mirada le dirigió su atención y ambos se observaron absortos por un par de segundos. El mundo y todo a su alrededor quedó en un segundo plano al colapsar en aquellos ojos ambarinos tan parecidos a los de sus sueños.


  En cuanto se rompió el extraño enlace, el ruido volvió a emerger en sus oídos y el desastroso estado de su mejor amiga regresó a su mente. Se sintió horrible por olvidarla y quedarse embelesada por un desconocido, así que corrió para auxiliarla, pero no pudo evitar regresar la vista al lugar del espejismo. Ya no había nadie, de nuevo su imaginación le jugaba una mala pasada y sus sueños seguían sin hacerse realidad.


  


    Capítulo 4
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  —¿Cómo podré seguir viviendo sin ti? —El rostro demacrado, la forma en la que miraba, el dolor en los ojos que adoraba con toda su alma era una dura carga en su conciencia—. ¿Es que acaso no comprendes qué tú eres mi fuerza? No lograré seguir protegiendo el castillo, Ana; aunque me quede un pedazo de ti.


  —Podrás, lo sé. —Su marcha era lo mejor que le pasaría a Carlos, siempre supo que él merecía más, ese era el castigo por no afrontar su destino—. Perdóname por no ser suficiente, por obligarte a perder años de tu vida con una mujer enferma.


  —¡Suficiente! —bufó, airado—. Ana, tú lo eres todo y sigues sin verlo. Todavía hay posibilidades, lo sé, debes dejar esa cabezonería. Ya habrá tiempo, amor. Hazlo por mí, por nosotros.


  Se esforzó en curvar la comisura de los labios y ofrecerle una sonrisa. No quería que el recuerdo se viese empañado por las lágrimas.


  —No lo hay, mi dragón cabezota, habrá más castillos y más princesas que salvar. Fui la mujer más feliz de este mundo, solo lamento hacerte daño, no lo mereces. —Intentó acercar la mano y rozar sus dedos, pero Carlos se apartó y se tapó el rostro.


  Lloraba, se cubría para que ella no lo viese, pero no podía ocultar el temblor en los hombros. Por más que le doliera hacía lo correcto, por una vez en su vida no se apoyaría en su fuerza para salir adelante. Su marido ya había cargado por demasiado tiempo con todos los problemas. Se marcharía del mundo victoriosa, sin ser una inútil con nada que aportar, él le había dado tanto y necesitaba devolverle un poquito de ese amor. Estaba rota, verlo así era más de lo que podía soportar, si persistía para convencerla, ¿cómo podría negarse? La voz entrecortada de Carlos la obligó a observarlo y dejar de compadecerse.


  —N-no p-podré mirarlo sin reprocharle toda la vida que es el culpable de tu muerte. —Lo vio frotarse el rostro para limpiar las lágrimas, tenía la nariz enrojecida y el cabello despeinado—. No soy un santo, soy tan solo un hombre que no quiere perderte. No me hagas esto, Ana, te lo ruego. Me pides más de lo que puedo dar.


  Quería decirle que su hijo no sería el culpable porque ella sobreviviría y ambos podrían tenerlo entre los brazos. Olvidarían juntos aquella pesadilla y cualquier dolor quedaría atrás. Sin embargo, sabía que no sería posible. Cada vez se encontraba más débil y su mayor miedo no era la muerte, ese hecho lo asumió pronto. Tenía pavor a no lograrlo, a perecer antes de escuchar el llanto de su hijo por primera vez. Carlos amaría a ese pequeño por encima de todo, porque así era su condición. No existiría mejor padre que él por más que quisiera hacerle creer lo contrario. Pudo emitir sus pensamientos en voz alta, pero decidió no seguir discutiendo, lo único que deseaba era al hombre con el que dormía cada noche.


  —¿Me amas? —preguntó, sabía que él reconocería el juego compartido.


  Él sonrió por más que su rostro indicara que lo hacía sin fuerzas. Porque así era él, capaz de sacrificarse solo por verla feliz.


  —Más de lo que puedo expresar con palabras, mi Ana, ¿acaso no te lo demostré hasta el cansancio?


  —¿Para siempre? —Levantó el brazo lo justo para llamar su atención y suspiró al sentir el contacto de sus dedos enredándose con los suyos.


  —Te amaré cada minuto del resto de mi vida, porque solo necesito mirarte a los ojos para saber que moriría sin ti.


  Un recuerdo de algún lugar perdido en el tiempo.
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  Leire intentó entrar a su apartamento con su amiga abrazada y exhibiendo una cojera. Después de la visita al doctor, habían determinado que no tenía fracturas, pero sí necesitaría reposo por unos días y llevar un collarín. Intentaba insertar la llave en la cerradura, cuando un fuerte dolor de cabeza la incapacitó. Jamás había sentido un malestar tan agudo. Era como si introdujeran agujas en el interior del cráneo y jugaran con el cerebro clavándoselas uno a una sin descanso. De los extraños piquetes dio paso a la presión. Habría jurado que un par de manos invisibles le sostenían la cabeza y la estrujaban con la amenaza de dejarla hecha una masa inservible.


  Perdió la visión, la estabilidad, se abrazó a sí misma y supo que estaba en el suelo por el golpe al caer. Escuchó a Elena proferir un par de salvajadas y después fue arrastrada a una nube incierta. Una cargada de recuerdos.


  David apenas comenzaba a adaptarse a su nueva vida. Acababa de mudarse hacía dos semanas a Marbella debido al trabajo y a su padre. Después de la muerte de su madre, la salud de su progenitor fue desmejorándose hasta el punto de verse en una encrucijada. Su hermano Raúl se había desentendido de la familia y toda la presión recaía sobre él. De su progenie pocos eran los que quedaban con vida, la realidad era que solo podía llamar de esa forma a la persona que llamaba «padre».


  Ese hombre había sido un pilar fundamental, luchó por sacarlo adelante y ser su fuerza en todas las ocasiones en que lo necesitó. Por ese motivo se negaba a abandonarlo cuando era un anciano indefenso y no tenía a otra persona que a él. A pesar de que su vida sería más fácil si estuviera internado, era una decisión que jamás tomaría. Cuando salió aprobado en las pruebas para su traslado y tuvo que mudarse de ciudad, se lo llevó con él. Aún se sentía enfadado por la conversación con James, la persona por la cual acabó en Marbella.


  Su amigo no cesó en su empeño para hacerlo cambiar de idea. No paró de decirle que buscara un lugar donde su padre estuviese cuidado, que no podía trabajar y lidiar con ello. ¿Acaso pensaba que estaba ciego? Sabía que sus nervios y su vida se estaban deteriorando. Hasta el momento había tenido ayuda de una enfermera que se ocupaba de él mientras trabajaba, pero con el cambio de ciudad seguía sin poder sustituirla. No podía dejar a su padre en manos de cualquiera, si no encontraba a alguien rápido, ¿cómo saldrían adelante?


  Se frotó el cabello mientras subía en el ascensor hacia su departamento. La vecina que vivía puerta con puerta se ofreció a cuidar de su padre mientras solucionaba sus asuntos pendientes. Iba a darle un enorme regalo a esa mujer, gracias a ella pudo salir, comprar todo lo que necesitaba y ultimar los detalles para comenzar a trabajar. Tenía una semana para encontrar una persona dispuesta, ya vería la forma de pagarlo, no quería tocar la mitad que le correspondía por la venta del apartamento de Sevilla. Entre su sueldo y la pensión de su padre saldrían adelante, no podría ser de otra forma.


  Escuchó el sonido del elevador al llegar a su destino, agarró las bolsas y se dispuso a salir. En cuanto dio un paso hacia la salida, se percató de que no estaba en su planta. «¡Qué raro!», pensó y regresó a mirar la placa metálica donde se encontraban los botones. El número cuatro parpadeaba, pero juraría que aquel no era el pasillo que daba a su apartamento. Iba a adentrarse de nuevo y cerrar las puertas, cuando unos gritos llamaron su atención.


  —¡Ay, ya le dio! —Una mujer esbelta, con la ropa medio desgarrada, con el cabello despeinado, un collarín y con aspecto de haber regresado de una guerra, se sostenía de la pared e intentaba agacharse a auxiliar a una persona—. ¡Ayuda! ¡Auxilio! Espero que no venga el Jason que no tengo el chocho[xi] para ruidos.


  David tenía prisa, su padre estaba solo con una desconocida y no sabía qué podría encontrar al llegar a casa, pero su instinto de protección pesaba sobre su conciencia. Había elegido ser bombero guiado de esa pasión por ayudar. Intentó decirse que, con esos gritos, pronto saldría cualquier otro vecino a auxiliarla. Mientras él podría llegar a su casa, junto con su padre, que era la persona que más lo necesitaba.


  —¡Leire, deja de moverte como un gusano! —La muchacha alzó el rostro y comenzó a mirar a su alrededor. Pudo vislumbrar en el semblante la desesperación y ya no logró continuar ocultándose.


  «Joder, papá, espero que estés bien», con esa súplica, dejó las bolsas a un lado del pasillo y corrió en dirección a los gritos. En cuanto se posicionó junto a la joven, el estómago le dio un vuelco. Se quedó sin habla, sin poder moverse, sentía el corazón a mil revoluciones y la mente atestada de imágenes. Recordaba con total claridad a la mujer que había visto en el paseo marítimo. Durante todo el trayecto no pudo olvidar su mirada, la forma en la que ambos parecían haberse quedado absortos uno en el otro. El brillo de su cabello anaranjado bajo el sol, el mismo que ese instante se encontraba esparcido en el suelo cuando debería estar enredado entre sus dedos.


  Se mantenía con los ojos cerrados, apretados como si sufriera. Sus labios se movían con rapidez, pero no emitía una sola palabra. Los únicos sonidos eran unos sollozos casi inaudibles, que acompañaban a la convulsión de su cuerpo. ¡Y qué cuerpo!


  «Piensa con la cabeza, tanto tiempo manteniendo nivelados los instintos y ahora resulta que me vuelvo un cavernícola con la visión de una mujer». No obstante, no era cualquier mujer. Era una preciosidad que le había robado el pensamiento desde que sus miradas se cruzaron.


  Se regaló una bofetada mental para regresarse la cordura. La acompañante de esa diosa pelirroja lo miraba implorante, la veía mover los labios con rapidez. Le hablaba, pero estaba tan distraído que no lograba comprenderla. Así no era él. David era una persona madura, no era un jovencito imberbe al que la visión de una fémina lo dejara atontado. Ya tenía treinta y cinco años; además de tantas experiencias como desengaños cargados en su memoria para verse impedido por algo tan superficial. Sin embargo, la razón parecía evaporarse con aquella joven. Parecía un pelele con la única voluntad de mirarla, de querer agacharse y colocar su cuerpo entre sus brazos. «¡Idiota! Sabes todo sobre primeros auxilios y ahora solo piensas en ayudarla restregándote».


  Sabía que la mujer que se encontraba a su lado le agarraba del brazo, lo hacía casi frotando la palma contra los bíceps. El contacto lo tensó. No era que fuese poco agraciada, lo cierto era que apenas se había fijado en ella. Toda su atención quedó relegada a la víctima.


  Se arrodilló en el suelo con la intención de darle la vuelta y dejarla acomodada en posición fetal. En el mismo instante en que sus manos hicieron contacto con la piel acalorada, no logró moverse. De nuevo se encontraba estático, embrujado, ¿quién era aquella mujer que lo hacía sentirse como un idiota? Luchó consigo mismo, pero esa discusión quedó relegada en el momento que ella abrió los párpados.


  —Bruja… —musitó para sí mismo.


  Puede que la visión de esos extraordinarios ojos no estuviera fija en él. Sabía reconocer una mirada ausente, lo había visto en muchas ocasiones en su padre. Esa forma en que parecía traspasarlo como si no fuese otra cosa que un ente fantasmal, y él divisara otro mundo. Un lugar en el que no estaba su hijo.


  Ella se encontraba en el mismo estado. Había dejado de temblar y de pronunciar incoherencias, pero se llevaba las manos al vientre. Conforme lo acariciaba, su estado perdido se tornó en desesperación. Esos orbes bicolores se humedecieron con tanta rapidez que no logró prever los espasmos de sufrimiento.


  —¡Tarado, ya la hiciste llorar! —Su acompañante le agarró el hombro y tiró de él hasta hacerlo caer al suelo, sentado—. ¡Hombres! Te escuchó llamarla bruja, puede que no sea igual de linda que yo, pero no todos podemos ser perfectos, señor superhéroe. Claro, si es que todos los tipos guapos, altos, fuertes, con esa barba de tres días y fumigando[xii] masculinidad son iguales.


  «¿Cómo lo había llamado?».


  —Tranquila, te calmas…, loca. —Se llevó la mano a los labios en cuanto pronunció la palabra.


  ¿Qué le estaba pasando? Él no era así, no iba llamando brujas o trastornadas a las mujeres. Era educado, sencillo, amable, pero se encontraba demasiado nervioso. Sobrepasado por sensaciones que no comprendía. La muchacha se llevó ambas manos a la cabeza como si quisiera arrancársela. Pudo ver en su semblante el estallido de ira antes de que comenzara a gritar.


  —¡¿Yo loca?! No te doy dos hostias porque soy pacifista.


  —Elena, cállate un rato.


  En cuanto escuchó la voz de la ninfa todo quedó en un segundo plano. Era una diosa hechicera capaz de calmar a todos con solo usar el aterciopelado sonido que escapaba de su garganta. Al él lo tenía subyugado y no parecía ser el único, ya que la mujer a su lado también enmudeció de golpe.


  —Ay, mi niña, que susto me diste, ¿estás bien, Le? Parecías chucho con rabia. —Le, como la llamó su amiga, se incorporó hasta recostarse sentada contra la pared, miró a la loca y frunció el ceño.


  —Lo primero, mi nombre es Leire Anastasia por más que no me guste, taruga. —Respiró inhalando el aire como si le costara y prosiguió—. Y, lo segundo, no se dice fumigando masculinidad.


  David observó el instante en que dejó de hablar. Ella lo miró y de pronto fue como si el aire se atorara en su garganta. Era como si hubiese caído presa del mismo hechizo que a él lo tenía apresado a su lado.


  —¿Te encuentras bien? —logró pronunciar sin esquivar su mirada, quería perderse en esos intrigantes ojos.


  Leire asintió con pesadez, entreabrió los labios y exhibió un leve temblor en las manos. Se movió con rapidez hasta quedar de rodillas frente a él y le sujetó el rostro con las palmas hasta ocupar sus mejillas.


  —E-Elena —emitió con un tartamudeo—. Como me despiertes ahora te juro que irás directa al cementerio.


  Cerró los ojos y se dejó acariciar por la extraña mujer. Su contacto era demasiado agradable para ser real. La escuchó pronunciar el nombre de «Carlos», y con aquel susurro todas sus alarmas despertaron. Se levantó de un salto y se apartó de aquel mágico tacto. ¿Por qué seguía allí? Tenía que regresar junto a su padre.


  —Si ya está solucionado, tengo que marcharme, hmm, encantado de conocerlas… supongo.


  Se dio la vuelta y caminó confuso hacia el ascensor, a la vez que luchaba contra las necesidades de su cuerpo, que le pedían quedarse allí, junto a ella.


  «No tienes tiempo de relaciones, olvídalo», era muy fácil decirlo, pero muy complicado llevarlo a cabo cuando todo su ser le gritaba que esa fémina tenía algo que lo enloquecía.


  Sintió una mano aferrarse a su hombro y detenerlo. Se tensó al creer que podría ser Leire. Ilusionado y a la par con el alma en vilo la enfrentó. Algo parecido a la desilusión acabó por embargarlo. La persona que estaba frente a él no era ella, sino la histérica Elena.


  —Guapo —pronunció, y la confianza que mostraba tocándolo en cada ocasión que tenía, terminó por molestarlo. Zarandeó los hombros para soltarse y la vio perder el equilibrio.


  Por primera vez desde que había llegado a esa loca situación, sus instintos actuaron de forma correcta. La sujetó de la cintura y logró estabilizarla, pero no logró impedir que se golpeara la frente con la pared.


  —Lo siento, ¿te has hecho daño?


  «¿Qué esperas? ¡Pues claro que se lo hizo!».


  —Si para que me abraces me tengo que golpear, bienvenido los tramoyistas.


  David carraspeó para aclararse la garganta. Sentía la boca seca ante aquel asedio. Aunque puede que se lo imaginara, Elena quizá era extranjera. No parecía tener muy claro el idioma.


  —Querrás decir traumatismos. —La mujer alzó una ceja y arrugó la nariz.


  —Otro como Leire, ¿es que no tienen otra cosa que hacer que corregir? —La observo mover la mano para quitar importancia a su desliz—. Te quería ofrecer mis servicios, soy fisioterapeuta y trabajo justo donde viste al esperpento de mi amiga tirada en el suelo. Soy una profesional, si alguna vez me necesitas ya sabes.


  Sin dejarle contestar cojeó para alejarse, todo ello sin perder la compostura. Ni loco se pondría en sus manos, seguro lo dejaba en silla de ruedas. Negó con la cabeza, agarró las bolsas y se adentró en el ascensor.
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  Tres días después de aquel extraño encuentro, Leire se encontraba cada vez peor. Al despertar tirada en el pasillo, lo primero que logró hacer fue enfrentarse a lo sucedido en su mente. Le costó volver en sí, porque una parte de ella se sentía fuera de la realidad. Durante toda su vida, los encuentros con esa dimensión a la que se trasladaba habían tenido lugar en sus sueños. Sin embargo, eso cambió al sufrir lo que Elena había denominado: «una combustión espontánea de sus pocas neuronas vivas». Lo que traducido al lenguaje coloquial venía siendo lo más parecido a tener un ataque de pánico. Su amiga no podía estar más equivocada. Se empeñaba en darle explicación racional a lo que no la tenía; aunque, claro…, los argumentos de Nena distaban mucho de ser científicos, pero lo hacía con su mejor intención.


  Leire no volvió a ver al misterioso chico, por más que recorrió cada planta del edificio, incluso interrogó al portero. La única información que consiguió fue que, días antes, se instalaron unos nuevos inquilinos en el cuarto piso. A pesar de su renuencia a perseguirlo, se paseó por el pasillo, subiendo y bajando escaleras con tal de provocar un nuevo encuentro, pero nunca ocurrió. Así que acabó por darse por vencida y hacerse a la idea de que aquello fue producto de una casualidad.


  Ese día regresaba de una entrevista de trabajo a la que se arrepintió de asistir. Por fin tenía un contrato de trabajo, sin embargo, no era lo que ella deseaba. Ser reponedora en un supermercado a dos calles de su casa estaba muy bien; no obstante, no era para lo que se preparó. No estaría entre pacientes ni al cuidado de la vida de otros.


  «Bueno, indicar a las personas dónde se encuentra la leche es ayudarlos con el calcio».


  Tras proferir un bufido y con el ánimo cada vez más bajo entró a su casa. Lo primero que la recibió fueron piezas de ropa desordenadas sobre el sofá, varios envoltorios de galletas tirados en el suelo, el fregadero atestado de loza sucia y los muebles con una capa de polvo. Las manos comenzaron a temblarle y sintió picazón en la yema de los dedos. No soportaba el desorden, según su última psicoterapeuta, a la que no solía visitar mucho, su obsesión no tenía nada que ver con la suciedad. Los objetos fuera de lugar representaban su vida, el caos, y, que Leire corriera de forma compulsiva a dejarlo todo reluciente, mostraba el deseo por arreglar el rompecabezas de su mente.


  «¡Imbécil! Ahora resulta que no querer vivir entre mierda también es otro de mis muchos desórdenes mentales». ¡Por Dios! Si hasta le hicieron pruebas neuronales para descartar una posible esquizofrenia. ¡Ella qué estaba más sana que una manzana!


  —Una manzana con gusanos —pronunció Nena desde la puerta de su habitación, mientras se rascaba la cabeza y ofrecía una imagen de recién despertada.


  —¡¿Cómo?!


  «Espero que no lea los pensamientos, porque no estoy orgullosa de los que tuve en los últimos días con ese hombre».


  Elena se adentró a la sala, su picor bajó de la cabeza a la cadera, y de la cadera al trasero. Se rascó las nalgas como si tuviese pulgas, pero todo apuntaba a que no era suficiente. Como un oso se apretó contra la pared y comenzó a restregar la espalda, sin dejar de subir y bajar el cuerpo en el proceso. En cuanto se sintió satisfecha le sonrió de medio lado.


  —Pues entraste a la casa murmurando que esquizofrénica su abuela y que tú estabas más sana que una manzana. Sana, lo que se dice sana, no estás. No te haría mal ponerte un antiojeras.


  —¡Cállate! —Sin dirigirle la mirada comenzó a recoger todo lo que encontró fuera de lugar—. ¡¿Cómo quieres que esté?! Mi vida es un mojón bien gordo, una gran mierda del tamaño de Júpiter.


  Su amiga se carcajeó con un sonido más parecido al rumiar de una vaca que a una risa, le propinó un golpe con la cadera al pasar por su lado y se tiró en el sofá.


  —La vida es lo que buscamos de ella, llevas tres días insoportable. Lloras desde la mañana hasta la noche. Para colmo, ahora te dio por decir que tienes un hijo por ahí perdido y que necesitas buscarlo no sea que termines en la cama con él. —Nena esbozó una mueca de desagrado y continuó su reprimenda—. Si tanto quieres ser madre pues abre las piernas y deja que te hagan la polinización. Ese chico del pasillo te pone las bragas más mojadas que una esponja absorbente. Cada vez que te duermes escucho unos gemidos… A veces creo que se está rodando una película porno en tu habitación.


  Leire apretó los envases de galletas entre los dedos y le dedicó una mirada furibunda.


  —¡Se dice inseminación, tarada! Y yo no tengo sueños pornográficos con nadie, ¡no sé de quién me hablas!


  Sin embargo, lo sabía. ¡Obvio que lo sabía! Nena tenía toda la razón. Desde que su mirada se cruzó con aquellos ojos ambarinos, no hacía más que soñar con él. La imagen de Carlos, su gran y único amor, comenzaba a difuminarse y era el chico del pasillo quien ocupaba su lugar. Pasó de ser una esquizofrénica a una acosadora que se paseaba por el edificio con tal de volver a verlo. Pero ¿qué haría si ese ansiado encuentro se daba?


  —Pues invitarlo a casa a tomar una copita, yo le doy un masaje en esos pedazos de músculos de dios griego y te lo dejo suavecito.


  —¡¿Qué?!


  «Tengo que dejar de pensar en voz alta».


  —¿Que de qué? Lo que oíste, sorda. —Elena se levantó el top blanco que usaba para dormir hasta dejarlo debajo del pecho, se frotó el abdomen y se estiró como un gato—. Me voy a dar una ducha y nos vamos, que te pedí cita con la psicoterapeuta.


  Leire se disponía a cambiar de tema y contarle a su amiga la buena noticia. Al día siguiente comenzaría a trabajar y por fin podría apartarse un poco de sus locos pensamientos, además de colaborar con los gastos. La tía de Nena era la dueña del apartamento y solía ser flexible en cuanto a los pagos, pero ya debían uno y no creía que fuese a perdonarles otro.


  —Cari, ¿de qué hablas? —se atrevió a decir con un hilo de voz, no estaba dispuesta a pisar más un loquero.


  La mirada risueña de su amiga se tornó seria, poderosa, con un aire dominante. Ni el cabello despeinado le quitaba autoridad. Elena se sentó con la espalda firme y apoyó ambas manos sobre las rodillas antes de gruñir las instrucciones.


  —Dije que me voy a vestir y vas a venir conmigo a la cita que tengo programada. Te lo podría decir en chino, si la app que me descargué para aprenderlo en diez días no fuese más mierda que tres de tus vidas juntas. ¡¿Capuchino?!


  Elena alzó el dedo índice y dejó ver los colmillos, después se levantó del sillón y caminó con seguridad hasta el baño. No le importó dejarla con una palabra deseosa de escapar de entre los labios.


  «Se dice capito, pedazo de borrega trasquilada».
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  Leire se sentía como el peor de los calzonazos, debía de inventar un término para usarlo en femenino, porque esa era su definición. Su amiga la ninguneaba, se comportaba como la dueña y señora de su vida. Era una dictadora que si la dejaban sería capaz de imponer el Tercer Reich. Tenía que librar a la humanidad de semejante espécimen. Le pondría una almohada en el rostro mientras estaba dormida, sería fácil y sin sufrimientos. Además, todo el edificio lo agradecería, roncaba como una locomotora vieja.


  —Dile a Cindy que eres una mentirosa patológica, y que planeas mi asesinato cada vez que algo no sale según tus planes, doña «Eutanasia».


  Leire paseó la lengua por la superficie de los dientes, y la detuvo en la comisura de los labios para después emitir un molesto chasquido. ¿Por qué cada vez que estaba nerviosa pensaba en voz alta? No servía ni para sicario.


  —Mira, bonita, —se acomodó el mechón de cabello que escapaba de la coleta tras la oreja y la enfrentó—, si me vuelves a decir «Eutanasia», no sales de esa puerta con vida, eso lo primero. Lo segundo es que no pienso volver a visitar a una loquera que parece una reina de la noche. ¡Vamos, si tiene nombre de guarrilla!


  Un carraspeo llamó su atención y dirigió la mirada hacia una de las puertas que se encontraba en la sala de espera. La mujer de aspecto aniñado, de cabello castaño y ojos risueños que recordaba de su última cita seis meses atrás, la observaba con una sonrisa fingida en el rostro.


  «¡Mierda! Ya me escuchó la stripper, de esta me internan».


  —La psicoterapeuta con nombre de reina de la noche ya la puede recibir, Leire Anastasia, ¿cierto? —La guarrilla le sonrió con tanta amabilidad, que estuvo a punto de tirarse al suelo y fingir una convulsión.


  Miró a la mujer, a la sala de espera vacía y después a Elena.


  —Tenías que gritar mi segundo nombre, no te pudiste contener, ¿no? Eres una mala perra —siseó entre dientes.


  Se levantó entre gruñidos y sin dejar de arrastrar los pies se acercó a la puerta que la encerraría durante una hora. La mujer le dejó paso y, apenas cruzó el umbral, escuchó a su amiga vociferar entre carcajadas. «La puede llamar Leire Eutanasia, así la llamamos los amigos». Se lo tenía merecido por planear su homicidio, pero recordarle el nombre que le habían puesto los compañeros del colegio rozaba la crueldad extrema.


  —Pase y siéntese —la voz melosa de la psicoterapeuta no la engañó, estaba segura de que, en el interior de su mente, planeaba una venganza por llamarla guarrilla.


  Caminó indecisa a lo largo del consultorio y se acomodó en el diván. Todo era demasiado blanco. La silla, la mesa, las paredes, el marco de los cuadros que adornaban la estancia, las cortinas, el suelo. Era como intentar buscar un matiz de color dentro del mismo color y acabar exhausta por no encontrar nada.


  Se sintió mareada y recostó la cabeza en el respaldo. La mujer con nombre de stripper se sentó en su asiento, con una libreta en el regazo. Con un dedo se acomodó las gafas que tenían una montura del mismo color de todo lo que la rodeaba, mientras que, con su mano libre, jugó a mover un bolígrafo que la hizo bufar por su tono de pureza. Odiaba aquel consultorio y apenas acababa de entrar. ¡Todo era puro y virginal! Era como si esa fémina intentara recordarle todas sus imperfecciones.


  «Si me obligaron a venir, por lo menos no pasaré la hora incómoda. Me tumbaré y cuando escuche mis ronquidos comprenderá que soy un caso que no merece la pena tratar». Con decisión, levantó las piernas, acomodó el cojín debajo de la cabeza y se recostó en posición fetal. Cerró los ojos decidida a inducirse el sueño, después ya regresaría a casa para martirizarse.


  —No puedo obligarte a estar aquí, si no quieres mi ayuda eres libre de marcharte, aunque pienso que sería una decisión muy cobarde. Lo más difícil siempre es enfrentar los problemas para así buscar soluciones.


  Leire la miró por el rabillo del ojo y suspiró con desgano. Cada vez la odiaba más y apenas la conocía.


  —No necesita usar su psicología inversa conmigo, el perro de presa que está fuera esperando es suficiente aliciente para quedarme aquí, dejemos pasar el tiempo en silencio. Después fingiremos que hicimos muchos progresos y me marcharé para no volvernos a ver.


  Pensó que con eso ya habría solucionado el problema, que la mujer se mantendría callada, miraría las musarañas y ella podría echar un sueñecito. Estaba muy necesitada de un buen descanso. Sin embargo, todas las esperanzas se derrumbaron en el mismo momento que, la insufrible fémina, continuó ejerciendo su poder de manipulación.


  —Y dime, Leire, ¿cuál crees que es la causa de todos tus problemas? —Se removió nerviosa en el diván, y frotó su vientre como si allí reposara el hijo que había sentido en la visión que la atormentaba.


  —Un hombre. Todos mis problemas son por un hombre.


  ¿Por qué dijo eso? No necesitaba hablar, ni desahogo de ningún tipo. Nadie la obligaría a emitir una sola palabra. Cindy cruzó las piernas y esbozó una expresión satisfecha.


  «Te odio, cabrona».


  —Bien, es un buen comienzo. ¿Quién es él?, ¿dónde lo conociste? ¿Qué relación los une? —La vio anotar unas palabras y mirarla por encima de las inmaculadas gafas.


  No podía quejarse de limpieza en el lugar, ni de orden. Al entrar no sintió esa irrefrenable necesidad de ponerse a colocar todo en su sitio.


  —No sé de qué lo conozco —balbuceó, con un tono de rendición que no le gustó nada—, pero es como si estuviese en mi vida desde siempre. Aparece en mis sueños desde que era una niña, conozco su rostro y cada parte de él como si lo tuviese cada día a mi lado, pero cuando despierto no está y la mujer en la que me convierto tampoco.


  «Listo, ya lancé la bomba. Ahora me saldrás con las típicas preguntas, me mandará al neurólogo y descubrirá que no tengo daño cerebral ni estoy loca. Bueno, no tan loca como para internarme».


  —Entonces, ¿dices que es producto de tu imaginación? Dime, ¿cómo es la relación con tu padre? —Cindy le mostró una sonrisa cargada de dientes y dulzura, que le hizo odiarla con todo su ser.


  —Mi padre no tiene nada que ver en esto. —Movió la mano como quien espantaba una mosca—. El culpable es Carlos, él se metió en mis sueños y me hizo amarlo como no puedo amar a nadie más. No logro tener una relación seria porque su recuerdo se interpone. Y ya ni hablemos de compartir la cama, caricias, sexo, ya sabe. Dormir abrazada a un hombre mientras deliro por otro no puede ser sano. —Se sentó en el diván y continuó hablando más para sí misma que para la mujer.


  »También está su esposa, Ana; junto a toda la familia que la acompaña. Ella es otro misterio que no logro descifrar.


  Cindy la interrumpió, su postura relajada había cambiado y echaba su cuerpo hacia delante en una pose casi de descubrimiento. Como si viera en ella todo un reto psicológico el cual estudiar y hacerse famosa.


  «Es igual a todos los que me trataron».


  —¿Quieres decir que Carlos está casado? —hizo una pausa y esperó por su respuesta, al no obtenerla prosiguió—. ¿Cómo te hace sentir eso?


  —Shh ya deja de hablar un rato, qué persona tan cansina, ¿no ves que estoy pensando? —Negó con la cabeza y dirigió la vista hacia la puerta cerrada. Tan cerca para escapar y solucionar a solas la ecuación—. Al principio me hacía sentir celosa, destrozada, porque cuando estoy en sueños Ana soy yo, nos parecemos tanto, pero no somos la misma persona. Es como si nos uniese algo que no se puede tocar. ¿Sabes qué creo? —La psicoterapeuta hizo el amago de contestar, pero no se lo permitió—. Obvio no lo sabe, ustedes los loqueros no saben nada, no comprenden. Se rigen por sus traumas y trastornos, sin percatarse de que hay más que esta realidad de mierda en que ocupamos el tiempo. ¡¿Cómo estuve tan ciega?! ¿Y si Ana soy yo? Un alter ego, recuerdos de otra vida, si ya lo decía la gitana, soy un alma vieja.


  Cindy no dejaba de apuntar en su libreta, y la miraba de soslayo, ansiosa.


  —Cuéntame de esa gitana, ¿cómo te hace sentir?


  —¡Otra vez la burra al trigo! ¡Extraterrestre, así me siento! En plena búsqueda de mi nave nodriza para que mis enajenados padres estelares vengan de una puñetera vez por mí. —Se llevó el índice a los labios y con solo un gesto la obligó a callar—. Muchas gracias, es usted magnífica en su trabajo. Acaba de solucionar un embrollo mental que me tenía loca. Si yo soy Ana y Ana soy yo, todo lo que sueño es real. Es parte de una vida alterna, de un universo paralelo, de otra época, pero yo soy la esposa de Carlos. Ahora tengo que encontrarlo como dijo la gitana y para ello necesito comprarme un perro.


  La psicóloga intentó sonreír, ya no la miraba con la misma dulzura, todos sus gestos parecían querer proseguir con las preguntas y enchufarla a una máquina de electroshock hasta freírle el cerebro.


  —Una mascota siempre es una buena elección, ese cariño incondicional ayuda a sanar muchas heridas.


  Leire se levantó de un salto y se dijo que ya había tenido suficiente, así que fijó la vista en la zona que se encontraba a la espalda de Cindy. La miró como poseída y fingió que allí veía a alguien.


  —Por supuesto, ya nos vamos Ana, ya sé que te cansan todas estas preguntas. —Se llevó la mano a la oreja y la separó—. ¿Cómo dices? Ah, no, no, matarla no es buena idea, mejor nos vamos.


  La boca de la mujer se entreabrió antes de levantarse y dar un paso hacia ella, pero Leire salió de la consulta y se dirigió a la calle sin molestarse en mirar a Elena.
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  —No entiendo nada, ¿qué ocurrió con Cindy? La vi muy aturdida cuando saliste de la consulta y encima tuve que pagar yo.


  Desde que llegaron de la perrera Elena no dejó de hablar ni de quejarse un solo instante. La cabeza le iba a estallar por culpa de esa visita. Aunque, a pesar de no reconocerlo en voz alta, hablar con la psicoterapeuta fue muy productivo. Durante años su mente parecía reacia a aceptar ciertas ideas. Nunca se planteó que Ana pudiese ser ella misma por mucho que tuvieran rasgos parecidos, no pudo desechar esa locura porque jamás se lo planteó. Sin embargo, cuanto más les daba vuelta a esos pensamientos, más segura estaba de estar próxima al fin de su tormento.


  Terminó de secar al animal que la miraba con ojos implorantes y comenzó a cepillar el pelaje. Era un perro hermoso, enorme, con unos ojos negros tan redondos que podrían confundirse con un par de bolas de billar. Las regordetas patas se apoyaban en sus piernas y movía el rabo agradecido.


  «Si la gitana no tiene razón, por lo menos hice una buena obra». Sim, como había decidido bautizar al can, sería la mejor compañía. Además, le ofrecería protección. Tal como estaba la vida, Elena y ella necesitaban un brazo fuerte o, en el caso de Sim, unos grandes colmillos.


  —No esperarías que yo pagara la consulta cuando no fue idea mía ir, ¿no? —Negó con la cabeza y continuó regalándole suaves caricias con el cepillo. Eso provocó que el perro se recostara en el suelo y le mostrara la barriga—. ¿Quién es un niño bueno? ¿Quién? Cosita peluda.


  Elena se apropió de su campo de visión con los brazos en jarra.


  —Bueno, no esperaba que lo pagaras, pero si te hubiese visto salir de allí agradecida y fijando una nueva cita, no me habría dolido tanto desembolsar los cien euros.


  —Ni la escuches Sim, está loca. —La ignoró y continuó con su ardua tarea.


  Nena se sentó en el sofá y suspiró resignada.


  —Sabes que me gustan los animales y que no tengo nada en contra de pulgoso, pero dudo mucho que en él se encuentre tu destino. Además, ¿por qué le pusiste ese nombre tan feo? —Elena apartó el collarín y se frotó el cuello con suavidad—. Me duelen hasta las pestañas.


  ¿Por qué le había puesto ese nombre? Leire sabía muy bien que todo en su vida giraba en torno a Carlos. En cuanto observó al perrito con esos enormes ojos observándola con tanta amabilidad, su mente se transportó. Visualizó la mirada de Simón, la forma en la que le gustaba molestar a Ana, su apoyo incondicional. Envidiaba muchas cosas de esa mujer y a la vez la comprendía. Su propio padre era igual de intransigente en muchas ocasiones. Si de algún modo ambas estaban unidas por una broma macabra del destino, o eran la misma persona, eso explicaría muchas cosas de sí misma.


  Podía entender ese amor hacia la medicina como para querer enfrentarse a su familia, aunque para ella ser enfermera fue algo que debía hacer, no una vocación. Desde niña quiso ser doctora, pero una parte de ella lo hizo por suplantar a la mujer de sus sueños.


  Por todos sus problemas y altibajos emocionales se conformó con la enfermería, pero de algún modo sentía que estaba viviendo el sueño de Ana y, aunque eso la convirtiera en una persona egoísta, le daba algo de paz. Esa mujer tenía el hombre que amaba, el hermano que habría necesitado, la cordura que a Leire le faltaba, pero no cumplió su sueño. Aunque ni ese hecho le podría aliviar; era una fracasada que al día siguiente tendría que enfrentar un trabajo que no era el que la hacía feliz.
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  —Le… —susurró nena al otro lado de la caja—. Pasa los tampones sin el código de barras y solo me cobras la leche. Venga, que la economía está muy mala y hay que ahorrar.


  Leire la miró de soslayo, molesta con esa petición. Era su primer día de trabajo y ya lo odiaba. La contrataron como reponedora, pero a lo largo de las horas sirvió de chica para todo. En aquel momento sustituía a una cajera mientras almorzaba.


  —No pienso robar, Elena. —Sonrió nerviosa a la nueva cliente que comenzó a colocar los productos en la cinta trasportadora.


  Su amiga carraspeó y le dio la espalda a la mujer para continuar su asedio.


  —Se llama economizar, yo jamás te pediría algo tan inmoral como eso que acabas de decir. ¿Te puedes dar prisa?


  —Da igual cómo lo llames, en este caso sigue siendo lo mismo, no pienso hacerlo. —Rabiosa, comenzó a pasarlos por el escáner, mientras Nena, con el ceño fruncido, se dispuso a guardar los productos en la bolsa.


  Todo ocurrió en apenas un instante, su amiga estaba condenada a partirse la crisma, y Leire no acostumbraba a pagar el servicio funerario como para permitirse un entierro. La bolsa se rompió, el envase lácteo cayó al suelo emitiendo un fuerte estruendo, el líquido blanquecino comenzó a esparcirse con rapidez y, Elena con su nueva torpeza, resbaló restregándose hasta quedar pegajosa y lacrimosa.


  
    [image: ]
  


  David no podía creer su suerte al disponerse a hacer unas compras y verla colocar unas botellas de aceite en uno de los pasillos. En cuanto su imagen invadió su campo de visión, no pudo evitar que se le acelerara el pulso. ¿Qué tenía aquella mujer que lo dejaba en ese estado? No lo sabía y tampoco quería averiguarlo. Porque todo en ella lo incitaba a tocarla, besarla, a perderse en esa mirada penetrante. Puede que se debiera a la peculiaridad de sus colores, conocía la anomalía, pero jamás tuvo ocasión de ver a nadie con unos ojos tan espectaculares.


  «No tengo tiempo para relaciones». Se repitió por milésima vez, ya había perdido la cuenta de la cantidad de veces que se regañó a sí mismo. «Pero nadie dijo que deba ser una, tal vez un desahogo, que hace mucho que no lo haces». No. Algo le decía que con solo intentarlo acabaría con una cuerda alrededor del cuello, y ella sería la dueña de sus respiraciones. Porque sin conocerla ya lo dejaba sudoroso y sin raciocinio, si pasaba algún tiempo a su lado acabaría por ser la oveja del perro pastor, y él no estaba para eso.


  Se había cansado de hacer el tonto, incluso estaba hasta la coronilla de ser «el buen hombre». Esa era siempre la excusa, eres una bella persona, pero… no eres tú, tú eres demasiado bueno para mí, deja a tu padre en una residencia y continuamos la relación. Esa última fue la que más le dolió. Ya hacía trece meses que terminó con Estefanía, su anterior pareja con la que estuvo cinco largos años. Decidieron irse a vivir juntos, pero tener un enfermo de alzhéimer en su vida los hizo ser incompatibles. Lo cierto era que no le dolió la ruptura, lo liberó. Cualquier persona que lo hiciera escoger entre su padre y él podía salir por la puerta más próxima.


  Por ese motivo, se cuidó mucho de no volver a caer en las redes de ninguna mujer. A pesar de tener facilidad para que eso ocurriera sin buscarlo. Era atractivo, cuidaba su dieta y mantenía una rutina de ejercicios que lo hacía estar en forma. Cada pareja que tuvo siempre le decía que podía ser el hombre perfecto. Cariñoso, atento, detallista y fiel entre otras tantas virtudes. Sin embargo, por un motivo u otro siempre existía el «pero» y terminaban por dejarlo. Y a él por alguna extraña razón no le afectaba. Era como si fuese capaz de dar amor, cariño, complicidad, amistad y un millar de cosas sin poner sobre la mesa todo de él. Como si se guardara una parte importante, como si su corazón ya tuviera dueña y no lo supiera.


  Cuanto más lo pensaba, más se daba cuenta de que no era un hombre perfecto, y una mujer no merecía una persona que se diera a medias, y menos tener que vivir con limitaciones porque él tenía que cuidar de su padre. Había tomado la decisión de mantenerse libre desde la ruptura y, hasta el momento, no tuvo problema en mantenerse así, hasta que la vio.


  Leire, la misma a la que acababan de llamar por megafonía y le pedían que fuera a la línea de caja. La mujer que le hacía morir de ganas por compartir, aunque fuese un par de palabras. Sin embargo, en el tiempo en el que estuvo dudando si acercarse, mientras apretaba el paquete de pañales para adultos y el bote de talco, ella se marchó sin dirigirle una sola mirada.


  Suspiró, gruñó e incluso se puso de un terrible humor. Se sentía bipolar, frustrado, pasaba de la más absoluta felicidad al verla, a ponerse furioso consigo mismo por dejarla ir. Podría llamar a su puerta, sabía dónde vivía, pero ¿qué iba a decir cuando la tuviera enfrente? «Hola preciosa, ¿te apetece venir a mi apartamento a tomar una leche con chocolate? Es que, en la última excursión de mi padre, rompió la jarra de la cafetera y pensé que sería mejor no reponerla para evitar accidentes». Para eso y para evitar que su padre continuara hablando de su difunta, e intentando prepararle el café por las mañanas.


  Estaba muerta y David no sabía cómo explicárselo. Al menos esas excursiones por la casa se habían terminado. Su progenitor ya no caminaba y su estado cada vez era peor.


  Terminó de recolectar lo necesario para regresar a su casa y decidió irse sin ser visto. En sus idas y venidas a través de los pasillos la divisó con cara de pocos amigos mientras cobraba. No la veía feliz en aquel trabajo y no dejó de preguntarse: ¿qué le haría sonreír? Nada que a él debiese importarle. Porque por más que se viera atraído como dos imanes con polos opuestos, Leire era prohibida para él. Como todas las mujeres en general, solo que a su estúpido cuerpo las demás le daban igual, pero ella se había convertido en un mundo aparte con solo una mirada.


  David se acercó a la línea de caja y escogió la más alejada de donde se encontraba ella. Lo mejor era regresar sin propiciar un solo intercambio de palabras, y menos cuando llevaba una compra tan especial. No se veía en la tesitura de decir: «Hola, ¿me cobras los pañales y de camino quedamos en algún momento de algún año porque casi no tengo tiempo?». No podía engañarse, su vida no estaba para involucrar a una mujer.


  No obstante, parecía que el destino era un fuerte rival al que no podía dar la espalda. O, quizá, Leire era un imán de atraer problemas. Porque solo pudo escuchar el sonido de un objeto impactar en el suelo, seguido de una persona resbalando y, para finalizar, el rostro horrorizado de la chiquilla que lo traía loco.


  No lo pensó, cargado con la cesta corrió a su encuentro como un caballero andante. Puede que ella no fuese la accidentada, pero quería estar ahí para socorrerla. En cuanto llegó pudo ver a la causante de todo el estropicio, no era de extrañar. Elena, la mujer que había conocido días antes, se encontraba tirada en el suelo. Esa fémina vivía para accidentarse.


  —Ay, no voy a poder quitarme el collarín en la vida, creo que me rompí todo el coxis cervical. —La vio hacer un vago intento de frotarse los hombros, pero no lo logró debido a su extraña postura.


  Se encontraba boca abajo, y parecía que no tenía prisa por incorporarse a pesar de que la gente comenzaba a arremolinarse a su alrededor.


  —Nena, son las cervicales, porque lo que es el coxis lo tienes apuntando al sur, taruga. —Sintió un escalofrío que le recorrió toda la espina dorsal y llegó hasta la nuca, incluso cuando Leire insultaba su voz era capaz de hacer estragos en él.


  Se acercó a Elena a pesar de que una rechoncha mujercilla se interponía en su camino. La señora en lugar de ayudar no paraba de quejarse porque tenía prisa. Leire, le indicó que acudiese a otra caja con un tono nada amable; todo apuntaba a que era una cascarrabias, pero al regresar la vista a su amiga, parecía estar al borde de dejar ir una carcajada.


  Estaba seguro de que no lo había visto, y si lo hizo no se inmutó. Eso le provocó un molesto nudo en el estómago. ¿Por qué debía importarle? La pregunta tenía una respuesta clara, pero que no le agradaba en lo más mínimo. Porque a él ella lo enloquecía.


  Sintiéndose cada vez de peor humor, se agachó y, sin esfuerzo, levantó a la accidentada. En cuanto se incorporó, pudo percatarse de que la camiseta y el pantalón estaban mojados del líquido blanquecino.


  —¿Te hiciste daño? —se obligó a preguntar.


  Entonces ocurrió, su ninfa de ojos claros lo miró y su rostro cambió varias tonalidades. Primero enrojeció, se sujetó con firmeza del mueble que tenía frente a ella y después perdió cualquier rastro de color. Se quedó tan pálida que llegó a temer que no respirara. Aunque esa ausencia de coloración se vio solucionada en cuanto su amiga comenzó a hablar.


  —¡Leire! —Elena gritó tan fuerte que varias personas les dirigieron la mirada—. Pero si es el buenorro que te trae las bragas por el suelo. Aprovecha, que ya es hora de que le des de comer al conejo, ese animal no vive solo de beber.


  Torpe, maleducada, e impertinente, todo ello y más era Elena. Sin embargo, en aquel momento la adoró. Porque acababa de revelar algo que estaba seguro no habría averiguado por su cuenta. No logró hablar, la patosa mujercilla agarró una caja de tampones y, sin perder la dignidad, se marchó muy recta, con una mano en la cadera en un intento por disimular la cojera.


  


    Capítulo 7
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  Pasaron dos semanas desde el encuentro con Leire en el supermercado. Le habría encantado tener una oportunidad para hablarle, pero la ocasión fue relegada a otro momento en cuanto una de sus compañeras llegó a sustituirla. Pudo ir tras ella, seguirla y entablar lo que hubiese sido la conversación más extraña de su vida, pero se quedó estático, sujetando la cesta y viéndola marcharse aturdida. Si Leire hubiera vuelto la mirada, si en algún momento le hubiese dado algún indicio de que quería que la siguiera, mas no lo hizo. Prosiguió su camino entre los pasillos sin dar la menor muestra de desear algo de él.


  ¿Qué esperaba? ¿Qué se lanzara a sus brazos? Puede que la atracción fuese unilateral y eso era lo mejor. No tenía tiempo para otra cosa que no fuera su padre y el trabajo. Aunque ni en el intenso horario nocturno de catorce horas consiguió sacarla de su cabeza. ¿Qué tenía esa mujer?


  —¿Estresado? —James le palmeó el hombro y se acomodó junto a él.


  Su cabello rubio brilló bajo la intensa luz del foco y no se movió ni un ápice cuando se pasó la mano por los mechones. En cuanto la regresó al reposabrazos las hebras se rieron de su propio aspecto ofreciéndole su mejor visión. Sus ojos azules y la tez blanca chisporroteaban calidez, sin una marca oscura que lo hiciera menos favorecido. Era como un muñeco Ken.


  —Para nada, guiri —mintió, porque su estado de ánimos tenía poco que ver con el trabajo.


  James curvó una sonrisa y chasqueó la lengua. Antes de aceptar el puesto, su compañero y él podían denominarse conocidos cercanos. Sin embargo, tras las largas jornadas laborales, ese lazo los fue uniendo cada vez más.


  —No me llames así —gruñó, e intentó parecer enfadado, pero sin mucho éxito—. Mis padres lo son, yo nací aquí.


  Lo sabía bien, se lo escuchó repetir hasta el cansancio; no obstante, a pesar de las explicaciones, en la estación todos lo llamaban por ese apodo. David sonrió con desgana y se quedó en silencio. James no dejaba de moverse y quejarse, se frotaba la espalda y volvía a gruñir. Parecía un perro pidiendo un hueso más que un ser humano. Al final los ruidos lograron ponerle nervioso. Le agradaba su compañero, pero en aquel momento lo único que quería era cerrar los ojos, relajarse un rato y esperar que no hubiera una emergencia antes de su hora de salida.


  —¿Qué tienes? Pareces un gusano con temblores.


  —La espalda me está matando, necesito un masaje de esos con final feliz. —James sacó la lengua y la llevó hasta casi rozarse la punta de la barbilla.


  —Dudo que en ese masaje se centren en otra parte de tu cuerpo que no sea… —se detuvo, y observó a su amigo que lo miraba interrogante.


  —A la señorita le da miedo decir: ¿pelotas? ¡Oh, sí! Un buen masaje de bolas me caería genial. Desfogarme es lo que necesito.


  James continuó sus explicaciones, pero David dejó de escucharlo. ¿Acaso Elena no le ofreció sus servicios? El recuerdo se instaló en su mente, y conforme se concretaba en la idea no pudo dejar de sonreír.


  Durante dos semanas estuvo pensando alguna forma de acercarse a ese apartamento sin levantar sospechas. No quería parecer un acosador desesperado, y en sus pocas visitas al supermercado no tuvo la suerte de volverla a encontrar.


  —Gracias, Dios —susurró ante lo que creyó un regalo del cielo—. Sé justo donde debes ir.


  Con aquella idea en mente su malhumor comenzó a disiparse.
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  Eran las doce de la tarde cuando James y David se adentraron al edificio. Conforme el elevador ascendía, comenzó a sentirse nervioso y arrepentido. Iba a poner a su amigo en manos de una mujer de la cual no sabía a ciencia cierta si era buena o no en su trabajo. Para presionar más a su conciencia, se repetía que estaba perdiendo el tiempo, su deber no era otro que llegar a su hogar lo antes posible. Puede que su padre estuviera atendido, pero llevaba unas semanas muy nervioso y a veces se asustaba al no reconocer el lugar.


  «Serán solo unos minutos», se dijo, y con la decisión tomada llegó frente a la puerta de Leire y tocó. El sonido de una voz femenina gritando «voy», lo hizo mirar a su amigo con una media sonrisa. Se frotó las manos y respiró con calma en un intento por aplacar los nervios. Momentos después la loca de su vecina abrió la puerta con el cabello recogido en una coleta alta y el flequillo cubriéndole la frente. Ya no llevaba el collarín, aunque todavía se podía apreciar en la piel algunas magulladuras. El semblante de Elena pasó de sonriente ha sorprendido, para después evaluar con la vista a James y a él. Las comisuras de los labios de la joven se elevaron con gesto pícaro, y antes de poder explicarle los motivos de su visita, el estridente grito de la mujer le hizo dar un paso atrás.


  —¡Leire, sostén tus bragas!


  David siguió la dirección hacia donde miraba Elena y se encontró con el duendecillo pelirrojo que tanto le trastornaba.


  Se encontraba sentada en el sofá, con un perro enorme sobre sus piernas. Una crema verdosa cubría la piel del rostro y un par de rodajas de pepino los ojos. La hogareña escena duró poco; Leire levantó la cabeza y su cuerpo la siguió como en una convulsión. El peludo can brincó a la vez que emitía un sonoro ladrido, y corrió enseñando la lengua en un trote tan rápido que nada pudo hacer para detenerlo. La bola de pelos se lanzó sobre la espalda de Elena haciéndola trastabillar y caer al suelo boca abajo.


  —¡Sim! —balbuceó Leire, tenía una rodaja de pepino sobre la mejilla y la otra resbalaba por el mentón. En el momento en que sus miradas se cruzaron, pudo ver el horror contraer sus facciones—. Ay, mi madre, ¡¿por qué todo me pasa a mí?!


  Estaba tan petrificado que no logró mover un solo músculo. James ayudó a Elena a levantarse, pero él, lo único que lograba hacer, era ver a su vecina luchar por apartar lo que llevaba en la cara con un paño de cocina. Sin embargo, sus intentos eran infructuosos, ya que terminó por embarrarlo en el cabello. Las comisuras de sus labios dieron un tirón y se encontró sonriendo como un bobo.


  La sirena de una ambulancia lo hizo despertar de la visión. Momentos después se detuvo y el ruido de varios pasos a la entrada del edificio lo pusieron alerta. Tuvo un mal presentimiento, estaba seguro de que su rostro dejó sus pensamientos a la vista, porque Leire pasó de mirarlo con vergüenza a parecer preocupada. Sin despedirse corrió hacia la escalera y comenzó a subir los escalones de dos en dos.


  La puerta de su casa estaba abierta, varios vecinos, incluido el portero se encontraban en el interior. Algo le había ocurrido a su padre y él no estuvo allí para ayudarlo.


  —¡Carmen! —llamó a la mujer que se ocupaba de mantenerlo cuidado mientras él trabajaba.


  Apresuró el paso hasta la habitación y, antes de alcanzarla, su cabello canoso se asomó en el umbral. En cuanto lo vio bajó la mirada y le dejó el camino libre. Su postura sumisa era propia de una mente culpable. La mujer no lograba mirarlo a los ojos y le temblaba el labio inferior.


  En cuanto entró a la habitación se encontró a su padre tirado en el suelo, inconsciente. Un hilo de sangre bordeaba desde el nacimiento del cabello, y continuaba un sinuoso camino sobre la frente hasta gotear en el suelo. La camisa de su pijama estaba abierta, como si hubiera intentado desnudarse, y la cama revuelta mostraba la evidencia de un forcejeo por salir de ella. ¿Dónde estaba esa mujer mientras tanto? Sintió la bilis llegar a su garganta al verlo desvanecido, inerte, como si la vida se hubiera apagado.


  No podía morir, se negaba a creer que estuviera muerto. No estaba preparado para dejarlo marchar, y menos por una negligencia suya. Si hubiera estado allí…


  Los paramédicos se adentraron en la sala, y fue hasta ese momento en el que se percató de que se encontraba arrodillado en el suelo; sostenía la mano de su padre e intentaba tomarle el pulso sin mucho éxito. Los hombres le pidieron que se hiciera a un lado y obedeció refunfuñando. Se frotó la cara, nervioso, y dirigió una mirada envenenada a Carmen.


  —¡¿Dónde te encontrabas cuando esto sucedió?! —La culpabilidad de la mujer se hizo más evidente.


  —Él dormía —susurró, apenas sin levantar la vista del suelo. Se veía culpable—. Siempre lo hace después de la medicación, estaba en mi casa, ya sabes.


  No quiso escuchar más, alzó la mano para acallarla y sintió las lágrimas de rabia y miedo resbalar por el rostro. ¿Cómo pudo dejarlo en manos de una desconocida?
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  Leire apenas pudo frotarse la cara un par de veces más antes de apresurarse a correr detrás de él. Ese hombre era como la gravedad que la atraía sin remedio, si no se dejaba guiar hacia él desaparecería en el espacio. Estaba obsesionada con él y el apartamento que ocupaba, parecía brillar con un aura dorada que la llamaba a levitar a su alrededor.


  En cuanto llegó a su destino se encontró con el portero hablando con una de las vecinas. Sabía que vivían en el mismo edificio porque en alguna ocasión se cruzaron en el camino, pero jamás tuvo una conversación más allá de un buenos días o buenas tardes. Si fuera un poco menos ermitaña, menos asocial, menos ella misma, no le daría tanta vergüenza irrumpir en la casa y preguntar qué estaba ocurriendo.


  En cuanto Rodolfo la miró, ya no se sintió tan fuera de lugar. Por más que no pintara nada allí, algo más fuerte que la lógica la empujaba a estar justo donde sus pies se negaban a moverse.


  —Guapa, ¿nesesitas mis servisios? —pronunció Rodi con un sonoro seseo.


  El portero se acercó con paso lento, a la vez que frotaba los pulgares en los bolsillos de su pantalón. ¡Dios, quería huir! Desde que Nena lo apodó Jason, no dejaba de imaginarlo con una sierra eléctrica. Tenía esa mirada de degenerado sexual que terminaba por ponerle el vello de punta. Sin embargo, se mantuvo digna, sintiendo el olor de la mascarilla en algunos mechones de su cabello, y sujetando con fuerza la cinturilla del pantalón deportivo que era demasiado grande para su cuerpo.


  —No, no, e-estoy b-bien —tartamudeó y mostró una mueca que pretendía ser una sonrisa—. Solo quería saber qué ocurrió.


  El espíritu alcahuete de los vecinos era lo mejor en aquellas situaciones, no necesitaba un periódico, ni recurrir a internet.


  Una señora regordeta le golpeó el brazo para llamar su atención.


  —Niña, lo que pasó es que la Carmen le hace el favo’ al muchacho de cuida’ a su padre. —Un nuevo manotazo la hizo girarse para tenerla frente a frente—. El viejillo ya está chocheando[xiii] y duerme como un tronco. —Le golpeó otra vez el antebrazo, a eso le siguió un suspiro dramático, como si pretendiera dar más tensión a la historia—. Hoy ponen el mercaillo y aprovechamos para salir a comprar unas cosas, después pasamos por la carnicería pa’ recoge’…


  —Resumiendo —farfulló Rodi con el ceño fruncido, como si no le gustara que la señora acaparara su atención. El portero usó la misma táctica de la mujer, y le propinó algo que se asemejó a un tortazo, pero que se detuvo en su codo y lo frotó con excesiva confianza—. Cuando terminó de comprar y de haser la comida en su casa, se encontró al viejo inconsciente en el suelo. Lo bueno es que la ambulancia no tardó ni diez minutos.


  La señora oronda llamó de nuevo su atención con otro empellón y le robó el espacio personal.


  —El pobre hijo tenía la cara desencajá, ¡qué pena!, con lo guapo que es el muchacho.


  Dejó de escucharla al ver salir de la habitación a los paramédicos con un hombre en una camilla. Reconoció a uno de ellos de su etapa trabajando en el hospital, pero intentó pasar desapercibida. Detrás de ellos salió su vecino y el dolor que vio en su mirada la dejó sin respiración.


  Leire podía ponerse a llorar allí mismo por la suerte de aquel desconocido y no entendía el porqué. Siguió a la camilla por el rabillo del ojo, y apartó la mirada en cuanto el dueño de la casa comenzó a pedir a los presentes que se marcharan porque debía ir con su padre. Parecía enfadado, y después de escuchar lo ocurrido no era para menos.


  Un chico rubio de aspecto extranjero comenzó a darle la mano a las vecina alcahuetas, y agradeció la ayuda en nombre de su amigo. Antes de llegar a ella, se escabulló sin ser vista y corrió hacia su apartamento. Estaba loca, acababa de renunciar a su trabajo ese mismo día, y en lugar de centrarse en lo que era importante, su mente la guiaba casi a punta de pistola hacia el baño. Adecentaría su aspecto y sin pérdida de tiempo iría al hospital, lo conocía como la palma de su mano y solo necesitaba estar allí. ¿Para qué? Ni ella lo sabía.


  


     Capítulo 8
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  Marbella, año 1958


  



  Apenas cuatro meses después de recibir su primer beso bajo las estrellas, cuatro meses de escapadas a escondidas de su familia y de sueños compartidos, su historia de amor con Carlos dio a su fin. Era inútil creer que pudo tener un final feliz cuando sus padres estaban decididos a destrozar su vida. Si hubiera sido más precavida, si no se hubiese dejado llevar por la ilusión de ser correspondida por él y andar soñando por los rincones.


  Su padre comenzó a sospechar de los largos paseos que daba junto con su hermano, y terminó por seguirlos. Ana supo que su vida se había arruinado en el mismo instante en el que los descubrió. Tras prohibirle salir de casa a no ser que fuese acompañada por su madre, y ser catalogada como una «ramera», se encontraba en su habitación vestida de novia a espera de la peor decisión de su vida.


  Si estuviera a punto de casarse con Carlos, su semblante no sería cetrino y falto del brillo característico de la felicidad de una novia. Empero, era Jorge quien la esperaría en el altar y no podía hacer nada para evitarlo. El que creyó el amor de su vida la había abandonado. No luchó por ella, permitió que su padre los separara y la olvidó. Tal vez eso fuera lo correcto. Si él sufriera, entrar en la iglesia sería mucho más doloroso.


  Si no podía casarse con el amor de su vida, importaba poco con quién lo hiciera. Bien podría se Jorge, o cualquiera que su padre dispusiera para ella. Al menos podía decir que durante un corto tiempo logró tocar la felicidad, acariciarla y creer que se haría eterna. No obstante, todo lo bueno llegaba a su fin, y ella fue una inepta crédula que pensó que un hombre como Carlos lucharía por conservarla.


  Ana se miró al espejo y el traje de novia digno de una princesa le pareció sin forma, anodino. Tenía los ojos rojos y el rostro congestionado de tanto llorar. Siquiera podía cubrirlo con el velo, aunque lo cierto era que poco le importaba su aspecto. Esperaba que su futuro esposo se sintiera culpable por obligarla a unirse a él y la dejara ir, libre para marcharse a cualquier lugar donde pudiera desaparecer.


  —¿Soñando con escapar? —la voz de Simón provocó que emitiera un grito sofocado.


  Ana se cubrió los labios y bajó la cabeza hasta quedar mirando la punta de sus zapatos.


  —¿Tienes el poder de leer la mente? —farfulló en un tono crispado, Sim no tenía culpa de su mala suerte; pero verlo allí, en el umbral, observándola tan risueño, le hacía hervir de rabia.


  ¿Feliz? Sí, su hermano parecía irradiar felicidad. Y para Ana que se sentía la persona más desdichada de la tierra, eso era insoportable. Habría esperado que él fuese su paño de lágrimas, la única persona que la apoyara. Sin embargo, sonreía ante su desgracia. Simón miró de reojo a su espalda y se adentró en la habitación cerrando la puerta tras él.


  —Estás muy malhumorada, enana.


  Ana le dedicó una mirada envenenada y apretó los labios para no dejar escapar un insulto. Agotada por el llanto y el dolor punzante en la cabeza, se dejó caer sobre la cama sin importarle si arrugaba el hermoso vestido.


  —Déjame —gruñó—. Si tengo que esperar aquí encerrada hasta que me lleven a la iglesia, bien puedo escoger hacerlo en compañía de la soledad.


  Se cubrió los ojos con el brazo para que no la viese llorar, y esperó a escuchar el sonido de la puerta abrirse para volver a quedarse sola. Mas no ocurrió. Momentos después su hermano se sentó junto a ella, y exhaló un sonoro suspiro que la obligó a dedicarle atención.


  —Lo siento, papá me amenazó con echarme de casa si no le decía dónde te encontrabas, debí comportarme como un hombre y no descubrirte.


  Parecía atormentado y, por más que quisiera mostrarse impasible, se compadeció de él. Puede que durante el tiempo que estuvo sufriendo el castigo se hubiera negado a dirigirle la palabra, y que lo culpara de su estado, pero viéndolo así no podía continuar torturándolo con su indiferencia.


  —Está bien, nuestro padre puede ser muy persuasivo cuando quiere. Solo quiero terminar con esto cuanto antes. —Miró el techo e intentó no continuar llorando.


  —No está bien, Ana, no lo está. —Sim movió la cabeza con negación una y otra vez, como si no pudiera hacer otra cosa. Comenzó a buscar debajo de su chaqueta y sacó un paquete de cartas—. Toma, sé que debí entregártelas conforme él me las daba, pero creí que solo te haría más daño.


  Con un movimiento rápido se las quitó de las manos y las aferró a su pecho. Dejó de ver, de respirar, de pensar. Tenía la vista nublada por las lágrimas y un intenso nudo en la garganta que le impedía hablar. Carlos le había escrito, no se rindió y ella al no saberlo nunca pudo contestarle.


  —N-no p-puedo casarme —balbuceó, y se levantó con tanta rapidez que pisó el bajo de su vestido y terminó rasgándolo.


  Forcejeó con la ropa sin lograr desprenderlo de la punta del zapato, estaba tan nerviosa que trastabilló y estuvo a punto de caerse. Si no fuera por Simón, hubiera terminado en el suelo en un amasijo de tela y llanto.


  —Ya, ya, tranquila. —Su hermano le frotó los brazos y la obligó a mirarlo—. Cometí un error tras otro, pero no pienso dejar que tú cometas el peor error de tu vida.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó aterrada, porque sus palabras le estaban dando una esperanza que la destrozaría si al final era solo parte de su imaginación.


  Simón curvó los labios en una sonrisa traviesa, y se acercó hasta rozarle con el calor de su aliento.


  —Quiero decir que… ¿cuánto tiempo tardas en correr con esos zapatos? Porque Carlos te espera al final de la calle y yo me ocuparé de entretener a nuestros padres.


  Ana corrió, corrió como si la vida le fuese en ello y de algún modo así era. Trotó como un caballo asustado al que perseguían, sin mirar atrás. Sin detenerse a pensar en las consecuencias, ni en las miradas de sus vecinos al ver una novia fugitiva, una mujer radiante que espera reencontrarse con los brazos de su único gran amor.
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  Para Leire llegar al hospital fue fácil. Correr hacia urgencias un juego de niños. Adentrarse en la sala de espera lo menos complicado de su loca vida. Sin embargo, ver a David sentado en uno de los asientos, con el rostro cubierto por las manos, mientras su acompañante le frotaba los hombros en señal de consuelo, fue lo más difícil a lo que tuvo que enfrentarse en mucho tiempo.


  ¿Qué estaba haciendo allí? Ella debía haber regresado a su casa en cuanto su impulso de alcahueta redomada estuvo satisfecho. No tendría que haber corrido como una loca despeinada en busca de su vecino, que era un completo extraño y que no estaría feliz de encontrarla allí.


  Empero, a pesar de que su sentido común le gritaba que se diera la vuelta y corriera hacia su hogar, sus piernas obedecían unas órdenes que ella no les daba. Así que se acercó al hombre que le robaba la respiración sin lograr ponerse un alto.


  «¿Qué haces, Leire? Vete de aquí, ¡ahora!», pero ni sus gritos internos lograron hacerle entrar en razón. Caminó con rapidez y se detuvo frente a David. Vibró, o eso creía, porque sentía las manos moverse y las rodillas tan temblorosas que estaba a punto de caer al suelo. El joven que se encontraba junto a su vecino la miró y creyó verlo mover los labios emitiendo unas palabras, pero no logró escucharlo. Incluso sus oídos se negaban a responder.


  Si no se controlaba o escapaba de allí, acabaría por sufrir un ataque de pánico. Se marcharía, y esperaba que su huida pasara desapercibida para todo el mundo, porque hacía mucho tiempo que no la llamaban loca y no quería que se repitiera. No obstante, a ella nunca le salían las cosas bien. Puede que, si hubiera sido más rápida, o si su cerebro hubiese logrado darle una orden exacta a su cuerpo, no se vería en una situación tan vergonzosa, pero en cuanto su vecino alzó el rostro y la miro, supo que era tarde.


  —¿Qué haces aquí? —las palabras de David sonaron claras y contundentes, pero sus ojos mostraban escepticismo, como si no tuviera claro que ella fuese real.


  Leire notó su lengua escapar de su boca, y moverse hacia su labio superior en un intento por tocarse la nariz con la punta. Estaba tan nerviosa que, a la vez que lo hacía, sentía sus ojos ponerse bizcos. Él se levantó del asiento y acortó la poca distancia, se detuvo frente a ella y parpadeó, como si necesitara cerciorarse de que ella no era una visión.


  Eso quisiera ser, un espectro que se convirtiera en invisible, al que nadie viera ni escuchara y poder despotricar contra el mundo y, sobre todo, contra sí misma.


  —Yo, es que yo… —Cerró los ojos y se frotó las sienes. Lo mejor sería regresar y abrazarse a su perro, él la consolaría incluso mejor que Elena—. Quiero decir que, ejem, trabajo aquí.


  David bajó la mirada por su cuerpo, en un intenso escrutinio que la hizo sentir desprovista de ropa y, para su profunda vergüenza, acalorada. Esos ojos provocaban en ella sensaciones que no lograba definir, o sí. ¡Para qué mentirse! Con una simple ojeada quería llevárselo a algún lugar oscuro, y dar rienda suelta a sus desenfrenados deseos.


  —Leire, te vi en el supermercado, allí trabajas. —Se frotó los brazos como si tuviera frío, miró de soslayo a su acompañante y después regresó a ella—. ¿Estás enferma?


  Mucho, estaba en exceso enferma. Como mínimo debía tener alguna vena hinchada en la cabeza que le impidiera a su cerebro actuar como una persona normal. Negó y se concentró en sus siguientes palabras.


  —Lo que quise decir es que antes trabajaba aquí. —Parpadeó un par de veces para soportar esos ojos que la escrutaban e intentaban ver hasta su alma, y prosiguió—: Muy sana, lo que se dice sanísima no es que esté, si le preguntas a Elena te dirá que más que un tornillo me falta la ferretería entera. ¡Ya cállate, petarda!


  Era el peor ridículo de su vida. Ella no era de ponerse a tartamudear, ni a desvariar, y menos a comenzar a regañarse a sí misma como esquizofrénica que se acababa de escapar del psiquiátrico.


  A pesar de todos sus desórdenes mentales se consideraba una persona cabal, de ideas claras, responsable… ¡Imbécil hasta la médula! Eso era. Y así se sentía hasta que él sonrió, a pesar de su semblante entristecido y el cansancio que asomaba a sus ojos, su sonrisa no fue una burla. El rápido esbozo fue cálido y si pudiera englobar todo lo bello que existía en el mundo, podría resumirse en aquella mueca de esos labios que no podía dejar de observar.


  —Espero que no hagas caso de ti misma, acabo de descubrir que mientras logro descifrar lo que intentas decirme, mi mente no se encuentra flagelándose por ser una basura, así que gracias.


  Podía ver el dolor, sentirlo, identificarse con él y tener la intensa necesidad de calmar esa alma atormentada; porque si había alguien que comprendiera de remordimientos era ella. Vivía con ellos a diario y creía estar acostumbrada a soportarlos.


  En un impulso que no se detuvo a pensar, se acercó a David y lo abrazó. Enterró su rostro en su pecho y abarcó con sus brazos la cintura, a la vez que descansaba las manos sobre la espalda. Exhaló un gemido satisfactorio al notar su forma de recibirla, como si fuesen los mejores amigos y tuviera el derecho de estar consolándolo.


  —Me enteré por los vecinos de lo que le ocurrió a tu padre y no pude evitar venir —murmuró, y sofocó las palabras contra el pecho.


  Una vez dichas en voz alta sonaron vergonzosas y de dudosa credibilidad. No llegaban ni a ser conocidos, ¡por Dios! No habían mantenido siquiera una conversación civilizada sobre el tiempo y, allí estaba, restregándole el pecho en su torso y frotando las manos en su musculosa espalda.


  «Está tan bien formado, trasmite tanto calor, además está lo bien que huele. ¡Ya! Deja de rozar la cara sobre la ropa como si fueses un gato».


  —David —la voz del desconocido que momentos antes consolaba a su vecino, la sacó de su regaño mental.


  Para su desgracia, esa llamada de atención provocó que él se separara y entre ellos se impusiera una distancia que la hizo estremecer. ¿Por qué le afectaba tanto el contacto de ese hombre? ¿Por qué su sentido común se había desactivado? Se estaba comportando como la loca que todo el mundo pensaba que era.


  —Lo siento, James —lo escuchó murmurar en voz baja, casi avergonzado—. Ella es…


  Intentó presentarla, pero quedó en silencio, aturdido, con la boca entreabierta. ¿Quién era ella? Y, sobre todo, ¿por qué extraña locura ambos se comportaban con una familiaridad que no existía?


  —Leire —se apresuró a responder, y le tendió la mano al hombre rubio con aspecto de galán de cine norteamericano. Ambos eran muy guapos—. Vivimos en la misma casa, ¡no! Lo que quiero decir es que somos vecinos.


  James sonrió, David lo hizo también; los dos machos alfa se miraron y sin palabras dejaron ir un mensaje encriptado, un secreto compartido entre dos hombres y que ella no logró interpretar.


  —Encantado, soy James. —Le sostuvo la mano por más tiempo del necesario y recorrió su cuerpo con un intenso escrutinio—. Casi no te reconozco sin ese emplaste que llevabas en la cara, debes ser la masajista que me recomendó.


  Señaló a David que tuvo la decencia de enrojecer hasta que el rubor le ocupó cada parte del rostro.


  —No, yo no soy… —intentó negar.


  —La masajista es su compañera de apartamento, por eso fuimos a su casa, ¿no lo recuerdas? —el tono de su voz fue como un siseo nervioso, a lo que su amigo respondió alzando la ceja y asintiendo con la cabeza.


  Leire se encontraba confundida. Los acontecimientos trascurrieron con tanta celeridad, que no tuvo tiempo de preguntarse qué estaban haciendo en su casa cuando todo se desató. Estaban allí buscando a Elena y, por algún extraño impulso, eso le molestó. Porque si era sincera consigo misma, deseaba que el motivo por el que ese hombre llamó a su puerta fuese ella. ¿Acaso no se encaprichó de él desde la primera vez que lo vio? ¿Era mucho pedirle eso al destino después de hacerle estar toda una vida obsesionada con Carlos? Lo único que quería era que le enviara a David, y lo hiciera sentir esa atracción como se la hacía sentir a ella, ¿acaso era tan improbable que alguien normal se interesara en su persona?


  No solía ser una mujer celosa, de hecho, jamás sintió celos de ninguna de sus parejas de usar y tirar. Tampoco de las que se quedaban más tiempo en su vida, hasta que terminaban odiándola por no ser capaz de dar lo que ellos daban. Nunca llegó a sentir ni una chispa de celos. Ese sentimiento solo se lo ofrecía a Ana, la mujer de sus sueños. Era algo casi normal que sus novios terminaran por coquetear con Nena, y que su amiga los apartara con un rodillazo en la entrepierna. Al final, las dos se reían y despotricaban de los hombres. Su compañera de apartamento era una mujer llamativa, guapa, alegre, y con una energía sin límites que la hacía querer disfrutar de la vida. Era todo lo que Leire no era. No tenía un cabello que nada más salir a la calle la gente lo miraba porque parecía un mal trabajo de peluquería, tampoco unos ojos dignos de un gato más que de una persona. No gruñía por los rincones, ni estaba obsesionada con el orden. Tampoco vivía con sueños constantes de una vida paralela, ni suspiraba por un espécimen masculino que solo existía en su imaginación.


  Ni con todas esas diferencias llegó a sentir celos de su mejor amiga. Porque hasta ese momento la atención de las demás personas le era indiferente. Hasta él, hasta que David la miró y puso su mundo de cabeza. Porque sin conocerlo, ella quería que la viera y, porque no, que le devolviera la esperanza de lograr ser por una vez normal.


  —Yo soy enfermera —musitó más para sí misma que para él—, o lo era hasta que me quedé en la cola del paro.


  Su vecino dirigió la atención hacia ella y entreabrió los labios en una mueca de sorpresa. Antes de averiguar los motivos de ese gesto, giró sobre sí misma y se dispuso a explicarse antes de desaparecer.


  —Trabajaba aquí hace unos meses, iré a ver si puedo… ¡qué más da!


  Enfadada consigo misma y mostrando su mejor actuación de ogro de las cavernas se apresuró a escapar.


  David la observó alejarse y dirigirse hacia una de las puertas que daban al interior de la sala de urgencias. Tuvo que contener el impulso de correr tras ella y se dijo que ese deseo se debía a la revelación que acababa de hacer.


  —¿De verdad lo estás pensando? —Miró a James, aturdido.


  —¿Cómo dices?


  Su amigo sonrió socarrón y los nervios que Leire consiguió aplacar con ese abrazo, regresaron.


  —Lo que quiero decir es que estamos aquí porque la mujer que se ocupaba de tu padre es una incompetente, y en cuanto a esta, ¿cómo se llamaba?


  —Leire —graznó.


  —Cierto, Leire. —Movió la mano adelante y atrás como si el nombre no tuviera la menor importancia.


  —¿A dónde quieres llegar? —preguntó, pero lo sabía.


  Reconocía la mirada de su amigo. Quería interrogarlo y él no deseaba que lo hiciera. Porque si se lo permitía debía analizar su propia mente y no estaba dispuesto a hacerlo.


  —Es que la miras como un bocata de salchichón que llega a tus manos después de tres días sin comer. Y no digo que sea fea, es bonita si te gustan al estilo Pippi Calzaslargas[xiv].


  —Pippi me enloquecía de pequeño, fue mi novia imaginaria hasta los ocho años y no tiene nada que ver con Leire —quiso sonar enfadado, no era momento para bromas, pero no pudo evitar que sus ojos mostraran un atisbo de diversión.


  —Lo que intento decir, si me dejas darte un consejo, es que no te guíes por una cara bonita. Necesitas una enfermera seria, responsable y que sepa cuidar de una persona en el estado de tu padre. Ahora debo marcharme, quisiera quedarme más, pero es imposible.


  James le palmeó el brazo y no esperó su contestación. Tampoco la quería. Su amigo acababa de leerle el pensamiento, o su expresión había sido tan clara que dejó entrever cada línea argumental. En cuanto Leire mencionó que era enfermera sintió que todas sus plegarias fueron escuchadas. El guiri tenía razón, no podía cometer otro error imperdonable que expusiera a su padre. Eso si conseguía salir vivo del hospital, si no se recuperaba no se lo perdonaría nunca.
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  Transcurrieron muchas horas y Leire no volvió a acercarse a David. Por alguna razón que seguía sin comprender, permaneció en el hospital a la espera de tener noticias del padre de su vecino. Para su suerte, en el turno nocturno se encontraba una antigua compañera con la que siempre mantuvo una relación bastante cordial.


  —Me meterás en un problema, Leire; debería avisar a un familiar para que pase a la habitación y no dejarte entrar a ti.


  Camila tenía razón, si David se enteraba de que ella había obligado a la enfermera para que la dejara pasar a la habitación del paciente, y que, por ese motivo, él tendría que esperar más tiempo para saber el estado de su padre, pondría el grito en el cielo. Y no era para menos, tampoco Leire podría dar una explicación razonable para su comportamiento. Muy a su pesar, se encontraba rogando a su antigua compañera que le concediera un par de minutos para visitar a un desconocido. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué no podía apartarse del hospital? ¿Por qué la vivienda de su vecino a sus ojos era como un cartel de neón y ella un mosquito?


  Si tenía que darse una explicación lógica, terminaría por admitir que la esquizofrenia se terminó por apoderar de su mente. Porque era como tener una voz en su cabeza que le indicaba qué hacer. Y no era otra cosa que adentrarse a la habitación del enfermo y verlo de cerca.


  —Lo sé, pero es importante. No tardaré, lo prometo, solo ocúpate de que su hijo no pase hasta que yo me haya marchado.


  Camila cerró los ojos y suspiró, la resignación en su semblante forzó una sonrisa en Leire. Agradecida le apretó la mano a su excompañera y sostuvo el pomo de la puerta, pero no entró de inmediato. Esperó a ver marcharse a la enfermera y bajó el rostro hasta detener la mirada en su mano. Estaba temblando. Sentía la adrenalina recorrer cada uno de sus miembros, y el corazón tronando una rítmica melodía próxima al infarto. Aquello era una locura, no conocía a la persona que se encontraba en el interior. Si quería saber su estado solo tendría que esperar y preguntarle a su vecino, pero no quería.


  Todo por un nombre, si no hubiera preguntado no estaría en esa extraña situación. Empero, cuando Cami le informó que el señor Carlos Morales se encontraba estable y fuera de peligro, cualquier pensamiento racional llegó a su fin. «Carlos» ese nombre que torturaba sus sueños y su vida.


  Como si la despojaran de su propio ser y su cuerpo fuese ocupado por otra persona, deslizó el pomo entre sus dedos y entró. Conocía muy bien aquellas habitaciones; cuatro camas alineadas una junto a la otra y separadas por cortinas le dieron la bienvenida. Casi siempre los pacientes tenían el televisor encendido y había familiares en el interior. Sin embargo, contra todo pronóstico, solo una de las camas tenía un ocupante y todo era silencio.


  Leire apoyó su espalda en la puerta una vez estuvo cerrada y se animó a caminar hacia el hombre que yacía dormido. Por lo poco que le explicó Camila se trataba de un anciano de ochenta años, con alzhéimer en etapa dos. Había sufrido una aparatosa caída y un golpe en la cabeza, además de en otras partes del cuerpo debido al impacto con el suelo. Para suerte del paciente, no presentaba daños graves y se recuperaría. Aquel no podía ser su Carlos o, en cualquier caso, el marido de Ana.


  Era imposible que ese hombre apasionado y luchador que se presentaba en sus sueños fuese a estar postrado en una cama. Era imposible, como también lo era que su locura se materializara en carne y hueso. Sin embargo, las rodillas le temblaban, las manos le ardían por acercarse y rozarle la mejilla hasta hacerlo despertar, necesitaba que la mirara. Porque cuando viera sus ojos saldría de dudas, se daría cuenta de que todo era un error, y que su próximo destino debía ser visitar a la psicoterapeuta con nombre de reina de la noche.


  Debía marcharse, dar la vuelta y regresar a su casa. Una vez allí haría su maleta y se iría directa al aeropuerto, compraría con el dinero que no disponía algún billete de avión económico que la llevara a la Atlántida. Quizá sería mejor alquilar un submarino para conseguir ese destino, porque presentía que si se quedaba en cualquier lugar donde los trasportes terrestres llegaran, Carlos la encontraría. Y Leire no podía permitir eso, porque la realidad y la ficción de su mente comenzaban a entrelazarse con una fina cuerda, y ella era la equilibrista que se balanceaba en ella. Seguro Elena le contagiaba su torpeza y terminaría cayéndose, y no importaba en qué lado impactara, la realidad o la locura eran por igual inaceptables.


  No quería descubrir qué era esa fuerza sobrenatural que la impulsaba a caminar a pesar de que su voluntad se negara. Si ese anciano que yacía acostado era Carlos su mundo colapsaría. Porque si sus sueños eran una realidad, ¿quién era ella? Y ¿quién era David?


  Los recuerdos invadieron su mente y vio a Ana frotándose el vientre en el que reposaba su hijo no nato. Ella no podía ser Ana, porque si así era, David… Lo mejor sería comenzar a correr en dirección contraria y terminar con todo de una vez.


  Quería gritar, llorar, patalear, hacer cualquier cosa que la librara de esos nefastos pensamientos. Puede que no conociera a su vecino, pero una parte de ella, la mujer oculta que vivía en su interior anhelaba una vida normal. Soñaba con encontrar a una persona que la arrebatara de su dolor, y cuando él apareció creyó que tal vez era posible. Aunque nunca lo dijera en voz alta, esa parte de sí misma aullaba por ser liberada de ese amor imposible, para así lograr mantener uno real.


  Si el Carlos que permanecía acostado era el de sus sueños, si ella soñaba con él porque Ana de alguna forma era ella, no podía permitirse sentir nada por David. No de la forma en que su cuerpo le pedía. Leire no podría soportar esa verdad, tampoco su salud mental permitiría más misterios por resolver. Lo mejor sería mantenerse ajena, huir, pero ¿cómo podría escapar de su propia vida?


  Las lágrimas comenzaron a caer y los sollozos que dejaba escapar a hacerse audibles. «Acércate», le ordenó ese diablo interno y obedeció. Arrastró los pies y apretó los puños a cada lado de la cadera intentando negarse, pero no lo logró. Pronto se encontró junto a la cama, demasiado rápido para todos los impedimentos que intentaba ponerse. Observó al anciano e intentó centrarse en el apósito que cubría la herida en la frente. Su pecho subía y bajaba en calma, y su cabeza permanecía recostada hacía el lado contrario del que ella se encontraba.


  El brazo de Leire se movió en un acto reflejo y se encontró mirando su mano sobre la del anciano. La visión se le nubló y por un instante las arrugas y marcas de la edad quedaron borradas. Lo único que quedó bajo su palma fue una mano joven, masculina, fuerte y que reconocía. Temblorosa indagó con sus dedos entre los de él y los entrelazó.


  Tenía la certeza de no ser ella la que dirigía sus movimientos, como también parecía ver todo como una espectadora de su propia vida. Como si justo en el momento en el que entró en la habitación se hubiese divido en dos personas, y no fuese más que la acompañante. Sentía su alma querer escapar del cuerpo, porque no podría tratarse de otra cosa. Su corazón se había aplacado en el mismo instante en que rozó su piel, era como llegar a un hogar que conocía, a una paz que le susurraba al oído mofándose de sus miedos.


  —Dragón —susurró con una voz irreconocible.


  Sus labios no se movieron, pero el tintineo dulce y enamorado resonó en sus oídos como si el apodo fuese pronunciado. «Mírame», ordenó de nuevo y los ojos de Carlos se movieron, parpadearon y sus orbes quedaron expuestos. Con lentitud el desconocido obedeció hasta dirigir su mirada hacia ella. Todo lo soñado, lo temido y lo ansiado, explotó.


  Sus ojos eran los de un lobo, ambarinos como en sus sueños, depredadores como cuando la acariciaba en las noches y ella deseaba ser su cordero. Dulces como cuando le repetía sin descanso que la amaría incluso cuando le abandonaran sus recuerdos, inclusive en otras vidas. Él le apresó con fuerza los dedos y sus manos quedaron entrelazadas. Las lágrimas fluyeron sin control y Carlos, «su Carlos», hizo el intento de moverse para alcanzar su rostro y limpiarle las gotas.


  El intento fue infructuoso y se rindió con un gemido dolorido por el esfuerzo. Leire levantó las manos que permanecían unidas y las llevó a su mejilla. Era tan familiar, ¿cuántas veces su marido la consoló y calmó el dolor con su cariño? «Su esposo», con cuanta naturalidad escapaba esa palabra y ella no estaba casada. Debía recordarlo y recordar internarse en cuanto saliera de esa habitación.


  —Ana —Carlos pronunció ese nombre y en cuanto lo hizo sonrió.


  Las arrugas que decoraban su rostro desaparecieron, y ella solo vio el joven que la esperaba subido en una motocicleta el día que huyó de su boda con Jorge. Era la misma sonrisa que le dedicó cuando la vio aparecer envuelta en un vestido de novia que detestaba, y el calor que emanaba de sus ojos con la promesa del amor que vivirían a partir de ese instante.


  —Aquí estoy —musitó con los ojos rebosantes de lágrimas, pero con la comisura de los labios elevadas respondiendo a su sonrisa. Con lentitud acercó el rostro a la herida cubierta de la frente y besó el apósito con un amor que no comprendía—. Sé que tardé demasiado tiempo, pero ya no volveré a marcharme.
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  David comenzaba a impacientarse y a sentirse desesperado por tener noticias de su padre. Cada vez que se acercó a pedir que alguien le informara del estado de su progenitor, siempre le decían que tenía que esperar y que el doctor lo llamaría cuando pudiera pasar a verlo.


  Había perdido la noción del tiempo y no recordaba las horas que llevaba en aquella sala de espera. Desde que James se marchó y Leire desapareció, permaneció solo, torturado por la culpa. ¿Para qué fue esa mujer hasta allí? Por un momento creyó que él era el motivo de su presencia, pero estaba claro que no era así, o no habría estado acompañado de esa soledad que lo estaba matando.


  Cuando se iba a levantar de nuevo y exigir que lo dejaran ver a su padre, el doctor llamó a los familiares de Carlos Morales y se apresuró hacia él. Los pensamientos sobre Leire quedaron apartados y lo único que ocupó su mente fueron las explicaciones del médico. Cuando le dijo que, por precaución pasaría la noche internado, pero que su estado no era de gravedad, sintió expulsar el aire que había estado conteniendo. David se frotó el cuello que comenzaba a dolerle y se dejó guiar por el hombre. Una vez le indicó la habitación, tomaron caminos separados.


  A cada paso que daba se sentía menos pesado, como si esa carga sobre sus hombros se evaporara. No podía más que dar gracias al saber que la vida de su padre no estaba en peligro. La puerta de la habitación estaba cerrada y decidió entrar con sigilo para no molestarlo. Si despertaba en un lugar desconocido y era de esos momentos en los que no lo reconocía, no se veía preparado para lidiar con esa situación. No en ese instante. Lo único que quería era sentirlo respirar y saber que vivía, tan solo eso.


  Nada lo preparó para la imagen que encontraría en el interior del cuarto. Carlos estaba despierto y sonreía de una forma que pensó no volvería a ver. Era la misma que le dedicaba a su familia y que se borró cuando dejó de recordar. ¿Acaso los milagros existían? Casi tenía miedo de interrumpir y que esa mueca se disipara de su anciano rostro. Sin embargo, el hechizo ejercido por ese instante de felicidad se evaporó y comenzó a ver la escena completa.


  Su padre sostenía la mano de una mujer y ella le acariciaba la mejilla con tanto cariño que incluso llegó a sentir celos. Parecía tan dichoso, con una alegría que él no lograba darle y era demasiado duro de aceptar. Iba a delatar su presencia cuando lo escuchó pronunciar ese nombre, el mismo por el que intentaba preparar café cada día, aquel que lo desesperaba cuando la buscaba en la casa y ella no estaba. El de esa mujer que murió y que David no podía traer a la vida para darle paz a su padre.


  —Ana, ya, ya, cariño, no llores. Ahora mismo nos vamos a casa.


  Y Ana, la Ana de su padre, respondió con una dulzura y amor, que iluminó el brillo de los ojos de un hombre al que parecía que la vida se le apagaba por momentos.


  —Tienes que permanecer aquí hasta que te repongas, yo me quedaré contigo.


  «Esa voz, ese cabello», y como si Leire presintiera su presencia dirigió su mirada hacia la puerta y lo encontró en el umbral. Confuso, agradecido por la paz que le daba a su padre y, a la vez, ¿celoso?


  Pudo percatarse del momento justo en el que sus hermosos ojos bicolores se agrandaron y se tornaron cargados de terror. Quería decir tantas cosas y a la vez no decir nada, sin embargo, se obligó a preguntar:


  —¿Qué haces aquí?
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  Leire despertó, como quien abre los ojos al mundo por primera vez. Como una recién nacida que no comprende, pero necesita respirar y expandir sus órganos en un grito lloroso. Y, al hacerlo, todo lo que se encuentra a su alrededor es nuevo, sin embargo, pronto te acomodan junto a unos brazos seguros y si hubo miedo queda olvidado.


  Cuando escuchó la voz de David detrás de ella fue arrebatada de la seguridad de esos brazos, y el frío y el miedo regresaron. Ana se marchó a un lugar profundo de su mente, y en la habitación la única mujer que quedó fue una Leire confundida por la extraña experiencia.


  Miró a su vecino y el corazón comenzó a palpitarle ansioso, aterrorizado. Puede que en aquella mirada en la que ambos estaban absortos pasara una eternidad, o quizá unos segundos. Hasta que consiguió poner en orden sus pensamientos, y contestó con la misma soltura que años de momentos vergonzosos le enseñaron.


  —Ya te dije que antes trabajaba aquí —intentó que su voz sonara monocorde, y que no se descubriera en ella ni un asomo de duda.


  Al escucharla, David parpadeó varias veces. Era como si sus palabras también hubieran logrado despertarlo de un extraño trance. Su rostro ceñudo se suavizó y esbozó una sonrisa.


  —Gracias —se limitó a decir y se acercó para observar a Carlos que había vuelto a quedarse dormido.


  El aire comenzó a faltarle cuando lo tuvo a su lado, no la miraba a ella, pero la forma en que la evaluó momentos antes se quedó marcada en su cuerpo.


  —No hice nada —se apresuró a responder—. Al final no sirvió, quería informarte de su estado antes de que el doctor lo hiciera, ya sabes, por si tardaba. —Era demasiado fácil mentir, lo hizo en muchas ocasiones por supervivencia, pero engañarlo a él le dolía.


  David acarició la mano de su padre con ternura y volvió a dirigirle toda su atención.


  —No te imaginas lo mucho que has hecho, creí que nunca volvería a ver a mi padre sonreír de esa forma, parecía tan feliz.


  Quería hacerle tantas preguntas, pero todas quedaron enmudecidas cuando una de las enfermeras de planta entró en la habitación. No la conocía y eso en parte la tranquilizó. Si hubiera sido alguna de sus anteriores compañeras se preocuparía al verla allí, comenzaría el interrogatorio y no quería ni necesitaba exponer su locura más de lo necesario.


  Después de informarles que ya no eran horas de visita, y que solo un familiar podía quedarse en la habitación a pasar la noche, Leire se apresuró a huir. Sin embargo, su vecino no estaba dispuesto a dejarla marchar.


  —Espera. —La detuvo en el pasillo—. Aprovecharé que está descansando para ir por algo de comer a la cafetería, si no tienes nada que hacer me gustaría que me acompañaras.


  ¿Comer? ¿Cafetería? No, ella no podía ni tragar un caramelo masticado. Era incapaz de asimilar el aire entrando a sus pulmones. Quería volver a su casa, a la seguridad de su habitación y encerrarse bajo llave. Ni siquiera podría enfrentar la mirada interrogante de Elena, porque su amiga la sometería a un interrogatorio digno del FBI. Si se exponía a sus preguntas terminaría por pedirle que la ingresara en un psiquiátrico, porque estaba loca. Tan demente como para sentirse poseída por el espíritu de otra persona, por sentir un amor más allá de lo posible por un hombre que podría ser su abuelo, por sorprenderse a sí misma queriendo gritarle a la enfermera que el familiar más cercano no era otro que ella. Su esposa, el amor de su vida.


  No obstante, no lo era. Acababa de descubrir que Ana era real, que Carlos el hombre al que amó toda su vida también lo era y estaba allí, en la habitación que acababa de abandonar y viviendo en su mismo edificio. Si encajaba todas las piezas, Simón también lo era, como lo era ese joven que la observaba con ternura y le provocaba toda clases de sensaciones que no deberían estar ahí. Era el hijo de Carlos y de Ana, estaba segura. Y hasta que no averiguara quién era esa mujer en la intrincada ecuación, lo mejor que podía hacer era marcharse.


  Negó con rapidez y se llevó las manos al vientre en un intento por sentir si allí, en aquel lugar de su anatomía, alguna vez hubo un hijo. Lo miró en silencio y recorrió todas sus facciones. ¡Era tan hermoso que dolía mirarlo! Y ella no lo miraba como una madre vería a un hijo. ¿Por qué debía vivir un castigo tras otro? ¿Qué mal hizo? Tal vez era su quinta vida y en alguna de ellas fue una terrible persona que merecía todo lo que le estaba ocurriendo.


  Sin decir una sola palabra comenzó a correr, se alejó de él, de sus ojos tan parecidos a los de su padre y del hombre de sus sueños. No estaba preparada y no sabía si alguna vez lo estaría. Huyó como siempre lo había hecho, como en sus intentos por quitarse la vida, solo que, por primera vez, la idea de morir no le otorgaba paz. Era como si tuviera la certeza de que debía concluir lo que tiempo antes dejó inconcluso. Se enfrentaría a ello, en algún momento lo haría, pero no sería en ese instante.


  Leire vagó sin rumbo por las calles. A ratos reía histérica presa de un estado que no lograba controlar y, cuando lo conseguía, lloraba con lágrimas secas que no se atrevían a derramarse. Lo hacía de esa forma que te quema el pecho, que te presiona la garganta con unas garras invisibles que se apoderan de la tráquea y solo deseas que el dolor cese. Deseosa de poseer un interruptor que detenga esa asfixia que te mata y a la vez te deja con vida. Con gritos silenciosos, mudos para el resto del mundo, pero explosivos en la mente, cargados de ansiedad y de miedo.


  Así fue como la descubrió Elena. De rodillas en el suelo frente a la puerta de su hogar, con las llaves en el pomo, pero sin lograr insertarlas porque se resbalaban entre sus dedos en cada intento. Rendida, exhausta de caminar y de emociones, dejó caer la frente sobre la madera y gritó. Lo hizo mientras golpeaba su cabeza contra la puerta en un intento por perder el sentido. Le pareció escuchar voces y a Elena soltar maldiciones. Gruñía como el perro de presa en el que se convertía siempre que intentaba protegerla. Sintió los lametazos de Sim en su rostro y el apestoso aliento del can intentando calmarla. Nena la arrastró al interior de la casa y cerró la puerta propinándole una patada.


  —¡Ay, ay, ay! Por todos los santos, por Dios bendito, por las bragas de Mafalda, ¡ay, ay, ay! ¡Si es que ya no se puede ir segura por la calle! ¡Niña! ¡¿Qué te hicieron?!


  Las manos de Elena comenzaron a palpar cada rincón de su anatomía; le apresó los muslos y con el dedo índice comenzó a señalar su entrepierna. Su amiga lloraba y una vocecita en su mente le decía que se calmara o le daría un tortazo para quitarle la histeria. Pero su fortaleza se había marchado y lo único que quedaba de ella era su parte vulnerable; la que quería ser abrazada y consolada hasta perder la consciencia.


  —Dime, ¿a-abusaron de ti? —Nena preguntó con la voz entrecortada y con la vista clavada en el punto donde se unían sus piernas.


  Puede que negara, porque su amiga suspiró y se dejó caer en el suelo junto a ella. Tiró de sus brazos y la acomodó en su pecho acariciándole el cabello. «Ya, ya, ya pasó, estás a salvo», le murmuró junto al oído y quiso creerla. Sin embargo, sabía bien que solo lo estaría mientras se mantuviera en ese estado. Porque cuando la realidad volviera a golpearla, la seguridad se evaporaría de la misma forma que su poca cordura.


  No supo cuánto tiempo estuvo así, recostada contra Nena y aferrándose a ella como si fuese su salvavidas. Tampoco se percató de en qué instante logró hacerla ponerse de pie, y llevarla a su habitación. Se comportó como un bebé indefenso al cuidado de su mejor amiga, que la agasajó con todo el cariño que siempre le prodigaba, como una madre atenta que disimulaba sus miedos y se mostraba fuerte por las dos.


  Tres horas después Leire estaba cubierta con mantas hasta el pecho, se había bebido tres tilas y tomado un tranquilizante que se derritió debajo de la lengua. Sentía los párpados cansados y la mente aletargada.


  —Todo es real, Nena, todo es real —repitió por décima vez.


  Se dirigía a su compañera, pero tenía la vista clavada en el techo de la habitación.


  —Shh, silencio. Duérmete —por más que su voz se escuchaba melosa, era una orden directa. Como un general que dirigía a su ejército.


  Elena se había acostado a su lado, le exigió un lugar en el colchón a empujones e ignoró sus intentos por expulsarla de la habitación.


  —Perdí la cuenta de las veces que me preguntaste, ahora que quiero hablar me dices que me calle, menos mal que la desequilibrada soy yo.


  Consiguió esbozar una sonrisa propia de unos sentidos dopados por el medicamento y se hundió en la almohada.


  —Que palabra tan fea. «Desequilibrada». Tú no lo eres, estás un poco loca, —Elena bostezó y mostró hasta la última de sus muelas; luchó contra sus párpados y continuó—, bueno, muy loca, para que te pongan una camisa de fuerza, pero desequilibrada no. Yo te veo caminar con mucho equilibrio, si hasta podrías hacer desfiles en las pasarelas si tragaras menos. Yo sí soy una desequilibrada, sobre todo en los últimos días vivo más en el suelo que de pie.


  Leire comenzó a reírse hasta que el estómago le dolió. Sería muy fácil corregirla y entrar en una discusión de la que Elena saldría vencedora; lo más probable sería que inventara nuevos significados a todas sus explicaciones. Apuntó una nota mental para el trigésimo cumpleaños de su amiga, le regalaría un diccionario. Conociéndola lo usaría para calzar la mesa del comedor que estaba algo coja y acabaría tan desequilibrada como ella.


  Sí, sería muy divertido verla recibir el libro a la vez que frunciría el ceño muy molesta. Eso sería más efectivo que todas sus explicaciones, aunque algo le decía que Nena era una actriz consumada, y que su talento artístico se perdía dando masajes. Muy en el fondo estaba segura de que, su amiga, se hacía la tonta con tal de hacerle reír y sacarla un poco de su odiosa vida.


  La miró de soslayo y pudo percatarse de su expresión de suficiencia, como si acabara de conseguir un trabajo bien hecho y quiso volver a rendirse al llanto. No merecía su desinteresada protección, su lealtad, sus cuidados. Tampoco atarla a ella y no dejarla florecer, porque todas las decisiones de Elena siempre fueron tomadas pensando en Leire. En no alejarse, en permanecer juntas, en protegerla hasta de sí misma.


  —Me habría gustado que fueses mi madre —balbuceó cayendo presa del sueño—. Mi vida sería diferente si tú hubieses estado conmigo desde el comienzo.


  Daba gracias a que su progenitora nunca se enteraría de esas palabras, pero eran ciertas. Su madre fue todo lo buena que podía ser una mujer que se rendía a la depresión, era lógico que ocurriera al ver a su hija morir con lentitud y no poder ayudarla. Nunca tuvo la fortaleza para soportar su locura y su padre tampoco. Él deseaba la perfección en su hija, y ella era cualquier adjetivo menos perfecta.


  —Soy culpable de muchas cosas, pero no de traer al mundo al anticristo. Además, tampoco es que esté tan vieja, ¿o sí? Te recuerdo que solo soy mayor que tú por seis meses, a tan tierna edad yo no podría concebir ni siendo la virgen María. Las dos sabemos que de virgen ya no tengo nada, ¿te acuerdas? La perdí con Toni cuando cumplí los dieciocho años. ¿Qué será de él? Dicen que se casó y tiene un hijo, espero que mejorara en sus artes amatorias. Aquella noche fue como hacer el amor con mi dedo meñique, estaba tan nerviosa que en lugar de dolor sentí que me habían anestesiado el potorro. Él decía que su tamaño era normal, incluso más grande que el del resto de los hombres, y en aquel momento lo creí. Menudo mentiroso.


  Leire se durmió escuchando la letanía de su amiga, con una sonrisa cubriéndole los labios y, por primera vez en sus casi treinta años, los sueños no la perturbaron.
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  Puede que una sola noche sin sus recurrentes sueños hubiesen augurado un buen cambio en la vida de Leire, sin embargo, el descanso de una sola noche no fue suficiente para calmar el shock que le produjo lo ocurrido. Todo hubiera sido muy fácil si la siguiente mañana se hubiese comportado como una persona racional.


  Lo lógico sería haberse levantado de la cama, prepararse una jarra de café, ducharse para quitarse los restos de mascarilla verde del cabello y ponerse a buscar un empleo en el que lograra aguantar más de una semana. A falta de ser tan racional, podría gastarse el dinero de su finiquito en visitar a la psicoterapeuta. Todavía tenía muchos medicamentos acumulados en casa, y no caducaban hasta dos años después, pero quizá era hora de comenzar a tomarlos. Cualquier cosa era mejor que quedarse metida bajo las sábanas durante tres días y sin probar bocado.


  Elena correteaba a su lado, histérica, entraba a su cuarto unas cincuenta veces, y se quejaba en las noches cuando se acomodaba en la cama por la falta de higiene personal. ¿Acaso su mejor amiga no se daba cuenta de que el menor de sus pesares era que la abandonara el desodorante? No se sentía con fuerzas ni para hacer revolotear los párpados, mucho menos para llegar a la ducha. Moriría por culpa de una capa de mugre que obstruyera su tráquea, y sería el hazmerreír, incluso después de su deceso.


  —Eso si no muero antes porque me obligas a olisquearte. ¡Qué asco! Estoy por ponerte una manzana en la boca, echarte un chorrito de brandy por encima y meterte al horno. Ya hueles como cochino, espero que sepas igual.


  —¡Déjame en paz! —Leire se cubrió la cabeza con la sábana, y se dispuso a taparse los oídos para no escuchar los gritos que escaparían de Nena; no obstante, el silencio solo fue roto por el clic de la puerta al cerrarse.


  Ni un alarido, ni una serie de palabras obscenas que harían temblar al diablo, tampoco almohadazos o intentos por sacarla de la cama arrastrándola por los tobillos. Elena se escabulló sin decir una sola frase y sin mostrar algún tipo de molestia.


  Se destapó para mirar a su alrededor y cerciorarse de que estaba sola y, en efecto, así era. Después de tres días de incontables gruñidos, de negarse a escucharla, a probar bocado y a ser racional, Elena hizo lo que tanto deseó. No obstante, a pesar de la debilidad que sentía por el largo ayuno, se levantó de la cama y arrastró los pies hasta el pasillo.


  —Nena, no quise enfadarte —gruñó con la voz pastosa y se acercó al cuarto contiguo.


  La puerta estaba abierta y no había rastro de ella. Sintió una opresión en el pecho y la culpabilidad cayó sobre sus hombros. En tantos años de amistad, ni una sola vez, Elena huyó de una confrontación. Siempre tenía la última palabra y si no la tenía fingía que así era. Ni los insultos, los graznidos, el malhumor o los cariñosos empujones provocaban en su amiga una huida silenciosa. Hasta esa mañana.


  Antes de taparse el rostro pudo ver en su mirada un atisbo de furia que no era propia de ella. Como si Leire no tuviese salvación y fuera mejor alejarse antes de ser contagiada por la enfermedad. Recorrió el baño, la cocina, la sala y el cuarto de lavado. La única presencia de vida que encontró fue a Sim recostado en el sofá, sintiéndose dueño y señor de los cojines. ¡Todo el mundo la abandonaba! En actitud teatral alzó los brazos y recibió una bofetada de su propio cuerpo.


  —Necesito un baño con urgencia —murmuró y miró de reojo al can—. Nena tiene razón, pero no se lo digas. Me restregaré hasta mudar la piel y después… —El perro levantó el hocico y olisqueó el aire, después volvió a ponerlo sobre el cojín y se tapó con ambas patas—. ¡Lo que me faltaba! Hasta mi mascota insinúa que apesto.


  Soltó un par de obscenidades y se impuso un último esfuerzo para después adentrarse en el baño. Eso sería un gesto de buena voluntad por su parte, seguro que Elena se compadecía y decidía seguir soportándola.
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  Leire había colmado su paciencia. Si esa loca mujer pensaba que no iba a imponerse es que no la conocía. No pensaba rendirse y menos permitirle matarse de hambre y mugre, tenía miedo de dejarla sola, aunque fuese unos minutos y que cometiera alguna locura. En todos sus años de amistad la observó pasar por muchas crisis, pero jamás la vio tan perturbada como la noche que la recogió del suelo con la vista perdida.


  Durante tres días estuvo a su lado intentando descifrar los balbuceos, y por más loco que sonara todo lo que escapaba de su boca, Leire lo creía. Le daba igual si Carlos era real, si tenía más años que Matusalén o si el vecino buenorro era hijo del Papa de Roma. Su amiga no tuvo nunca un hijo y menos estuvo casada, arrastraría a ese hombre hasta su casa y le pagaría para que se la llevara a tomar un café, una cerveza, al huerto… Bueno, para la parte de las hortalizas lo mejor sería amordazarla y obligarla a darse un buen baño. Con esos olores no convencería ni a un indigente, menos con el poco efectivo con el que contaba.


  Detuvo la diatriba mental en cuanto llegó a la puerta de su vecino. Se frotó las manos y titubeó. Ya no le parecía tan buena idea, ¿qué iba a decirle?


  «Hola, guapo, doña Leire Anastasia quiere practicarse la eutanasia a sí misma, tú le alborotas las hormonas, pero piensa que puedes ser su hijo. Tenemos el pequeño problema de tu padre, también piensa que es su marido. ¿Crees que le funciona todavía el aparato? La pobre está muy necesitada».


  —Eso no funcionará —susurró para sí misma y se armó de valor para llamar al timbre.


  Pasaron varios minutos, o lo que podría ser una eternidad sin que nadie respondiera. Tal vez el anciano seguía ingresado en el hospital y su hijo estaba allí con él. Lo mejor sería darse la vuelta y ver la forma de darle caza antes de que su mejor amiga decidiera colgarse con los cordones de sus zapatos. Se dio la vuelta para emprender la huida, pero el sonido de las bisagras la obligó a detenerse.


  —¿Deseaba algo? —la voz varonil jugueteó con el aire y se expandió contra sus oídos.


  Nena hizo acopio de arrojo y se dispuso a enfrentar a su vecino. Sin embargo, la persona que se encontraba recostado en el umbral, con el cabello despeinado y con aspecto de no haber dormido no era ese tal David. Era un rubio imponente que vio días antes de soslayo en el recibidor de su casa. Leire lo describió como galán de cine americano, aunque también podrían contratarlo como guardaespaldas. Porque era ancho, de hombros fuertes, con unos brazos para colgarse de ellos y… «¡Céntrate, golosa!».


  —No te digo lo que deseo porque tiene que ver con la polinización —siseó entre dientes e intentó esbozar una sonrisa, que se le dificultó cuando el enorme rubio alzó una ceja y exhibió una de esas que dejaban sin aire en los pulmones.


  «Para las que le gusten así con pinta de vikingos, pues no está mal. Yo no caigo ante un saco de músculos tan fácil».


  Comenzaba a imaginarlo portando un hacha, con un escudo y gritando que se dirigía hacia el Valhala, cuando un atisbo de reconocimiento asomó a su semblante.


  —Tú debes ser la masajista, ¿estoy en lo cierto? —Mostró una hilera de dientes bien cuidados y no esperó a que se presentara—. Te recuerdo del otro día, David y yo fuimos a tu casa porque tengo las cervicales inflamadas y sufro de más estrés del que debería.


  —Uy sí, inflamadísimo —carraspeó al notarlo ponerse tenso.


  Al principio creyó que se debía a ella, pero el sonido de algo al impactar contra el suelo y rompiéndose le indicó que no era así.


  —Disculpa —murmuró y, sin cerrar la puerta, lo observó correr al interior de la casa.


  Lo mejor sería regresar con Leire, el vecino por el que la loca de su amiga suspiraba no se encontraba en casa, así que poco podía hacer en ese instante, pero la curiosidad fue más fuerte y siguió al apuesto guerrero.


  —¡Su hijo me va a matar! ¡¿Qué le hizo la lampara ahora, Carlos?!


  El anciano que se encontraba recostado en la cama lo miró como si fuese su némesis, enfurruñado y, comportándose como un niño travieso, sonrió burlón.


  —Simón, la próxima vez te lo tiraré en la cabeza si no ayudas a Ana a escaparse para ir al cine conmigo.


  —¡Ay, mi madre! —gritó y los dos hombres dirigieron la mirada hacia la puerta.


  Ana, Simón, ella conocía muy bien esos nombres. Demasiado bien. Su amiga le contagió la demencia, pero se veía incitada a creer todas sus locuras.


  El muchacho se cubrió los labios con el índice y le pidió silencio. Mientras recogía el estropicio del suelo, continuó con la conversación.


  —Mi hermana está indispuesta y no puede salir hoy, tienes que aceptarlo. —Conforme lo pronunció se cubrió la cabeza por si volaba un proyectil.


  El anciano entrecerró los ojos, como si no lo creyera.


  —Lo que ocurre es que eres un cobarde, tienes miedo de tu padre y no nos quieres ayudar. ¡Si está enferma con más razón tengo que ir a verla! —Se destapó con brío, e hizo el intento de ponerse en pie hasta que se llevó la mano a la cadera y rugió de dolor.


  —Quieto ahí, galán, que si te quedas en silla de ruedas al que matan es a mí. —El rubio miró al techo como haciendo una plegaria y bufó resignado—. Hablaré con Ana y veré qué puedo hacer, mientras quédate quietecito.


  Sus palabras aplacaron al anciano, se dejó caer en las almohadas y esbozó una sonrisa de anticipación.


  —¿Quiere ver a Ana? —preguntó Elena, a la vez que lo perseguía hasta la cocina, donde se deshizo de los restos de la lámpara depositándolos en el cubo de basura.


  Nena no sabía muy bien cómo podría explicarle que ella podría hacer feliz al anciano y a su amiga al mismo tiempo. Por lo que Leire le contó, en el hospital ambos sintieron que se reconocían. Tenía que inventar alguna excusa, pero aquello podría ser una solución favorable para ambos.


  —Según me contó David, su padre a veces no lo reconoce, pero no deja de mencionar a su esposa. ¿Cómo hago para que esa mujer salga de la tumba antes de que me asesine tirándome lo primero que encuentre a la mano? —Elena contuvo el aire y abrió los ojos por la expectación. Puede que su expresión confundiera a su acompañante, porque se frotó la frente y se disculpó—. Lo siento, estoy muy cansado. Desde el accidente, mi amigo no tiene con quien dejar a su padre, cambiamos los turnos en el trabajo y cuando él no está yo me quedo. —Negó con la cabeza y se dejó caer sobre la encimera de la cocina—. No sé cuánto vamos a durar así.


  —Bueno, lo cierto es que… —intentó decirle que ella tenía una buenísima solución. Leire necesitaba un trabajo y era enfermera, con eso se libraría de tener que explicar todo el asunto de la difunta regresando de entre los muertos.


  La expresión radiante del vikingo la hizo enmudecer. La distancia prudencial que existía entre ellos se desvaneció y el hombre tamaño gorila le robó el espacio personal. Cuando pensaba que iba a seducirla, y ella a dejarse por el bien de las mariposas que sentía en el bajo vientre, le ofreció su mano.


  —Me nombre es James, soy un maleducado. —Renuente y un poco ofendida porque sus pensamientos no se materializaran la aceptó, eso sí, frunciendo el ceño.


  —Elena, la masajista del segundo piso.


  —Sí, la compañera de apartamento de ¿Leire? Sí, sí, Leire, David no deja de mencionarla desde que la vio junto a su padre.


  —¡Es la persona adecuada para el puesto! —gritó, y detuvo su alarido colocándose la mano contra la boca y mirando de reojo la habitación del anciano—. Es enfermera, buenísima de hecho, cariñosa, una gran persona, con un carácter y paciencia admirable. Lo mejor de todo es que ahora mismo está en casa, ya verás qué encanto de mujer.


  Tras soltar un aluvión de mentiras y, sin sentirse mal por ello, lo dejó sin despedirse y corrió hacia su apartamento.
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  Puede que Leire hubiera sentido un pequeño placer al escuchar los pasos acelerados de Elena al cruzar el umbral. Se había duchado con celeridad y una vez limpia podía enfrentarse a su mejor amiga con una sonrisa. Se disculparía por su mal comportamiento y por ser tan desagradecida o, tal vez, puede que se lo dejara saber con una mueca que simulara una felicidad extrema. Sin palabras. Ella no era buena en el fino arte de agachar la cabeza y reconocer sus fallos.


  Puede que, si Nena se hubiera comportado con lucidez, incluso podría haber hecho el intento de proferir algo parecido a un arrepentimiento. Todo fuera por mantener a su mejor amiga a su lado. Sin embargo, esa loca la arrastró a la sala envuelta en una toalla, sin terminar de secarse y con esa zanahoria que cubría su cabeza impregnando el suelo de agua y toda su espalda.


  La mujer que había regresado poco tenía que ver con su afable amiga. Mostraba una mirada decidida y una sonrisa ladina que pronosticaba el fin de los tiempos. Sin detenerse, siguió arrastrándola sujeta por la muñeca hasta su habitación, la obligó a vestirse con unos pantalones descoloridos y una camiseta vieja y, sin mediar palabra, sin darle tiempo a ponerse siquiera unas zapatillas, la sacó de la casa.


  Puede que no pusiera mucha resistencia, lo cierto era que, con el ayuno y el mareo que sentía, poca fuerza le quedaba para resistir ese tornado llamado Elena. La siguió en silencio incluso cuando el destino final comenzó a ser obvio, aunque saberlo no le dio más tranquilidad. En cuanto se vio en el interior de la casa ajena y, en compañía del mismo hombre al que le presentó David en el hospital, sintió un escalofrío.


  —Si esto es un secuestro para robarme los órganos, será mejor que les diga que los tengo en muy mal estado —pronunció el intento de broma con tal seriedad, que sus acompañantes la miraron horrorizados.


  —No le hagas caso que está de malhumor, con la dieta que lleva estos días no consigue cagar en condiciones.


  —¡Elena! —gritó y se llevó las manos al rostro para intentar sofocar el calor que inundaba sus mejillas.


  La traidora, a la cual asesinaría con lentitud en cuanto se quedaran a solas, exhibió una sonrisa astuta, satisfecha, y centró toda la atención en James. Este apretaba los labios en una fina línea y en sus ojos chisporroteaba el brillo característico de la risa.


  —No sabes cómo te agradezco que estés aquí —le dirigió el comentario, a la vez que se aproximó para sostener sus manos y apretarlas entre las de él—. David me contó que su padre parece confundirte con su difunta esposa y…


  —¿Hablando de mí, James? —ese tono acerado provocó un escalofrío a lo largo de su columna.


  Elena, James y Leire, interrumpieron cualquier intento de conversación y dirigieron la mirada hacia la puerta. Allí se encontraba David, con expresión cansada, pero tan hermoso que quitaba el aliento y le hacía creer que el arte no solo estaba exhibido en los museos. Habría que agradecer a sus progenitores por tal prospecto de masculinidad. Cada vez que sus ojos se cruzaban con los de él le parecía más alto, ¿cuánto mediría? Lo suficiente para sentirse tocar la luna si la agarraba de las caderas y la alzaba a su cintura. Ella con total diligencia lo apresaría con las piernas y se dejaría empotrar contra la pared, contra la mesa, contra la puerta, contra el sofá, ¿acaso importaba dónde? Ya no podía negarse que sentía una lujuria ciega por ese hombre y, por la forma en que él la miraba recorriendo su silueta, podía llegar a creer que le estaba leyendo el pensamiento.


  Un golpe en la nunca la despertó del trance. Elena mantenía la mano abierta junto a su cabeza y la miraba reprobatoria.


  —Disimula, mi arma, que se te ven los estrógenos, llevas tanto tiempo con la reproducción asexual, que estás poniendo la misma cara de muerta de hambre antes de las fiestas decembrinas.


  —¡¿Eh?! —su intento de reacción provocó una carcajada en James, que miró a su amiga y se apresuró a poner su grano de arena.


  —Justo es la misma cara que pone David cuando la ve.


  La conversación prosiguió y se fue alejando conforme la culpable de su vergüenza, y el amigo de David, huyeron de la escena del crimen como un par de cobardes. Porque si le diesen cinco minutos más para reaccionar, y para que sus intensas hormonas sexuales dejaran de opacar a las neuronas, ella podría haberse defendido. La asesinaría con delicadeza, puede que fuera suficiente con tirarla por el balcón.


  —¿Leire? —el susurro de David llegó a sus sentidos aletargados e iracundos y la obligó a mirar a su alrededor.


  Estaban solos, y él la miraba de una forma tan, tan, tan, ¿cuándo acortó la distancia que los separaba? ¿En qué momento se encontraba junto a la puerta abierta, la cerró y comenzó a quitarle todo el espacio personal? Puede que hubiese medio metro de distancia entre ambos, y que la observara como a su salvadora. Eso era. Él parecía feliz de verla, como si no quisiera otra cosa en el mundo que tenerla allí, y ella había recibido tan poco cariño sincero en su vida que ese poco le parecía el mundo a sus pies.


  Nada le apetecía más que enredar sus dedos en ese cabello negro como la noche, y atraerlo hacia ella para poder cubrir sus labios con los propios; para así descubrir si el paraíso se encontraba en su sabor, en el calor de su aliento, en el contacto de sus manos… de sus grandes manos acariciando su espalda empapada por el agua que desprendía su cabello. ¡Maldita Elena! La hizo salir hecha un adefesio y eso era lo que él miraba.


  Toda esa adoración fue producto de su mente perturbada y, si estaba siendo tan obvia como para dejar ver sus pensamientos, David debía estar debatiéndose entre reír, o buscar una excusa amable para echarla de su casa.


  —Siempre llega ese momento en la vida —rumió—, en que tienes que callar o mandar a tomar por culo a la víbora que vive contigo. Voy a cometer un asesinato, hasta otro momento.


  Su vecino parpadeó como si sus palabras lo sacaran de un trance y ella se avergonzó por ser tan bruta en situaciones de estrés.


  Los hombres querían mujeres tiernas, educadas, delicadas como los pétalos de las flores. No un intento de ser humano que era una mezcla entre el Grinch, Hulk y el monstruo que duerme debajo de la cama. Este último podría ser el más acertado en esos momentos. Con el cabello suelto, enredado como las pelusas que se acumulaban y que ella barría con ímpetu. Cómo le gustaría poder pasar una aspiradora por sí misma y desaparecer en el interior de la bolsa.


  David no había dicho ni una sola palabra desde que lo sorprendió con su incontrolable verborrea, y ella se sentía como una planta atada al suelo sin lograr dar un paso. No obstante, hizo acopio de toda su fuerza de voluntad y comenzó a caminar en dirección a la salida. Apenas dio un par de pasos cuando su vecino la detuvo presionándole el hombro con fuerza. La solida mano quedó anclada y los dedos se curvaron contra la tela formando una garra.


  —No te marches —musitó en un tono tan pausado, tan letal, tan ronco que Leire se preparó para una declaración de amor. Las piernas amenazaron con no sostenerla y una sonrisa bobalicona se instaló en su rostro—. Te necesito.


  ¡Oh, Dios! La necesitaba, y si él tenía necesidad no podía imaginar la «necesidad» que sentía ella. Todo su cuerpo bullía en una mezcla entre hacerse de rogar, o saltarle encima como una tigresa. Acababa de decidir que Leire no podía ser Ana, y él, ni mucho menos, podía ser su hijo. Tenía la matriz intacta y ni siquiera sabía si podría engendrar como para preocuparse por algo así. Él la necesitaba, a ella, no a su mejor amiga o a una mujer más cuerda. La decisión estaba tomada, por una vez se comportaría tal como su sentido común le gritaba y actuaría en consecuencia. David era el primer hombre que la estremecía, el único que, con su sola mirada, conseguía hacerle sentir que acariciaba partes de ella que ni siquiera pensaba que fueran tan sensibles.


  Leire cubrió la mano de David con la suya y el agarre disminuyó hasta quedar relajado. Comenzó a darse la vuelta para enfrentarlo, pero, incapaz de dejar ir ese intimo contacto, entrelazó los dedos con los de él y, una vez consiguió observarlo, se llevó el enredo de sus extremidades al pecho; justo sobre su corazón que latía incesante e imprudente.


  Quería comportarse como la mujer que no era y nunca necesitó ser. Alguien que, solo con una caída de ojos, o el justo movimiento de su lengua al recorrer el contorno de los labios, lograba enloquecer a un hombre. Sin embargo, lo suyo era la franqueza y con eso tendría que bastar, porque no estaba versada en el arte de la seducción, y no pensaba practicar con el único hombre que le atraía y estropearlo.


  Sonrió a medias, siempre le decían que tenía una sonrisa bonita y que debía hacerlo más a menudo. Hizo acopio de valor y alzó el rostro para poder mirarlo desde su baja estatura. La expresión atormentada de su semblante le atenazó la garganta. Se veía tan destruido, tan infeliz, tan necesitado de ese revolcón en el que ella no dejaba de pensar.


  —¿En el sofá o la cama? —carraspeó, su intentó por escucharse seductora escapó como un gorgoreo.


  La expresión de David cambió, parecía extrañado, como si no comprendiera su contestación cuando estaba muy clara. Él la necesitaba y ella estaba dispuesta a satisfacer esa necesidad en cualquier parte de la casa. Si se ponía difícil, o con gustos algo perversos, podría llegar a dejar la puerta abierta para que escucharan los vecinos.


  —E-en la cama —tartamudeó, y Leire expulsó el aire que no sabía que estaba conteniendo al saber que era de gustos normales—. Mi padre se encuentra allí y si no me ayudas terminaré por volverme loco.


  ¡¿Cómo?! Era un pervertido. Nadie podía tener ese cuerpo, esa cara, ese cabello, esos labios, esos brazos de gladiador y ser una persona normal. Leire paseó la lengua por los labios al notarlos resecos, se sentía muy nerviosa y estaba segura de que su expresión mostraba lo que sus palabras no pronunciaban.


  —Quieres… —Hizo una pausa para tomar aire y unir sus pensamientos en palabras correctas—, que tú, tu padre y yo, ¿hagamos eso?


  —Sí. —Intentó soltar la mano que Leire aprisionaba cada vez con más fuerza, una vez lo consiguió caminó indeciso de derecha a izquierda, sin llegar a ningún lugar en concreto—. Mi padre no puede cuidarse solo, quiero, más bien necesito y, con urgencia, que me ayudes. Te pagaré, por supuesto, te vi con él en el hospital y parecías hacerle feliz. Él cree que eres…


  —Ana —se apresuró a responder, desconcertada y a la vez agradecida porque no se percatara de su inútil intento de seducción—. Cree que soy su esposa, lo sé.


  Intentó no mostrarse desilusionada cuando la realidad le golpeó. Carlos pertenecía a su vida y no podía apartarlo de un plumazo solo porque deseara despertar en un mundo alterno.


  —Es increíble, ¿no? —David esbozó una sonrisa tan parecida a la de su padre que el estómago le dio un vuelco—. No puedo seguir abusando de James y no confío en nadie más, no reacciona bien a los desconocidos, pero contigo parece tener una química especial. Puedes probar unas horas, yo estaré aquí si me necesitas.


  Si lo dejaba continuar la conversación acabaría por rogar, estaba segura. Parecía impotente y desesperado. Además, lo cierto era que ella no tenía que pensárselo. Tampoco necesitaba convencerla, porque en cuanto comprendió lo que él le pedía algo en su interior la incitó a aceptar.


  Si huía no encontraría las respuestas que necesitaba, por más que lo hubiera hecho toda su vida. Por fin podría demostrarse a sí misma que no era una demente, que todo era real y completar el rompecabezas. Iba a responder que aceptaba cuando una voz conocida escapó de la habitación.


  —¡Ana!, ¡Ana! —David dejó de esperar su respuesta y corrió en dirección al cuarto.


  Lo siguió impulsada por una necesidad incomprensible de ver a la persona a quien pertenecía esa voz. En cuanto llegaron a su destino, y el anciano quedó al alcance de su vista, Leire se esfumó. Fue como en el hospital, se sintió presa de su propio cuerpo, poseída por alguien ajeno. Mas no importó, sonrió a Carlos y empujó a David para que la dejara pasar.


  —Aquí estoy, amor, aquí estoy. —Se sentó en la cama y le sostuvo las manos con familiaridad—. No pienso volver a marcharme.


  Con aquellas palabras consiguió ese nuevo empleo que tanto necesitaba y, al mismo tiempo, fue como firmar un contrato con el diablo para que se llevara su alma.
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  Para Ana huir el día de su boda fue la mejor decisión de su vida. Puede que sus actos conllevaran consecuencias, sin embargo, a pesar de sentirse defraudada siempre supo a qué atenerse.


  Vestida de novia y sin acudir a la iglesia llegó al que sería su nuevo hogar. Carlos había alquilado una pequeña vivienda, por lo poco que pudo ver apenas tenía algunos muebles antiguos y algo desvencijados, pero para ella era un palacio.


  —¡Espera! —Le sostuvo la mano para detenerla antes de dar un paso al interior de la casa—. No puedo dejarte entrar por tu propio pie si estás vestida de novia.


  Lo observó por un momento, aturdida. ¿Iba a abandonarla allí? No era su culpa encontrarse con aquel atavío, deseaba despojarse de él y quemarlo.


  —N-no te e-entiendo —balbuceó y dio un paso atrás intentando que no viera su gesto adolorido.


  La tentativa fue infructuosa, ocultar los pensamientos ante él era imposible. Carlos siempre pudo ver su alma a través de sus ojos. Le bastaba una sola mirada para saber su estado de ánimo o si algo le afligía.


  La radiante sonrisa que exhibió momentos antes se borró para tornarse en una expresión preocupada, y el ámbar de su iris se oscureció dándole ese aspecto depredador que siempre la dejaba indefensa.


  —Puede que no estemos casados, todavía —aclaró antes de proseguir—, pero esta será la primera vez que entres a nuestro hogar y será entre mis brazos. Lo haría, aunque tu padre me hubiese amputado ambas extremidades con una escopeta.


  Podía imaginar a su progenitor blasfemando y corriendo detrás de Carlos mientras le apuntaba con un arma inexistente. Hasta donde ella tenía conocimiento no poseía ninguna, pero esperaba no tentar a la suerte y que consiguiera sacar alguna de la manga. Sabía bien que su padre tomaría su huida como una grave afrenta.


  —Si eso ocurriera podrías cargarme como un saco de harina en tu espalda —intentó sonar desenfadada y sonreír, pero la realidad era que tenía miedo.


  No de Carlos, no de ese hombre que, con tan solo mirarla, le hacía sentir que todo iría bien. Tenía miedo de las consecuencias y de lo que podría sufrir por su culpa.


  —Por supuesto, puedo sobrevivir sin dos brazos, incluso podría quitarte ese traje con la boca. ¿No te dije lo hermosa que estás?


  Antes de poder protestar se encontró abrazada, segura y custodiada junto a su pecho. Enredó los brazos en su cuello y se dejó llevar por él sin apartar la vista de sus ojos, que la observaban posesivos, como si ella fuera un preciado tesoro y él temiera perderlo.


  En ese instante no hubo el protocolo a seguir de una invitada que llega a una casa ajena. Carlos no le mostró nada más que el camino hacia el dormitorio que compartirían. Tampoco hizo falta, ya tendrían tiempo de conversar, de hacer planes, de decidir su futuro. Incluso si después de tomarla él decidía devolverla a su familia tampoco se arrepentiría, porque lo único que deseaba era poder explorar ese calor que se acumulaba en su vientre cada vez que él la besaba.


  En cuanto la dejó sobre la cama, Ana se sentó en el borde y él se mantuvo de pie, frente a ella, sin apartar la mirada y en silencio.


  —Carlos… —intentó hacer fluir sus pensamientos y formar palabras, pero solo logró pronunciar su nombre.


  Era tan apuesto, tan alto, tan fuerte, amable, era un caballero en todo el sentido de la palabra. Jorge, incluso con su posición económica, no tenía la candidez, la educación, la empatía y todas esas virtudes que, hacían de su Carlos, ese dragón que llegó a salvar a una princesa que carecía de medios para ser amada. Ella era tan poco deseable, con sus extraños ojos que provocaba que todo el mundo la mirara como una más del circo de los horrores, con su cuerpo escuálido, y sus ridículos sueños de ser algo más que una ama de casa y servir a su esposo. Antes de poder expresarse y explicar sus sentimientos, se abrazó a sí misma y comenzó a sollozar. No quería perderlo; obligarlo a unirse a ella era un acto egoísta, pero podía rozar el cielo una sola vez para después morir con lentitud el resto de su vida.


  La cama se hundió cuando Carlos se sentó a su lado obligándola a quedar recostada parcialmente sobre su pecho. La sostuvo entre sus brazos, recostó la palma de la mano sobre su vientre a la vez que le besaba la sien y bajaba hasta sus párpados. Cerró los ojos y se permitió recibir esa dosis de cariño. Siempre recordaría ese momento, y podría decir que, a pesar de todo, hubo un instante en el que fue feliz.


  —Ana, cariño, no voy a hacer nada que tú no desees. —Le sostuvo el mentón y levantó su rostro—. Mírame, pequeña, solo dime qué quieres e intentaré dártelo.


  ¿Qué quería? Libertad, la misma que él le había ofrecido en cada instante que pasaron juntos. Poder expresar sus pensamientos sin miedo a ser la burla de los oyentes. Que alguien la mirara como si cada palabra que pronunciara fuese un elixir digno de ser guardado para atesorarlo por siempre.


  Cuando estaba junto a él se sentía capaz de cualquier cosa, de ser lo que quisiera, de enfrentarse a todo y salir victoriosa. Su único deseo era que el dragón quisiera luchar por la princesa y que nunca se arrepintiera de su decisión. Quería poder creer que la amaba, que cada vez que esas palabras resonaran en el aire ella las saboreara reales. Lo quería a él, con su sonrisa cínica cuando hacía una broma, a él en cada anochecer mientras la animaba a observar las estrellas y le hacía querer ver más allá de todos los prejuicios. Necesitaba sus besos, sus caricias, su amor, pero ¿cómo exigir lo que no era digna de poseer?


  Carlos la apartó del calor de sus brazos cuando ella solo pudo responder con silencio. Sus cuerpos se acariciaban a través de la ropa en un tímido roce por la postura, pero él ya la había liberado.


  —Sé que puedes aspirar a alguien mejor que yo. —Al escucharlo las lágrimas quedaron atrapadas en sus pestañas, congeladas de la misma forma en que quedó su corazón que, por unos segundos, cesó su latido y regresó a la vida con un estruendoso palpitar—. No tengo mucho que ofrecerte, puede que nunca lo tenga, pero te prometo que trabajaré sin descanso para darte todo lo que mereces.


  —Carlos, escúchame. —Ana consiguió escapar de sopor que la mantenía en silencio, mas él no le permitió explicarse.


  —No, escúchame tú, por favor —su voz era fuerte, segura; sin embargo, había algo en su mirada que negaba ese hecho—. Sé que no querías casarte con ese hombre y no pienso arrepentirme de raptarte el día de tu boda. También sé que eres una presa en tu propia casa y que no eres feliz, pero no tienes que aferrarte a mí para salir del infierno. Si no quieres estar conmigo lo aceptaré y te ayudaré de igual forma.


  »Tengo un hermano, vive en Sevilla. Si hablo con él puede ofrecerte un lugar donde vivir, quizá la familia de su novia colabore. Y-yo p-puedo acompañarte —balbuceó entrecortando las palabras y le tembló el labio inferior—. Si lo deseas permaneceré a tu lado hasta que consigas un trabajo con el que mantenerte, tengo algunos ahorros que te podrían servir para comenzar a estudiar.


  Negó con la cabeza, impaciente, sin ser capaz de explicarle que estaba malinterpretándola.


  —No. ¡Estás loco! —Ana le sostuvo los hombros y lo zarandeó a la vez que las lágrimas regresaron sin poder detenerlas.


  —No lo estoy, no me deberías nada, ¿acaso el dinero no es para gastarlo? No le veo un mejor uso que ayudar a la hermana pequeña de mi mejor amigo, a la mujer que amo.


  Si hubiese una forma de encerrar la felicidad, estaría cautiva en esos recuerdos. Estaba tan nerviosa que nunca podría expresar con palabras lo que sus sentimientos imploraban. Se incorporó y separó las rodillas de Carlos con sus piernas para quedar entre ellas. Él la miró confuso y mantuvo las manos sobre el colchón sin apartar la vista de cada uno de sus movimientos. Con toda la sensualidad de una virgen sin experiencia, forcejeó con los pequeños botones de su vestido para intentar quitárselo. Puede que pareciera una demente en su lucha por desprenderse de la camisa de fuerza, pero por la forma en que él la observaba supo que estaba cautivado por su intento fallido.


  —Por favor, ayúdame —musitó, y le ofreció un mohín dándose por vencida.


  Su dragón le dedicó una sonrisa que ella guardaría para siempre en la memoria, y acudió en su rescate acariciándole la cintura con la palma de la mano, mientras caminaba a su alrededor hasta detenerse junto a su espalda. Lento, preciso y quemándole la piel incluso cuando el suave tacto fue sobre la tela. Desabrochó uno a uno los botones y, conforme lo hacía, besó sus hombros descubiertos. A veces en un roce, otras entreabriendo los labios y saboreando con la lengua la textura de su piel. Se dejó caer sobre su pecho cuando su boca alcanzó el cuello, la nuca, el lóbulo de la oreja y le susurró al oído lo que haría con su cuerpo.


  —Tranquila, ¿tienes frío? —la pregunta le hizo parpadear, intentaba salir del erótico trance en que la recluyeron sus caricias.


  Su vestido de novia se encontraba en el suelo, esparcido a sus pies y un estremecimiento de anticipación la hizo temblar.


  —No, todo lo contrario —emitió en voz tan baja que pudo ser inaudible, pero él logró escucharla.


  Ana lo oyó reír, fue un tintineo suave y ronco a la vez. La punta de su lengua jugó de nuevo con ella, recorrió la curva de su mandíbula mientras la obligaba a darse la vuelta y exponer su casi desnudez. Quiso cerrar los ojos para no ver la expresión de Carlos. Conocía su imagen frente al espejo, y la forma en que le quedaba el conjunto de ropa interior que su madre compró para ella. Era tan delgada y frágil que sus curvas se perdían; las medias blancas cubrían unas piernas torneadas, que estaba segura serían su mejor atributo.


  —Eres lo más precioso que vi en mi vida. —Quiso negar sus palabras y obligarlo a dejar de mentir, pero cuando sus ojos se abrieron para enfrentarlo, pudo ver en su expresión que era verdad.


  Como también supo que la deseaba de la misma forma que ella lo deseaba a él. Aquella certeza apartó todas sus inhibiciones. Con una resolución que no sabía que poseía le acarició el pecho sobre la camisa y busco uno a uno los botones. Quería desnudarlo, ver el torso que tantas veces imaginó y sentir en las yemas de los dedos el suave vello que recubría el pecho. Besarlo de la misma forma, y obligarlo a sentir ese calor que provocaba que sus pezones se contrajeran y clamaran por ser acariciados.


  Carlos podía ver la ansiedad que vivía su cuerpo, lo sabía, como también podía leer cada uno de los sucios pensamientos que devoraban su mente, mas no se avergonzaría de ellos. No estaban casados, pero su amor era tan grande que podían prescindir de unos trámites creados por el hombre. Ana se olvidó de la timidez y de cualquier preocupación, viviría el momento porque era lo que deseaba, y porque no imaginaba estar así con otro que no fuese él.


  Sin dejar de mostrar más calma de la que sentía se acercó y le acarició el pecho por encima de la camisa. Primero con movimientos pausados, sin saber muy bien cómo proseguir, hasta que encontró en su camino el primer botón y comenzó a desabrocharlo tal como hizo él con ella. Carlos contuvo la respiración y se quedó rígido, sin mover un solo músculo, pero sin apartar la mirada. La dejó explorar mientras lo despojaba de la ropa y tocaba indecisa cada centímetro expuesto.


  Se sintió poderosa, provocadora y digna de ser suya, podía notar como la respiración de su acompañante se hacía cada vez más acelerada, hasta perder el control con un gruñido. Cuando llegó a la cintura tanteó con la yema de los dedos alrededor del ombligo, y continuó su exploración hasta que él la detuvo y buscó su boca para besarla. Sus fuertes brazos la rodearon, apresándola contra su cuerpo y quitándole cualquier posibilidad de huir. Aunque eso era lo que menos deseaba, quería quedarse allí, sentir sus manos vagar por cada rincón de su espalda, el vientre, cada curva, mientras la hacía arder y gemir en el interior de su boca.


  La había besado muchas veces, tal vez no tantas como hubiera querido; no obstante, ese beso parecía decir lo que sus palabras callaban. Ana se aferró a sus hombros, a su nuca, y terminó por enredar las manos en el interior del cabello para obligarlo a no separarse.


  Carlos la llevó hacia la cama sin disminuir la intensidad del beso, parecía tan ansioso como ella y no protestaría por eso. En cuanto la tuvo recostada detuvo las caricias, y se quedó de rodillas sobre el colchón mirándola con los ojos nublados por lo que debía ser deseo.


  —¿Por qué me miras así? —aquella voz no parecía salir de su propia garganta.


  Se escuchaba entrecortada por los nervios, pero había algo más. Un miedo atroz a que la abandonara allí, porque sus imperfecciones quedaron al descubierto y él se percataría de que podría tener a alguien mejor.


  —Porque no puedo creer que por fin estés conmigo.


  Sin darle tiempo a procesarlo regresó a enloquecerla con sus besos, ávidos, húmedos, ardientes, y cargados de una intensidad que la hizo descontrolarse y gemir en cuanto sintió su lengua juguetear sobre sus pechos. Dirigía sus atenciones a ambos como si no pudiera escoger con cuál deleitarse, a la vez que repetía en una dulce letanía su nombre: «Ana, mi preciosa Ana».


  Chronos debía estar carcajeándose de ellos custodiando cada segundo de aquellos recuerdos, y ella no podía más que agradecerlo. No quería olvidarse del roce de sus manos, ni de las caricias que ejercían sus cuerpos frotándose uno contra el otro. Tampoco podría olvidar la forma en que rogó para que acabara con aquel dulce tormento, clamando por llegar a un lugar inalcanzable y que se tornó factible cuando sus cuerpos se unieron.


  Lo sintió abrirse paso en su humedad con la delicadeza que solo podría tener un hombre que ama, sin dejar de murmurar palabras de amor junto a su oído. La calmó y la hizo vibrar.


  Debía de estar muerta, porque en cada acometida, en cada vaivén que Carlos ejercía contra su cuerpo y en cada intento de ella por acunarlo, sintió sus manos tocar el cielo para después caer al vacío hacia un abismo que, para Ana, sería eterno.
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  Transcurrió un mes desde que Leire se incorporó a su nuevo trabajo, aunque comenzaba a creer que más que un trabajo era una nueva vida y otra forma de descubrirse a sí misma. Desde el reencuentro con Carlos, los sueños que llevaban acosándola toda su vida desaparecieron como por arte de una magia ancestral; sin embargo, en lugar de tener que esperar a cerrar los ojos para adentrarse en una época ajena, los recuerdos llegaban a su mente cuando menos lo esperaba.


  «Recuerdos», ya no podía llamarlos visiones o posesión diabólica. Cada instante que pasaba junto a Carlos se percataba de que, lo que parecía imposible, resultaba ser real. Ella era Ana, siempre lo fue y vivió celosa de sí misma la mayor parte de su vida.


  A veces le parecía ilógico no haberse percatado de ello mucho antes. ¿Cómo no se reconoció a sí misma? Cada vez que llegaba a esa pregunta no podía hacer más que sonreír. El ser humano era el producto del pasado y de un presente que se formaba día a día, arcilla que se moldeaba en cada evento, en cada abrazo, en cada desengaño. Ana y Leire podían ser la misma persona, con una forma de amar tan intensa capaz de romper las barreras del tiempo y de la muerte, puede que ambas tuvieran metas parecidas; empero, Leire ya no era igual a Ana.


  Su álter ego vivió una época llena de restricciones, pero tuvo a su hermano Simón para apoyarla, tuvo a Carlos que volcó en ella toda su devoción y la amó a pesar de las dificultades. La prueba estaba en su presencia en aquella casa, en la forma en que al anciano se le iluminaba la mirada cuando la veía junto a él. Sin embargo, ella solo tuvo sufrimiento, una familia destrozada por su culpa y el cariño de Elena.


  No, Leire, perdió sus sueños, sus ganas de vivir y cualquier deseo de mirar al futuro. Era una persona ajada incapaz de amar y ser amada, o eso creía. Porque desde que comenzó a cuidar de Carlos no lograba reconocerse. Reía más de lo que lo hizo en… no, ella jamás se carcajeó hasta toser por no poder controlar los espasmos de su cuerpo. De manera general esa alegría siempre se veía enturbiada con rapidez, pero en aquellos momentos su rostro siempre mantenía una mueca extraña. Era como tener una sonrisa perpetua y comenzaban a dolerle las mejillas por falta de práctica.


  Con Sim acostado sobre sus piernas y el televisor mostrando imágenes sin emitir un solo sonido, se mantuvo recostada contra los cojines y acariciando las orejas del can. El perro se lamía el hocico y, de vez en cuando, acercaba la húmeda lengua a sus dedos y le propinaba cariños caninos. Leire cerró los ojos y suspiró cansada, mientras disfrutaba de ese entorno de paz tan inusitado.


  —Nos veremos la próxima semana, no falte, aunque se sienta mejor. Todavía tenemos que seguir trabajando en la lesión de su cuello.


  Elena salió de su consultorio improvisado acompañada de una mujer que, por la expresión de su rostro, se encontraba dolorida. La paciente asintió, se dieron la mano y la acompañó a la salida.


  Leire se sintió un mueble más de la habitación, quizá estaba tan camuflada con el ambiente que la visita no se molestó en dedicarle ni una ojeada.


  —Veo que la clientela sigue aumentando —graznó en un intento de llamar la atención de su mejor amiga.


  En el último mes no se sintió con ganas de dar explicaciones sobre sus sentimientos. Confiaba en Elena más que en sí misma, pero no podía hablar de lo que ni ella tenía claro. Su amiga insistió varias veces en las pocas ocasiones en las que se encontraban, pero sus vagas contestaciones terminaron por molestarla. Nena había levantado un muro entre las dos y solo se dedicaban saludos cordiales.


  —¡Ah, pero resulta que tiene lengua! —Elena se frotó las manos, al parecer no estuvo conforme con su tacto y se dirigió a la cocina para lavárselas.


  —Podrías fregar antes de colocar tus sucias manazas sobre la loza. La casa está hecha un asco desde que no estoy aquí para poner orden. —El aparente malhumor la obligó a esbozar una sonrisa.


  Ese sentimiento era mucho más familiar que todos los que la engullían en las últimas semanas.


  —¡Por fin los extraterrestres devolvieron a la verdadera Eutanasia! —Sin hacer caso de las indicaciones, Nena se frotó las manos con fuerza, se las secó con un paño y apareció a su lado en apenas una fracción de segundo.


  —Uy, sí, fue un viaje hermoso, en la nave había unos extraterrestres guapos y tan ardientes que me pusieron mirando a Saturno.


  Su amiga se dejó caer en el sofá como un peso muerto y Sim gruño aquejado por el molesto movimiento.


  —Pulgoso, ya deja de enseñar los dientes que todos sabemos que no eres capaz de usar esos colmillos ni para roer un hueso de pollo.


  —Se llama Sim y no tiene pulgas, me ocupé de darle un buen baño esta mañana. —Elena la miró de reojo y frunció los labios en una mueca poco favorecedora—. ¿Me perdonas? —se esforzó por pronunciar y se sorprendió al sentir la disculpa sincera.


  —¿Por no tener la casa limpia? Sí, te perdono, pero no estaría de más que comenzaras a usar ese trastorno tuyo y le dieras movimiento a la escoba.


  —Solo si tú limpias el baño, Sim lo dejó lleno de pelos y mugre. —Sofocó una carcajada al ver el rostro asqueado de su amiga—. Perdóname por alejarte cuando siempre estuviste a mi lado. No sabía cómo explicarme.


  Leire le palmeó el lomo al perro y este se estiró satisfecho colocándose sobre las dos mujeres.


  —¿Entonces no prefieres la compañía de un octogenario a mi encantadora y vital forma de ponerte de los nervios? —Nena no la dejó contestar—. Me alegra mucho saberlo, confieso que estuve un tanto celosa. Estar en esa casa te hace poner la misma cara que un gato lamiéndose sus partes, no es que quiera verte triste, pero tu sonrisa perpetua comenzaba a ser terrorífica.


  —Voy a mudarme —en cuanto lo pronunció en voz alta se llevó la mano a la boca para cubrirla.


  Estuvo dándole vueltas a la idea de cambiar de residencia de forma temporal. Por la cantidad de horas que pasaba en casa de David, muchas de sus pertenencias comenzaban a ser parte de la decoración. Su cepillo de dientes en el baño, su café preferido, la cafetera, varias prendas de ropa, incluso parecía sentirse allí como en casa. Cada vez que su vecino regresaba del trabajo ella intentaba buscar cualquier excusa para no marcharse, aunque siempre lo hacía en silencio después de explicarle el estado de su padre.


  —¿M-me, m-me, m-e vas a dejar?


  —Pareces una oveja balando, Nena, será temporal y todavía no lo hablé con David.


  —¡Oh, Dios!, ¡Ohhhh, Dios! —Elena se llevó las manos al pecho como si no pudiera respirar; antes de lograr quitarse a Sim de encima para ayudarla, su amiga estaba de pie—. No puedes marcharte, no puedes, es imposible.


  Leire no podía confirmar el traslado, tampoco habría querido soltárselo de una forma tan insensible. Quería explicarle su último mes y después hacerle entender los motivos para esa decisión. No obstante, nunca se le pasó por la cabeza aquella reacción tan histriónica. La dramática siempre era ella.


  —Continuaré con el pago de la mitad del alquiler —se apresuró a explicar, puede que su amiga reaccionara así por verse incapaz de afrontar los gastos sola—. Es solo algo temporal, hasta que…


  «¡¿Hasta qué?! ¡¿Hasta que Carlos fallezca?!». La realidad la golpeó.


  —¡¿Me importa muy poco el dinero?! Pero no llevo cuidando de ti todos estos años para que ahora hagas una locura cuando yo no pueda verte. Escúchame bien porque no voy a repetirlo dos veces, si tú te suicidas cuando el viejito estire la pata, yo te mato.


  Leire no había pensado en eso, desde que descubrió a Carlos se centró en hacerlo feliz y cuidarlo, pero no podía negar, por más que insistiera en hacerlo, que cada día que pasaba su estado era cada vez más precario.


  —No puede morir —susurró—. Nena, por primera vez no deseo terminar con esta farsa que llamo vida. Si él se va yo no sé qué será de mí.


  Su amiga no pudo contestarle porque su teléfono móvil comenzó a sonar con insistencia. Lo buscó entre los cojines y descubrió que era David. Su vecino no la molestaría en sus días libres si no fuese por algo grave. Desde que comenzó a trabajar para él se había mostrado distante y taciturno, la tensión sexual que imaginó entre ellos solo era unilateral y él parecía quererla solo como una empleada.


  Así debía ser, su atención debía centrarse en Carlos, su marido, el hombre que amaba y que amaría siempre. Sin embargo, ¿por qué le molestaba tanto que David no se interesara en ella como mujer? ¿Por qué se entristecía cuando debía marcharse a casa, y no podía buscar una excusa para preguntarle cómo le había ido el día?


  Descolgó la llamada y antes de preguntar qué necesitaba, se escuchó la voz de su vecino.


  —Leire, tienes que venir.


  No permitió que continuara hablando, dejó caer el teléfono, hizo bajar al perro de su regazo y salió corriendo. En el estado de ansiedad en que quedó envuelta no pudo detenerse a esperar el ascensor. Subió los escalones de dos en dos y llegó a la casa de su vecino con los pulmones ardiendo. Boqueó frente al umbral y golpeó la puerta como si quisiera tirarla. Le pareció que transcurrían años desde que llamó hasta que el portón se abrió.


  —¡Carlos! —gritó, y empujó a su vecino para correr en auxilio del anciano.


  Escuchó los pasos acelerados que la seguían, pero no se quedó tranquila hasta ver el rostro enrojecido y los ojos llameantes del hombre que, tiempo atrás, solo vivía en sus sueños. La agitación y la ira que visualizó se fue apagando conforme la reconoció, pero fue apenas unos segundos. En cuanto su hijo acudió a su encuentro y se posicionó junto a ella, el odio brotó de nuevo.


  —¡No te acerques a Ana! —Empujó las sábanas e intentó levantarse, furioso—. Si le tocas un solo cabello, te mato, Jorge. ¡Se casó conmigo!


  Pudo ver el dolor de David en la forma en que sus ojos comenzaron a brillar, en el paso indeciso que dio hacia atrás para alejarse, en la forma en que hundía los hombros como si ya no soportara las palabras.


  Leire comprendió con rapidez lo que ocurría en aquella habitación. Carlos ya no reconocía a su propio hijo, ocurría cada vez con más frecuencia, pero intentó decirse a sí misma que sería temporal. No obstante, por su trabajo conocía muy bien la enfermedad que aquejaba al anciano, y sabía que no sería así. Por más que se esmeraran en cuidarlo el Alzheimer ganaba la batalla.


  —¡Vete! —ordenó—. Espérame en la sala.


  Su vecino obedeció, con el semblante inescrutable y sin mostrar sus pensamientos.


  Transcurrieron dos horas hasta que consiguió calmar al paciente. Después de medicarlo y de intentar acaparar su atención incitándole a hablar del pasado, no logró tranquilizarlo como en otras ocasiones. Era como si su mente vagara de un lugar a otro, en algunos momentos estaba con ella recordando algún evento especial, en otros se enfurecía con Jorge, con el padre de Ana, o quería ir a visitar a su hermano que vivía en Sevilla.


  Tal vez, si ese hombre estuviera vivo podrían organizar un encuentro entre los dos. Leire acababa de comprender que el tiempo del que disponía Carlos podía ser cada vez menor, y haría cualquier cosa con tal de hacerle feliz.


  En cuanto el paciente se quedó dormido salió de la habitación. Esperaba reponerse de su estado anímico antes de afrontar a David, pero no fue posible. Su vecino se encontraba sentado en la sala, tenía los codos colocados sobre las rodillas y lloraba con tanto sufrimiento que no pudo hacer más que acercarse. Leire apartó los brazos que le impedían llegar a su regazo y se acomodó en sus piernas. Él la miró con los ojos enrojecidos y con las lágrimas rodando por las mejillas, pero no parecía molesto por su intrusión, o por la confianza que se había tomado al usar su cuerpo de asiento.


  —No puedo más —murmuró con la voz acongojada, y se aferró a su cintura dejándola caer contra su pecho.


  Ella lo abrazó y permitió que escondiera el rostro en su cuello, mientras le acariciaba el cabello, le besaba la sien, la frente y buscaba sus lágrimas para recogerlas con los labios hasta acabar con su sufrimiento.


  Leire tampoco podía soportar más y continuar cuerda. Por ese motivo siempre se negó a ser feliz. La felicidad era tan efímera y dolía tanto cuando se marchaba. No podía sentirse más confundida, adoraba al hombre que se encontraba dormido en la cama, lo amó más que a su propia vida y lo seguía amando, pero ya no sabía en qué forma. ¿Acaso era posible estar enamorada de dos personas? Que Dios y todos los santos la ayudaran, porque no había tenido el valor de averiguar lo ocurrido con el hijo de Ana y acababa de percatarse de que, quizá, estaba enamorada de él.
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  —Tranquilo —Leire susurró sobre su cabello y lo apresó entre sus brazos.


  No quería pensar en cómo había llegado a esa situación, ni en qué se le pasó por la mente para apoderarse de su regazo; lo único que estaba claro en su cabeza era que allí necesitaba estar. Su cabello le acariciaba el rostro y desprendía un olor a champú, mezclado con una fragancia masculina que siempre impregnaba el ambiente cuando David se acercaba. Por la ropa que llevaba se podía apreciar que antes de ver a su padre enloquecer, se disponía a pasar una tarde de tranquilidad en casa. La camiseta blanca de tirantes dejaba al descubierto sus brazos, y era tan delgada que se filtraba el calor de su cuerpo a través de la tela. Podía incluso sentirlo expandirse a través del pantalón deportivo a pesar de ser más grueso. David emanaba sensualidad y ternura, una mezcla explosiva para ella.


  —No sé cómo afrontar todo esto solo —pronunció con la voz enturbiada—. No soporto verlo así, ¿cómo es posible que haya olvidado a su familia y solo recuerde…? —Alzó el rostro y detuvo su explicación.


  Leire pensó que debía decir algo, cualquier cosa que relajara el ambiente. Podría darle un par de tranquilizantes y hacerlo dormir, pero se quedó perdida, enredada en sus ojos, en el matiz de su color ambarino que le era tan familiar y a la vez tan distinto al de su padre.


  —No debes castigarte, tú no tienes la culpa de que no te recuerde.


  Hablaría sobre la enfermedad, le explicaría con calma los cambios que Carlos comenzaría a sufrir y el proceso que conllevaba. Ese era un terreno seguro en el que pisar. Puede que no consiguiera ser doctora, pero la medicina siempre fue un lazo a sus sueños y tenía conocimientos al respecto. No estaba acostumbrada a ser el paño de lágrimas, no cuando Leire siempre fue las lágrimas en lugar del paño. A lo que sí estaba habituada era a soportar el dolor, y en ese momento lo estaba sintiendo.


  Sufría por el hombre que una vez fue parte de su vida y estaba enclaustrado en el pasado, también lo hacía por la persona que la observaba como si ella fuese algo mágico y, por último, sufría por ella misma. Porque cuando todo terminara no quedarían pedazos de su corazón para recomponer, se haría polvo y vagaría por el aire con la primera brisa que pasara.


  —Mi padre siempre fue muy inteligente, —David comenzó a subir una de sus manos sin dejar de acariciarle la espalda, llegó hasta el hombro y continuó el recorrido hasta que su palma le cubrió la mejilla y parte del cuello—. Nunca conocí a Ana en persona, pero lo escuché muchas veces hablar de ella y de sus hermosos ojos.


  —No hay nada hermoso en tenerlos como un gato, es horrible no ser normal ni en algo así —protestar fue lo más cercano que tuvo para mantenerse inmutable ante su cercanía.


  David seguía con las pestañas humedecidas, pero había dejado de llorar y en su semblante comenzó a mostrarse un atisbo de sonrisa.


  —¿Cómo sabes que ella los tenía igual a ti? ¡Ah!, supongo que te informaste en las largas charlas con mi padre —la última frase fue pronuncia con pesar.


  Carlos nunca mencionó los ojos de Ana, no tenía motivos para hacerlo. Si hubiese tenido que contestar a su pregunta habría saltado de su regazo como un felino, y correría hacia su casa.


  —Has d-dado e-en el clavo, justo por eso lo sé. —Se mordió el labio para detener el temblor que se apoderó de su boca, y él pareció quedar absorto observando el movimiento—. Me, me, me… parece increíble que dos mujeres en distintas épocas tengan la mala suerte de tener unos ojos tan horribles, pero seguro que Ana no tenía una zanahoria por cabeza.


  No, ella no tenía el color de una hortaliza. Aunque ambas tuviesen el cabello rojizo el de su némesis era precioso.


  Se esforzó en tragar el nudo que tenía atorado en la garganta y en detener los balbuceos. Era inútil hablar con un mínimo de inteligencia cuando él seguía apretando su cintura con una de sus manos, a la vez que bajaba el pulgar que acariciaba su rostro hasta llegar a sus labios, y continuaba devorando su boca tan solo con su visión. Aquello era más de lo que Leire y su sentido común podían soportar.


  —¿Puedes prometerme algo? —Su dedo acarició la comisura y trazó la forma del labio inferior, separándolo y obligándola a entreabrirlos para poder llenar de aires los pulmones. Asintió como un robot destinado a obedecer—. Entonces dime que, pase lo que pase, sin importar lo que diga o haga, no me abandonarás.


  Leire parpadeó un par de veces como si eso lograra que su embotada mente se aclarara. No conocía a David como para asegurar que sabía su comida favorita, o si prefería ver un partido de futbol en casa bebiendo una cerveza o ir al cine. Sin embargo, casi podía poner la mano en el fuego, y asegurar que él no podría hacer nada para dañarla y obligarla a marcharse.


  —No comprendo, ¿qué quieres decir? —Ya era un hecho, con las prisas por llegar a la casa de su vecino se había dejado el cerebro en el sofá, porque era incapaz de enlazar y dar sentido a dos palabras seguidas.


  David dejó de observar sus labios y centró toda la atención de nuevo en sus ojos.


  —Lo que quiero decir es que ya no tengo fuerzas para controlarme como lo hice durante todo este tiempo. Intenté centrarme y verte como la mujer que necesito para que me ayude a cuidar de mi padre, y a la que no debo molestar, pero…


  Ese calor que se instalaba en su pecho, que arrasaba sus entrañas y hacía burbujear su sangre al punto de la ebullición, explotó como una nube de vapor tóxico que la obligó a desear que ocurrieran cosas inconcebibles.


  —Sin peros. —Lo detuvo con el dedo índice sobre sus labios, no era justo que él la tocara y ella se sintiera morir por ese deseo insatisfecho—. Estuve pensando en quedarme aquí, como interna; de todas formas, no tengo vida social y Elena suele volverme loca, si te parece bien puedo dormir en el sofá, o en tu cama, eso sí, mientras no estés.


  »L-lo q-que intento decir —balbuceó—, es que cuidaré de tu padre sin necesidad de que me lo pidas, él es muy importante para mí.


  David negó con la cabeza, como si algo de lo que hubiera dicho le molestara.


  —Dime que no tendré que fingir que estoy enfermo para ser importante para ti.


  Habría contestado que él ya era importante en muchos sentidos. Era el hombre que la ayudó a encontrar a Carlos y también a reconstruir su salud mental. Podría confesarle que, a pesar de sus incoherencias, de sus miedos y traumas, él era el único hombre en su extraña nueva vida que provocaba que sus días comenzaran a tener sentido. También podría decir que, desde su llegada, las noches no estaban plagadas de recuerdos dolorosos que la aturdían y la llevaban al borde de la histeria, porque cuando cerraba los ojos él era lo último que ella veía, y el primer pensamiento al despertar. Podría haber dicho muchas cosas y revelar ante su mirada depredadora el loco amor que crecía a pasos de gigantes, pero no logró hacerlo y no fue por falta de arrojo. La confesión quedó en el aire rozando el silencio, y jugueteando con él porque David acercó su rostro hasta que pudo sentir su aliento unirse con el suyo.


  Puede que él diera el primer paso al acercarse, pero la elección final fue de ella y no tardó más de un segundo en decidirse. Porque no había mucho que debatir entre estar en el infierno o revolcarse en él, Leire ya era pasto de las llamas en cualquier sentido en el que el dolor y la pasión pudieran congeniar. Dejarse llevar por los sentimientos solo le provocaría más daño, más confusión, más remordimientos, porque él era el hijo del hombre que amó toda su vida, y se sentía una detestable infiel que se dejaba seducir por el pecado, cuando a una puerta de distancia yacía enfermo a quien debía jurarle lealtad.


  Una mujer con integridad se habría apartado, pero a ella ya no le quedaba nada porque ni siquiera sabía quién era. Las consecuencias de sus actos ya llegarían, como también lo haría el castigo por permitirse regodearse en ese mínimo instante de felicidad.


  Lo besó, y no como la virgen que fue Ana en su noche de bodas. Lo hizo como una mujer impaciente, deseosa y que tenía la certeza de que, en esos labios, en el elixir de su boca, se encontraba el antídoto al veneno que recorría sus venas.


  David dejó escapar de su garganta un extraño sonido que fue una mezcla entre satisfacción y delirio, que terminó por perderse en el encuentro de la ferviente lucha que impusieron sus lenguas, buscándose, saboreando y luchando en una guerra en la que no habría vencedores.


  —Leire —murmuró sin dejar de besarla—, quédate, quédate conmigo.


  No existía otro lugar en el que quisiera estar, su cuerpo se sentía pletórico sentado en su regazo mientras las manos de su gladiador lo recorrían minuciosamente. Ávido y a la vez apresando en la yema de sus dedos cada sensación. Ya no era una niña, ni tampoco la princesa de un cuento de hadas necesitada de un dragón que la alzara en su lomo, y la ayudara a emprender el vuelo. Leire se había convertido en la esclava marginada de su propio mundo y de la sociedad. Se sentía presa por cadenas en mitad de un coliseo, mientras la humanidad la observaba desde los palcos riéndose y regodeándose en su sufrimiento. Incomprendida y cada vez con menos fuerzas para luchar contra los leones que se aproximaban con velocidad y, cuando sus zarpas estaban por rozarla y sus colmillos voraces al borde de insertarse en su piel, David se convertía en su héroe. En un hombre capaz de bajar al mismo infierno, salvarla y detenerse a curar sus heridas.


  —Siempre —prometió, a pesar de no tener la certeza, lo hizo porque en aquel instante era su única verdad, y quedó satisfecha al leer en su mirada que él la creyó.


  Leire gimió al chocar contra los cojines del sofá, atolondrada por el súbito movimiento y por verse liberada de su abrazo. No obstante, no fue por mucho tiempo. David la ató sin necesidad de lazos, y la impulsó a quedarse quieta tan solo con observarla, entre tanto se levantaba y comenzaba a desnudarse.


  Apoyó los codos para poder tener una mejor panorámica de lo que sucedía. A pesar de la rapidez con la que él se despojaba de cada prenda, la hizo desear ser la tela que se iba enrollando sobre el abdomen esculpido y trabajado. Quería poner sus manos en esa piel dorada por el sol y ayudarlo, tocar cada palmo de su complexión, de esos músculos que se tensaban al levantar los brazos y tirar la prenda a un lugar apartado. Necesitaba tantas cosas, pero era incapaz de perder detalle de ese striptease amateur que David le ofrecía.


  Nerviosa intentó incorporarse, su propia ropa le sobraba y cada parte de su ser estaba tan excitado que podría llegar al orgasmo con solo imaginar sus caricias.


  —Quédate ahí —ordenó con la voz ronca y sin dar lugar a reproches. Esbozó una sonrisa torcida que apartó de sus ojos esa nube de tristeza que siempre los opacaba—. Cada vez que mire el sofá quiero imaginarte acostada en él, mirándome como si yo fuera lo único que necesitas para poder respirar, viéndome a mí y no a lo que implica estar conmigo.


  En otro momento puede que le pidiera una explicación sobre qué implicaba estar con él, podía imaginarlo, pero no entenderlo. Tener a su custodia un padre enfermo del que ocuparse día y noche, era algo que limitaba cualquier vida social.


  El pantalón comenzó a bajar y se llevó con él la ropa interior. Recorrió sus piernas y se desprendió de ellas mostrándolo como un guerrero de otro tiempo. Alto, impotente e inalcanzable.


  —Haz algo más que mirar, ¡santo Dios! ¡Si no lo haces voy a morirme! —suplicó, apresó el cojín entre las manos y lo apretó hasta dejar los nudillos blanquecinos.


  Si no la tocaba, si no volvía a sentir su boca devorando la suya moriría por combustión espontánea.


  El sonido de su risa acarició el aire. Bajó la palma de la mano desde el torso, sin apartar los ojos de ella, recorrió el vientre y continuó su camino hasta detenerse en la prominente erección. Alzada, orgullosa y digna de ser un arma de una lucha cuerpo a cuerpo. Puede que sus pensamientos se vieran reflejados en su semblante, porque David la apresó en su mano casi como una ofrenda.


  —Voy a hacer mucho más que mirarte, mi loba. —Loba, repitió en su mente e intentó reprimir una sonrisa. Él era quien lo parecía, ella para lo máximo que podía servir era como comida del alfa, pero, por la forma en que lo pronunció, terminó por creer que era cierto—. No sé de cuanto tiempo dispongamos, pero pienso aprovechar cada segundo.


  Ambicionó muchas cosas en su vida, pero todas quedaron apartadas por el impetuoso deseo de hacerle cumplir sus palabras.
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  En ese instante David podía confundir la realidad con una fantasía. Desde la primera vez que vio a Leire los pensamientos hacía ella fueron de todo menos decentes. Había perdido la cuenta de las veces que imaginó lo que sería besarla, y ver el deseo invadir su mirada hasta borrar cualquier rastro de tristeza. Esa mujer ejercía un efecto extraño en él y era capaz de hacerle olvidar cada promesa que se hizo.


  Por su vida pasaron mujeres más y menos atractivas; alegres, coquetas, con un encanto avasallador, algunas manipuladoras y egoístas, pero ninguna encajaba con él. Su padre siempre le dijo que, cuando conociera a la correcta, lo sabría y, cuando eso sucediera, debía entregarse y luchar por ese amor hasta que sintiera flaquear sus fuerzas.


  Le enseñó que a la mujer había que amarla no solo con el cuerpo sino también con la mente, porque de nada servía conocer cada parte de su anatomía si sus pensamientos le eran del todo desconocidos. Aprendió muy bien esa lección y, hasta el momento, no le sirvió para encontrar a la persona adecuada, pero sí para distinguir a las equivocadas.


  No sabía si Leire podría ser esa mujer, pero si así fuera no le desagradaría en absoluto. Mientras la observó con esa actitud algo asustada, pero ávida de caricias, se dijo a sí mismo que contuviera esa lujuria que lo apresaba y le calcinaba los huesos. No debía hacerlo; lo sabía y, a pesar de eso, no lograba detenerse. En cierta forma ella estaba prohibida, era la enfermera de su padre y la necesitaba. Era cariñosa, atenta, responsable y Carlos parecía vivir mucho más tranquilo desde que esa pelirroja llegó a ellos por obra del destino. No obstante, desde niño hizo lo correcto, y su hermano era el que representaba el papel de rebelde. Estaba cansado de mantenerse en el borde del precipicio y mirar el agua cristalina, cálida e incitante que se encontraba en el fondo de ese abismo. Quería caer, tal como un ángel caía del cielo con sus alas ardiendo, necesitaba perderse en el fuego abrasador que prometía cada centímetro de ese cuerpo femenino.


  Con la decisión tomada y libre de cualquier remordimiento, se acercó a ella mostrándose desnudo. Por la forma en que su pecho subía y bajaba como si le costara respirar, por eso labios entreabiertos y ansiosos por recibirlo, además de por esa mirada felina reflejando las llamas del Hades, podía asegurar que a Leire le gustaba lo que veía.


  Con más impulso del que tenía contemplado le sujetó las piernas, agarró sus deportivas y le quitó ambas de un solo tirón. Ella levantó la mitad de su cuerpo y parpadeó varias veces.


  —Qué… ¿qué haces? —David arqueó una ceja y le dedicó una sonrisa.


  Estaba nervioso, más de lo que podía demostrar; porque tenía la certeza de que, si ella llegaba a comprender lo inseguro que se sentía, acabaría por levantarse y salir corriendo. ¿Acaso erró al leer las señales que le enviaba? Puede que viera atracción entre ambos porque era lo que quería, tal vez se engañaba, pero no podía rendirse sin intentarlo un poco más.


  —Desnudarte, aunque podríamos prescindir de algunas prendas y dejarlas en su lugar. —Sostuvo entre sus dedos los calcetines y los apartó de sus diminutos pies. Comparados con los suyos de la talla cuarenta, Leire podría subirse a ellos y salvarse de un naufragio—. Eso sí, si no tienes ninguna objeción, me gustaría tenerte desnuda.


  La escuchó jadear y a la vez tensarse. ¿Por qué debía ser tan contradictoria? No lograba saber si accedía o se negaba.


  Los tímidos botones en sus pechos se irguieron y se mostraron a través de la camiseta. Había estado tan nervioso por el comportamiento de su padre que no la recorrió con la mirada como hacía cada vez que se cruzaban. No pudo percatarse de que no llevaba el sostén y esas dos tentaciones se elevaban y movían con total libertad.


  Tragó el aire que se le atoró en la garganta al imaginarse acercándose a sus pechos, sostenerlos con sus manos y lamer sus puntas por encima de la tela hasta dejarla empapada. Dios, quería pasear su sedienta lengua por cada parte de su humedad, porque deseaba con todas sus fuerzas sentirla al borde de la locura.


  —¿Puedo quitarme solo el pantalón? —Si no hubiera estado atento, habría creído que esa voz era producto de su mente, pero no fue así—. Yo… bueno, me acostaré, abriré las piernas y tú harás lo que tengas que hacer. No me gusta que me vean desnuda, ni que me toquen y odio dormir acompañada.


  Leire pronunció sus condiciones como si leyera en voz alta la lista de la compra, pero era incapaz de creerla. La mujer que hablaba no era la misma que se estremecía cuando se acercaba, la que lo miraba con deseo insatisfecho, esa que respondió a su beso como una loba en época de apareamiento. Toda ella gritaba placer y parecía querer negárselo a sí misma.


  —Mientes —la enfrentó y pudo ver el momento exacto en que sus ojos se abrieron sorprendidos—. Mírame sin apartar la vista, y dime que no quieres sentir mis manos perderse bajo tu ropa hasta que ruegues por librarte de ella. —Leire bajó la cabeza y no contestó—. Me muero por ir descubriendo cada parte de ese cuerpo que me enloquece, quiero saber si esas pecas que recorren tu nariz se extienden a lo largo de tu piel. Además, no me conformo solo con verlas.


  Esbozó una sonrisa ladina y observó cómo sus palabras la hicieron reaccionar. Leire se levantó del sofá y, por un instante, creyó que había cometido un error. La perdería por intentar más, por quererlo todo, la deseaba más de lo que era sano. Sin embargo, a pesar de su ceño fruncido y el semblante casi furioso que mostraba, logró ver la chispa del deseo bajo su coraza.


  Con unos movimientos productos de un enfado que no comprendía, se quitó la camiseta con tanta rapidez, que apenas le permitió ver el contorno de los senos antes de agacharse y quitarse el pantalón. Se levantó con el mismo ímpetu y esa vez sí lo dejó deleitarse con sus curvas, con los bien formados montículos y sus aureolas rosadas, contraídas y expectantes; con su estrecha cintura y la anchura de sus caderas. Todo el conjunto le hacía volar la imaginación e imaginar su perfecta zona trasera. Le encantaba esa parte de su anatomía y moría por verlo sin nada que estorbara a sus pecaminosos ojos.


  —Q-quieres m-matarme —musitó con la voz más entrecortada de lo que pretendía—. Las enfermeras también deben hacer su juramento hipocrático, dime que sí, porque no puedes dejar así a un moribundo.


  Leire sonrió y casi estuvo a punto de avergonzarse al sentir su miembro endurecerse hasta el límite del dolor.


  —Deja de engañarme, mírame, soy un producto defectuoso. ¡¿Acaso estás ciego?! —David negó con la cabeza sin creer lo que escuchaba—. Soy una quimera[xv], engullí como una salvaje a mi gemela en el útero de mi madre. Mi cuerpo tiene dos ADN, estoy plagada de pecas y de ¡manchas! ¡Mírame y dime que no te doy asco!


  Dio una vuelta sobre sí misma, señaló su vientre, la espalda y el interior de los muslos. Era casi imperceptible, pero una mitad de su cuerpo era más clara que la otra. Al igual que el color de sus ojos.


  Leire se sentía acomplejada a tal punto que ninguna de sus palabras le harían creerlo. Necesitaba acciones y eso le daría, porque a él le parecía una mujer excitante y hermosa. Llevó la mano a su erección y la cubrió con la mano.


  —¿Esto no te demuestra lo mucho que me gusta tu cuerpo? Porque si no lo hace déjame completar mi explicación de una forma más profunda. —Sin apartar la mano acortó la distancia y se detuvo frente a ella, hasta que el calor que emergía de su masculinidad quedó presionado entre él y el vientre de ella—. Tócame y descubre por ti misma lo mucho que me enloqueces.


  Pasaron unos minutos, tal vez fueron unos segundos, pero fue una lenta tortura esperar a que se decidiera. Leire no comenzó con la zona que más rogaba por sus caricias. Aunque fue más que suficiente sentir sus manos recorrerle la cintura, jugar con el ombligo y subir a lo largo del torso hasta llegar a los hombros, para después bajar hacia los bíceps. Se detuvo en los brazos e intentó abarcarlos en su pequeña palma sin éxito.


  —Eres como un gladiador —murmuró y deslizó la lengua por sus labios—, demasiado alto, demasiado fuerte, demasiado todo. No te deseo ni siquiera un poco —mintió, porque cada uno de sus gestos indicaban lo contrario—. Sin embargo, mi juramento hipocrático no me permite negarle asistencia a un hombre al borde de la muerte, por mucho que este me imponga.


  Leire lo soltó, dio un paso atrás y con una seguridad que no vio momentos antes, se quitó la última prenda que la cubría para quedar desnuda y a su merced. Ese comportamiento inesperado lo hizo reaccionar con una carcajada que la dejó confundida, mas no pensaba darle tiempo para que cambiara de opinión. La agarró por las caderas hasta llenarse las manos con la tersa y suave carne de su trasero, unió sus cuerpos y la besó sin preámbulos, hundiendo la lengua en su boca de la misma forma en que quería poseerla.


  El calor abrasador los engulló hasta no saber dónde comenzaba uno y terminaba el otro; se convirtieron en un enredo de gemidos sofocados por los besos. La impetuosa pelirroja parecía ansiosa por recibir más, se frotaba contra él buscando el roce de su erección, pero no conseguía su objetivo.


  Quería consentirla, darle todo y llevarla tantas veces al límite, que no pudiera permanecer de pie sin que le temblara todo el cuerpo. Sin esfuerzo la levantó y ella le enredó las piernas en la cintura. Gimió como un virgen inexperto al sentir el rocío cálido que emanaba de su vértice.


  —Me volveré loco si no te tengo. —La sujetó con un brazo y buscó con la mano libre entre sus cuerpos. Quería tocarla, deslizarse con sus dedos y ver su rostro mientras lo hacía.


  Leire no se lo puso fácil, estaba enloquecida, clavaba las uñas en su hombro y le sujetaba del cabello dando tirones para obligarlo a fundirse con ella. Si era quería que fuese brusco, se lo daría, hasta encontrarse enterrado en su cuerpo y quedarse sin aire en cada embestida.


  Refunfuñó al sentirse llevado al límite; enredó los dedos en su melena y la anudó en la mano, tiró hacia atrás lo justo para llamar su atención y consiguió su cometido. En cuanto la tuvo quieta y mirándolo desafiante, su corazón bombeó en su pecho y supo con total certeza que haría cualquier cosa por conservarla a su lado.


  Separó su cuerpo lo suficiente para dejarle libertad de movimiento y detuvo el borde del miembro en su entrada. Hacerlo y contenerse de invadirla, provocó que todo su cuerpo se tensara expectante, pero la renuencia de Leire le hizo hacerse una pregunta estúpida.


  —¿Eres virgen? —en cuanto lo pronunció en voz alta, sus mejillas enrojecieron al verla morderse las mejillas y sofocar una carcajada.


  —No, ¡claro que no! Tengo casi treinta años. Te sorprendería saber la cantidad de hombres que no les importa acostarse con una mujer que no quiere quitarse la ropa.


  Gruñó y, como un animal sediento de sangre, le mordió el cuello. Ella respondió con un movimiento de caderas hasta hacerle introducirse en la cueva ardiente, una deliciosa cavidad que comenzó a palpitar a su alrededor. El grito satisfecho resonó en sus oídos y la retó con la mirada.


  —¿Y esos muchos te hacen enloquecer solo con llenarte? Porque puedo repetirlo. Dime, Lobita, ¿quieres que lo haga?


  Salió de su interior dejándola vacía y, antes de que protestara, regresó invadiéndola, conquistándola y atacó hasta ganar la guerra. Porque no pensaba perder, iba a borrar de su mente cualquier pudor, cualquier miedo referente a su cuerpo y le iba dejar muy claro la influencia que ejercía en él.


  Enterrado en su plenitud y con los brazos de Leire alrededor de su cuello, caminó hasta la mesa de la sala y la apoyó. En cuanto estuvo liberado tiró al suelo las pocas cosas que le estorbaban y la hizo acostarse en el mueble.


  Las piernas quedaron al aire y sujetas de su cintura, pero ella no podía permanecer quieta. Le clavaba los talones en la espalda, a la vez que se sujetaba del borde de la mesa.


  —No te detengas —jadeó suplicante, y escucharla así tomó todo su autocontrol para no terminar antes de comenzar. Su rostro se ruborizó y, por más que le hiciera gracia su bipolaridad, evitó reírse. Tan pronto era una fiera hambrienta, que se volvía tan tímida que enrojecía más que su cabello—. Venga, gladiador, no quiero arrepentirme.


  —No te arrepentirás, cariño. Lo juro. —De un solo movimiento entró en ella y la hizo gritar—. Te haré olvidar tu nombre si es necesario para que nunca te arrepientas. —Leire no contestó, parecía muy ocupada sintiendo. Llevó las manos hasta los senos y los acunó. Desinhibida se arqueó para ofrecérselos, los cubrió con los labios y jugueteó con ellos mientras murmuraba—: Eres demasiado increíble para ser real.


  Aceleró sus movimientos hasta la extenuación; la hermosa pelirroja lo acariciaba, mordía y arañaba intentando contener unos gritos cada vez más indecorosos.


  La enmudeció con un beso en cuanto la sintió tensarse y quedar extenuada. No logró soportar un instante más, se aventuró con fuerzas y, de un solo empuje, salió de su cuerpo para no derramarse en su interior.


  Le costó un infierno abandonar el que se acababa de convertir en su lugar preferido, pero habría más ocasiones, porque no pensaba dejarla escapar.
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  Leire acababa de vivir el momento más impactante de toda su vida. Había tenido relaciones sexuales con anterioridad, pero nada podía compararse a la explosión de sensaciones que recorrieron su cuerpo, su mente e incluso su alma. Los únicos recuerdos placenteros que guardaba en su memoria tenían que ver con otra vida ajena a la suya, y, en la actual, cada vez que yacía con un hombre se sentía culpable. Sin embargo, lo que en ese instante palpitaba bajo su piel no era culpabilidad, era una dolorosa felicidad que la aterraba. Porque no debía ser así, tenía que estar asqueada de sí misma por su comportamiento. Por no controlar su cuerpo y entregarse al hijo de Carlos en la primera ocasión.


  «Y el hijo de Ana», ¿cómo pudo olvidarlo? Lo más lógico habría sido que las tripas se revolvieran y el estómago no pudiera soportar su contenido. De alguna extraña forma ella era Ana y acababa de suceder algo aberrante. Empero, por más que insistiera en repetirlo una y otra vez, no podía más que negar y aceptar que lo sucedido fue algo que nunca olvidaría.


  David la acarició incluso cuando lo único que esperaba era que se vistiera y la enviara a su casa. No obstante, Leire permanecía laxa y reviviendo en su mente cada palabra, cada mirada y sus propias reacciones mientras él la besaba hasta dejarla sin resuello. Debía detenerse, no podía continuar prodigando semejante tortura de amor a su cuerpo porque no podría soportarlo. Si solo fuese un encuentro carnal, si lograra tomarlo como algo sin trascendencia; no obstante, en cada una de sus sonrisas, de sus miradas, de sus palabras…, todo indicaba que ella era para él más que un simple revolcón.


  —Deseaba tanto estar así contigo —el sedoso tono de voz masculino resonó junto a su cuello, y fue seguido de la humedad de su lengua recorriéndole el hombro—. No quise ser tan brusco, ¿puedo resarcirme? Eres como un veneno que recorre mis arterias. —En algún momento, mientras cavilaba, la trasladó desde la mesa al sofá y la tenía desnuda apoyada en su torso. Sus manos no dejaban de acariciarla desde los pechos, hasta el vientre, para continuar su camino a través de los muslos—. Quiero verte disfrutar otra vez, oírte gemir, adoro lo suave que eres.


  En cuanto escuchó su exclamación emitió un sonoro suspiro al sentir sus fuertes manos apresar el triángulo de su feminidad, clavó las uñas en las piernas de David y se mordió el labio inferior. No lograba soportarlo, su cuerpo se había convertido en un animal sediento y su mente luchaba por controlarlo, pero era imposible. ¿Cómo hacerlo cuando él jugaba con sus dedos con aquella pericia?


  Debía regresar a su lugar seguro, aferrarse a un ancla que le permitiera permanecer con la vista en tierra, y no perderse en las aguas turbulentas de ese océano que no cesaba en su empeño de arrastrarla.


  Un clic en su cerebro la obligó a detenerlo y centrarse en lo único que le hacía mantener la cordura. Su trastorno del orden y la limpieza. Podía imaginar la huella de su cuerpo sobre la mesa, ¡qué horror! Allí comían, tenía que levantarse y restregar el material una y otra vez hasta hacerlo brillar. Después recogería la ropa, podía sentir los ácaros introduciéndose en la tela y procrear hasta convertirse en una plaga.


  Como un resorte se soltó de los brazos de ese inmenso gladiador y se levantó mostrando su vergonzosa desnudez. No lo miró, podía sentir en su espalda la turbación de David por su extraña actitud.


  —No me apetece repetir —farfulló, y ni ella pudo encontrar la veracidad en sus palabras—. Dejamos todo tan sucio, la mesa tiene la forma de mi trasero, tendré que usar desinfectante.


  —Leire, ¿qué te ocurre? —Él la siguió, entretanto recogía del suelo cada prenda y comenzaba a vestirse sin mirarlo—. ¿Te hice daño? ¿Es eso? Perdóname, no quise, no pretendía comportarme así.


  Su voz sonaba tan rota que no pudo evitar mirarlo y contener el aire. Incluso con la palidez que le daba la preocupación, se veía hermoso. No había un gramo de más en ese cuerpo forjado en músculo y hecho para la tentación. No podía explicarle que hizo todo menos dañarla, que ella quería eso y mucho más.


  —No me hiciste daño, pero hay un dicho que dice: donde tengas la hoya no metas todo eso que tienes ahí. —Señaló la erección que comenzaba a languidecer—. Necesito cuidar de mi mari… de Carlos y no puedo hacerlo desde tu cama, ¿no crees?


  Leire sonrió ladina y esbozó su mejor cara de arpía. Le dolía el corazón con cada una de las palabras, y con los gestos que se formaban en el semblante de David.


  —Lo comprendo. —Asintió con la cabeza varias veces, como si quisiera convencerse y comenzó a vestirse—. Lo mejor será que olvidemos lo ocurrido. Estaba mal, apareciste en el momento justo y me ofreciste un extraordinario consuelo.


  —Para eso estoy, cuando gustes. —Levantó la cabeza y abrió los ojos asombrada por su torpeza—. Lo que quiero decir es que estoy a tu disposición. —Se mordió las mejillas en el interior de su boca sin encontrar las palabras correctas. El rostro comenzó a arderle y comprendió que estaba siendo ridícula—. Me refiero a que puedes contar conmigo, para todo menos para «eso».


  —Lo comprendo, no hay más que decir, todo quedó claro. Somos adultos, ¿no?


  —Lo somos, no hay que darle más vueltas, estas cosas ocurren todo el tiempo. A todas horas, yo lo hago muy a menudo, no me afecta ni me enamoro como una colegiala. —No hacía más que estropearlo y lo peor era que no lograba detenerse—. Debo callarme, ¿cierto?


  David se frotó la mandíbula e ignoró sus comentarios. Podía notar la tensión en sus facciones y el hervidero de pensamientos en su mente; sin embargo, no lograba averiguar qué estaría pensando.


  —Iré a ver cómo se encuentra mi padre, siéntete como en casa si es que todavía deseas quedarte como enfermera interna.


  Se alejó hacia la habitación, pero antes de que desapareciera lo detuvo.


  —Iré a recoger algunas pertenencias que puedan hacerme falta.


  No se dio la vuelta para mirarla, apenas la observó de soslayo dejándole ver su perfil taciturno.


  —No me opondré, sabes que necesito toda la ayuda posible. Gracias, Leire.


  Como si entre ellos no hubiera ocurrido nada, abrió la puerta de la habitación y se perdió en el interior.


  Al entrar en su casa la recibió la imagen de Elena, escribía una nota. A su lado reposaba una mochila que, por lo abultada, estaba llena hasta casi romper la cremallera. En cuanto la escuchó levantó la cabeza y le dedicó una sonrisa cansada.


  —Supongo que ya no tengo que escribir para avisarte, me marcho unos días. Mi madre llamó y está con gripe, nada grave, pero iré a cuidarla hasta que se recupere, ¿estarás bien? —Puede que su rostro ofreciera la información necesaria, porque Nena frunció el ceño—. Mejor dicho, ¿te encuentras bien? Estás… por esos pelos revueltos y tu camiseta del revés diría que estás más que bien, pero pareces muerta, ¿ocurre algo?


  —Ocurre todo. —En cuanto cerró la puerta, se fue directa a la cocina en busca del cajón donde guardaba los medicamentos, necesitaba una dosis extra de lo que fuera. Agarró varias cajas y las depositó sobre la encimera.


  No se dio cuenta de lo mucho que le temblaban las manos hasta que Elena las sujetó entre las suyas.


  —¿Quieres venir conmigo? No puedo quedarme y tampoco puedo dejarte sola en este estado. Ya sabes que a mi madre no le caes muy bien, pero ella no te conoce como yo. Tendrá que soportarte, me ocuparé de mantenerla contenta.


  —No es posible —susurró—, estoy algo turbada porque acabo de encontrar esos a los que tú llamas hombres extintos, prehistóricos. —Intentó sonreír para calmar a su amiga—. Todavía me tiemblan las piernas.


  Nena se llevó las manos a los labios y sofocó un grito.


  —¡¿Y por eso traes esa cara?! Lo que yo daría por encontrar un empotrador de esos que te ponen mirando a Cuenca y te dejan escocía tres días. —Su gesto soñador se detuvo y la observó con los ojos entrecerrados—. No me digas que el viejito te dejó en ese estado.


  ¡Lo que le faltaba! Para su amiga era una pervertidora de hombres enfermos. Lo peor de todo era que, por la forma en que la miraba, lo creía posible. También había algo más, parecía triste.


  —¡Más tonta y no nace! —gritó, la agarró de los hombros y la zarandeó—. Me acosté con David, no sé cómo ocurrió, bueno sí lo sé. Fue… ¡por Dios santo! Fue la mejor experiencia de mi vida y no puede ser, ¿comprendes? Es el hijo de Carlos y Ana.


  —Uf, el excento[xvi] ese no está muy bien visto, pero es que tú no eres Ana. —Quiso detener su diatriba, porque cuando Elena comenzaba a divagar podía suceder cualquier cosa, mas no la dejó, siempre era así—. Lo que intento decir es que está bien, ya no recuerdo ni la cara de tu último novio de tanto tiempo que pasó. Sois adultos, se dieron un gustirrinín al cuerpo y se acabó. ¿Verdad? Porque siempre se acaba. Ahora que toda esa tensión sexual que había entre vosotros quedó aplacada, podrás ser la misma Leire de siempre.


  »No estés triste, en cuanto regresemos de casa de mi madre te ayudaré a encontrar otro trabajo. —Elena dejó caer el brazo sobre sus hombros y la atrajo hacia ella para abrazarla—. Los hombres vienen y van, pero aquí estoy yo que no te pienso abandonar nunca. Hasta adoptamos un perro, lo próximo pueden ser diez gatos y hacemos una familia numerosa.


  —Detente. —Colocó la mano sobre el pecho y bajó el rostro para no mirarla a los ojos—. Todavía conservo el trabajo, de hecho, voy a trasladarme allí de forma temporal. Carlos me necesita.


  Esperaba los gritos de su amiga, pero no esa expresión torturada, ni sus ojos cargados de lágrimas.


  —Entonces, ¿m-me a-abandonas? —tartamudeó con la voz tan apagada, que si no hubiese estado junto a ella no la habría escuchado.


  —Claro que no te abandono, tontita. —Le apartó el cabello del rostro y le limpio una gota solitaria—. Ya te dije que seguiré colaborando con los gastos, y en cada momento libre vendré a visitarte. Ya sabes que te necesito para mantener mi cordura, no puedo estar mucho tiempo sin mi dosis de Nena.


  —No te creo. —Se soltó del agarre y se alejó hacia el lugar donde se encontraba su mochila—. Esta vez es diferente, estás enamorada de ese hombre, y no me refiero a Carlos. —No pudo negarlo y Elena masculló una grosería—. No hice otra cosa que cuidar de ti todos estos años, ya perdí la cuenta de todas las veces que te saqué del pozo en el que tú sola te metías. He sido para ti más que tu propia familia.


  —Lo sé, Nenita, ¿crees que no me doy cuenta? —Elena alzó el dedo índice y apretó los labios para sofocar un sollozo.


  —Casi no voy a ver a mi familia porque no te soportan. Dicen que si no fuera por ti haría mucho tiempo que tendría mi negocio y una clientela fija. También dicen que eres una piedra en mi zapato, que no me dejas avanzar, que hago que todas mis relaciones fracasen porque no quiero abandonarte, ¡y es cierto!


  —Lo siento mucho, de verdad, perdóname.


  No existían palabras para expresar el dolor que le causaba escuchar tanta verdad. Porque así era y siempre lo había sospechado, pero Elena nunca lo expresó en voz alta. Era como si estuviera dispuesta a dar sin censura y así parecía feliz. O, tal vez, no lo era y estuvo tan enfrascada en su mundo que no se percataba del daño que le hacía a su mejor amiga.


  —No tienes que disculparte por nada —refunfuñó y se llevó la mochila al hombro—. Sabía que no sentías lo mismo y lo acepté. Ya sabes que siempre me gustó eso de rescatar animales y tú estabas muy necesitada de un rescate. —Iba a agradecerle que la llamara animal, al fin y al cabo, a veces eran mejor que los humanos, pero sabía que no era buen momento para sus irónicas respuestas—. Es cierto que mis relaciones fracasan por tu culpa, pero es porque yo me enamoré de ti desde que éramos unas niñas.


  Estaba en shock, ¿estaba malinterpretando lo que escuchaba o aquello era algún intento de manipulación?


  —¡Mientes! Intentas hacerme sentir culpable por querer solucionar este embrollo que tengo en la cabeza. —Estaba tan furiosa, no podía ser verdad, era imposible.


  —Te equivocas, Le, por primera vez estoy diciendo una verdad más grande que un templo. No sé cuándo ocurrió, ni cómo, porque eres la única mujer a la que vi de esta forma, pero el amor es amor sin importar el envase, ¿no? —Nena se acercó con lentitud, como si se aproximara a un tigre hambriento y tuviese miedo de ser atacada—. Todos estos años te animé a salir, a encontrar pareja, a divertirte; porque en el fondo sabía que nunca funcionaría y regresarías a mí. Quería que fueras feliz y también sabía que no lo serías conmigo. ¿Se puede ser más tonta? Prefería vivir una mentira, pero que estuviésemos juntas.


  —Nena, yo, no sé que decir. —Las separaba apenas medio metro de distancia, pero era como si fuese un abismo.


  Su amiga negó con la cabeza y esbozó una sonrisa triste.


  —No hay nada que decir, márchate y llévate a Sim contigo hasta que regrese. No me lo quites también a él.


  De la misma forma en que David se alejó de ella lo hizo Elena. Agarró las llaves de la casa y arrastró los pies hacia la salida.


  —¡Es temporal, lo juro! —Corrió para detenerla, sosteniéndola del brazo, pero se apartó como si su tacto no fuese bien recibido—. Nenita, me quedaré, no volveré a ver a David, ni a Carlos, lo prometo.


  Por más que aquella promesa le atravesara el alma, era lo menos que le debía a su mejor amiga.


  —Vete, por favor, márchate y soluciona tu vida. Necesito que lo hagas para hacer lo mismo con la mía. Cuídate.


  Leire se quedó con la mano acariciando el aire y observando la puerta abierta por donde acababa de desaparecer Elena. La felicidad era efímera, pero hubiese vendido su alma al diablo por acariciar ese sentimiento unos segundos sin que el dolor interviniera.


  


    Capítulo 19
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  Las semanas después del suceso ocurrido con David y la despedida de Elena, fueron las peores en la vida de Leire. El tiempo corría sin descanso y ella parecía transitar por él como un espejismo. Era sábado y se cumplían tres meses desde que aceptó aquel empleo.


  Tres meses en los que lo único que hizo fue compadecerse de sus decisiones. Las conversaciones con David eran amables, como la de dos extraños que lo único que tienen en común es el paciente al que cuidaban. Por su trabajo pasaba mucho tiempo fuera de casa, pero, cuando ambos se encontraban, el aire se tornaba irrespirable.


  Cada vez que la miraba extrañaba aquel ardor con el que parecía acariciarla. Sus ojos ambarinos que tanto la habían perturbado se convirtieron en dos pozos oscurecidos y vacíos. Suponía que, aquel sentimiento de tristeza, no se debía a ella. Carlos no mejoraba y tampoco se mantenía estable, la enfermedad avanzaba y, aunque ninguno lo mencionara a viva voz, esperaban el terrible desenlace.


  Había transcurrido más de un mes desde el último intento que hizo por levantarse. Desde el accidente que lo postró en la cama la vitalidad de Carlos cayó empicado. Ya no se enfurecía cuando veía a su hijo ni lo confundía con otra persona, cuando David entraba en la habitación su padre lo miraba con la vista perdida, como si todo a su alrededor no fuese más que un sueño. Comía a cuenta gotas y ni Leire era capaz de hacerlo sonreír. En algún momento también había dejado de verla a ella.


  Pasaba los días arrinconada en una silla, observando al hombre que conoció en sueños y añorando el tacto de su hijo. Ni siquiera tenía a Elena para desahogarse, porque desde que se mudó, en cada ocasión que intentó verla se negó a recibirla. Sus palabras exactas fueron: «Si estás aquí por el resto de tus cosas puedes pasar, pero si vienes a hablar como si nada hubiera ocurrido puedes irte por donde llegaste». Así que se fue, ¿acaso podía hacer otra cosa? Ella no deseaba verla y no podía exigirle su compañía. Ya no poseía nada, estaba sola en el mundo y la vida cada vez se le hacía más difícil. Lo único que le quedaba y le daba fuerzas era cuidar de Carlos, mientras él estuviera había un motivo para respirar.


  Se reclinó en el asiento y acarició la mano del anciano que permanecía dormido. Esa noche David se encontraba en casa, insistió en dejarle su cama y quedarse en el sofá. A pesar del tono distante le insistió en que debía descansar, y no pasar la noche velando el sueño de su padre cuando lo podía hacer él.


  Lo cierto era que no había necesidad de hacerlo, no existía peligro en que el hombre se levantara y volviera a caer. Los dos sabían que Leire se refugiaba allí para no compartir el mismo aire. Tal vez él creyera que le repugnaba su presencia, pero la realidad era que cada día lo amaba con más intensidad.


  —¿Tiene algún sentido mi existencia? —entrelazó los dedos con los de Carlos y suspiró. De nuevo estaba llorando, lo hacía con asiduidad esos últimos días—. Sé que llegará el momento en el que tengas que marcharte y tengo muchísimo miedo. No conozco una vida en la que tú no estés presente.


  «Llévame contigo», susurró sin emitir sonido y el anciano abrió los ojos. Leire se sobresaltó al ver el brillo de la mirada penetrante en mitad de la penumbra.


  —Ana, ¿cómo pudiste dejarme? —la voz de Carlos se escuchó rasposa, como si su garganta estuviese desgarrada—. Debía cuidarte y te fallé, te perdí a ti y a nuestro hijo. Ana, Ana —repitió en una agónica letanía—. ¿No ves que no podré vivir sin ti?


  Leire se apresuró a acariciarle la mejilla para tranquilizarlo.


  —No me marché, aquí estoy. Tu hijo también está aquí, duerme, Dragón, tú siempre cuidaste de la princesa, es hora de que ella cuide de ti.


  Él no reaccionó al escucharla como en otras ocasiones. Parecía perdido en un recuerdo doloroso del que ella no era partícipe.


  —Tenías que insistir en darme un hijo y yo solo te necesitaba a ti —prosiguió y se alejó de la caricia de su mano—. Tú eras lo único que yo quería y ahora tengo que enterrarte a ti y a nuestro bebé.


  Sus últimas palabras fueron un golpe en el estómago de Leire. Desde que estaba allí sus sueños se habían desvanecido. Los últimos recuerdos de una estancia en el hospital estaban nublados y, supuso, que eran por ser cercanos a la muerte de Ana. Podría haber preguntado a David, tal vez buscar entre sus cosas mientras no estaba para encontrar algo que esclareciera todas sus dudas, pero tenía miedo.


  No saber era mejor que tener la certeza. No quería encontrar una foto de Ana y Carlos juntos, con su hijo entre los brazos. Porque si veía a la mujer de sus sueños se haría real, tan tangible como lo era su marido en aquellos momentos. Sin embargo, el anciano antes de volverse a rendir al sueño pronunció una frase que no dejó de palpitar en su mente.


  Se aseguró de que estuviese descansando y se levantó de la silla para dirigirse a la sala. Lo más probable sería que David se encontrara dormido, tal vez hubiese aprovechado para salir al saber que ella cuidaba de su padre.


  «No, él es demasiado responsable para eso. Se enterraría en vida junto a Carlos si no fuera porque necesitan dinero para vivir». De igual forma, ¿qué pensaba hacer? ¿Llamar a la puerta de su habitación y decirle que necesitaba información sobre su vida?


  Al abrir la puerta se percató de la tímida luz que desprendía una lámpara. David se encontraba sentado en un sillón junto a ella y sostenía un libro. Parecía ajeno a su presencia y aprovechó para observarlo. Llevaba puesta unas gafas que nunca antes le vio. Supuso que solo las usaba para leer.


  En cuanto bajó la vista y se percató de que su torso estaba desnudo, se arrepintió de salir. Su cabello permanecía corto, pero ya había comenzado a crecer lo suficiente para que, sin peinar, unos mechones cayeran sobre la frente. Se le secó la boca al recordarlo con menos ropa. Apenas llevaba un pantalón y estaba descalzo. Cerró los ojos un instante, lo justo para recuperar el control de su cuerpo y no cometer una locura. Porque todos sus sentidos se estaban volviendo locos y le rogaban acercarse a él, arrodillarse entre sus piernas y comenzar a besarlo por todas partes. Por una parte en especial.


  El silencio reinaba en la estancia, y solo era roto por los ronquidos de Sim, que descansaba en su cama con las patas estiradas y la cabeza colgando a un lado. Había secuestrado al perro con la esperanza de que Elena fuera a buscarlo y que le diese la oportunidad de hablar, mas eso no ocurrió.


  —¿Leire? ¿Ocurre algo? —David alzó la cabeza del libro que estaba leyendo, lo cerró y lo dejó sobre su regazo.


  ¿Se percataría de la forma voraz en que lo miraba?


  Se acercó dubitativa, sin saber si sería bien recibida su presencia. Sin mirarlo directo a los ojos se acomodó al otro lado de la sala, en la parte más alejada del sofá de tres plazas que se encontraba posicionado junto al sillón en el que descansaba David.


  —Siempre ocurre algo, —emitió una risa amarga—, pero nada a lo que no esté acostumbrada.


  Por unos momentos ninguno habló, y todo apuntaba a que permanecerían así, como dos desconocidos que no sabían conjugar una simple frase en presencia del otro.


  —¿Quieres hablar de ello?


  «No», mantener una conversación no era lo que quería. Lo que necesitaba era olvidar. Después de tantos años de terapias, de medicamentos, de pruebas, de depresión, de aborrecer la vida y respirar por inercia, estaba agotada. Su cuerpo se había convertido en una prisión para su alma. Conforme Carlos iba perdiendo fuerzas, Ana, esa parte de sí misma que sintió palpitar con vida y real al encontrarlo por fin, estaba muriendo junto a él.


  Quedaban tantas incógnitas por descubrir y, cuanto más deseaba tener un sueño revelador, esos retazos de recuerdos brillaban por su ausencia.


  Veintinueve años de ser la demente, la suicida, el desecho de ser humano que no encajaba en ningún lugar y, de pronto, por una jugarreta del destino su bien hilada destrucción explotaba.


  Por primera vez se sentía Leire, la mujer que quería ser amada por una persona tangible y no por un sueño. La misma que no envidiaba a otra porque tenía frente a ella lo que deseaba. La que quería recomponer el polvo, por más que fuese imposible, para así poder entregarle algo a ese hombre que la miraba preocupado. Quería ser una mujer sin secretos, poderle contar todos sus miedos y que él la comprendiera. Necesitaba dejar de dañar a todas las personas que amaba y no ser una carga.


  —¿Qué ocurre? Cuéntamelo, confía en mí —escuchó la voz lejana y observó de soslayo el movimiento de su acompañante.


  Dejó el libro sobre la mesa y se acercó a ella. Se sentó a su lado y le acarició las manos. Estaba temblando, y no era por miedo. Su cuerpo convulsionaba al dejar escapar el espantoso nudo que sentía en el pecho, explotaba entre hipidos y lágrimas, entre sollozos entrecortados que le quitaban el aire.


  Conocía muy bien esa sensación. Los psiquiatras lo llamaban ansiedad, y podía dar gracias si se detenía ahí; sin embargo, no lo haría. Su cuerpo se estaba dando por vencido y no podía permitirlo, no quería entrar en pánico y acabar hospitalizada. No necesitaba más barbitúricos en su sistema. ¿Desde cuándo no tomaba sus medicinas? «Desde que me impuse esa estupidez de intentar ser normal», se contestó.


  Podía sentir ese demonio interno apresarla, aparecía como una sombra capaz de apropiarse de todo a su alrededor, de robarle el oxígeno, la capacidad de movimiento, de pensar. Subía a través de sus piernas, las debilitaba y proseguía engullendo cada parte de su anatomía hasta centrarse en los pulmones. Esas garras invisibles cercaban su garganta y, a pesar de sentir a la muerte llamar a su puerta, su inestable corazón se negaba a morir. Latía desenfrenado, como si estar en su interior fuera una ofensa para él y debiera escapar.


  David la abrazó, por más que estuviese sucumbiendo al pánico podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo. «Una ambulancia», rogó en su mente sin ser capaz de pronunciarlo. Era tan extraña, debía sentirse feliz al verse privada de aire, moriría y eso era lo que añoró toda su vida. No obstante, cuanto más cerca lo tenía, más quería nadar al exterior de esa prisión imaginaria que cada vez se llenaba más y más de un agua seca.


  Buscó a tientas los brazos de David y apretó sus manos en los antebrazos. Él se soltó, lo escuchó murmurar algo para calmarla y sostuvo el teléfono. ¡¿Qué hacía?! ¿Acaso no se daba cuenta de lo mucho que lo necesitaba a su lado?


  Un siglo después, o quizá unos minutos, regresó junto a ella y como una muñeca de trapo la sentó en su regazo. Sus manos le acariciaban y su voz tintineó en su oído como una canción de cuna; logró imponerse a su cuerpo y lo miró a los ojos. Se veía tan preocupado, ¿le importaría si ella moría esa noche?


  Quería levantar las manos, acariciarle el rostro y agradecerle sus cuidados. Tranquilizarlo y decirle que todo estaría bien, que había sufrido aquellos ataques de pánico muchas veces y, por más que se sintiera al borde de sufrir un infarto, siempre salía de ellos demasiado viva para su gusto. Su chispa de humor ácido quedó impregnada en la lengua y nunca llegó a pronunciarse, porque la habitación se desvaneció a su alrededor y se adentró en un nuevo viaje.


  


     Capítulo 19.5
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  Ana no cabía en sí de gozo. Habían pasado tres meses desde su quinto aniversario de boda, y estaba segura de que esa noche concibieron al hijo que llevaba en el vientre. Por fin sus plegarias fueron escuchadas, ya había perdido la esperanza de poder formar una familia con su marido.


  Por más que su tierno dragón le repitiera sin descanso que no necesitaban nada más, que ya eran una familia, sentía que algo faltaba entre ellos. Se sentía maldita, como si Dios la castigara por desobedecer a sus padres y buscar su propia felicidad. Cuatro años después de casarse su vitalidad comenzó a decaer. Nunca fue una mujer demasiado fuerte.


  Al principio creyó que la debilidad se debía a algún virus o un resfriado que pasaría sin más. Dormía con más frecuencia y las actividades le costaban cada vez más esfuerzo. Cualquier malestar que la aquejara fue silenciado para sí misma. Carlos trabajaba demasiado, hacía horas extras e intentaba ahorrar para llevarla a la capital y que pudiera estudiar el bachillerato superior. Su marido la apoyaba y animaba a luchar por sus sueños, por más que para cumplirlos tuviera que hipotecar su juventud trabajando de sol a sol.


  Ana comenzó a trabajar de empleada doméstica para ayudarlo, a pesar de no estar acostumbrada a esa vida. Se sentía una inútil cada vez que la señora de la casa la regañaba por ser demasiado lenta, por no ser buena en la cocina, o por dejar arrugas en la ropa. Sus padres consiguieron criar a un pajarillo con alas que no sabía utilizar. Siempre encerrada en una jaula de oro y de comodidades.


  No extrañaba los lujos, junto a Carlos tenía todo lo que podía necesitar, pero se percataba de que él se sentía culpable por no poder mantenerla como estaba acostumbrada. Le dijo mil veces que si le dieran a elegir lo escogería mil veces, que era feliz y lo único que le faltaba era ser madre. Deseaba un hijo con toda su alma. Un varoncito que se pareciera a su padre y la enamorara de la misma forma.


  Al comienzo de su matrimonio ambos pusieron todo el empeño en que el milagro sucediera; sin embargo, cuando Ana comenzó a debilitarse y a perder peso, su esposo comenzó a preocuparse y a sobreprotegerla. Primero insistió en que fueran a ver a un doctor, pero ella se negó porque lo que tenía era simple cansancio. Aprendió a disimular frente a él y terminó por creerla; no obstante, no podía ocultar las ojeras ni la delgadez.


  Estaba tan preocupado que temía tocarla y hacerle daño, aunque estaba segura de que su mayor miedo era dejarla encinta. Lo comprendía, cuando se miraba al espejo se percataba de la forma en que sus huesos parecían más pronunciados. Empero, era tanto su empeño por no preocuparlo que conseguía apartar cualquier molestia.


  El cansancio se convirtió en dolores de huesos, en sangrados nasales y en fiebres intensas sin motivo. Estaba enferma, había escuchado hablar a su padre y leído suficientes libros de medicina para saber que algo estaba mal con ella.


  La gota que colmó el vaso fue la mañana en que se desmayó en mitad de la calle y, por más que quiso evitarlo, Carlos terminó por enterarse y la arrastró a ver a su progenitor. Ella no quería, hacía unos días que tuvo la certeza de estar embarazada, y en sus sueños no se encontraba decírselo en mitad del despacho de su padre.


  —¡¿Se puede saber qué hacen aquí?! —Ana no esperaba ser recibida a bombo y platillos, pero tras tanto tiempo de ausencia creyó que la animadversión de su padre se habría calmado—. Mejor no contestes, necesitas dinero, ¿cierto?


  Hasta ese momento la visión de ese hombre ruin permaneció clavada en ella, e ignoró la presencia de Carlos y la forma en que su esposo apretaba los puños. En ese instante quiso ser una persona valiente, una que no se atemorizara ante la mirada acusadora de su progenitor, mas solo bajó el rostro y dejó entrever un leve temblor en los labios.


  —No necesitamos su dinero —farfulló Carlos, y buscó su mano para sostenerla y acercarla a él. Por el gesto que mostraba estaba muy claro que se tragaba el orgullo—. Pensé, erróneamente, que nadie mejor que su padre para interesarse por la salud de su hija. Está enferma y esta mañana se desmayó.


  El anciano interrumpió su explicación alzando una mano para evitar que continuara hablando. La miró desde la cabeza a los pies y esbozó una sonrisa.


  —¿Hija? Yo no tengo hija desde que decidió avergonzarme el día de su boda. No crie una prostituta y eso es ella para mí.


  Intentó no llorar, lo soportó de forma estoica y no por ella. Deseaba con todas sus fuerzas romperse y mostrar lo débil que era, pero ignoró las palabras hirientes porque Carlos la soltó y arremetió contra su padre.


  Sucedió demasiado rápido, un segundo antes su progenitor se encontraba de pie, mostrando toda su prepotencia y momentos después se encontraba en el suelo con el labio partido. No temió por él y eso debía avergonzarla, la familia era algo sagrado, mas ese hombre demostró no ser parte de ella. Por la única persona que temía era por su esposo, que podía terminar entre rejas por agredirlo.


  —¡Carlos, detente! ¡No estoy enferma, estoy embarazada!


  La noticia fue suficiente para impactar a Carlos y que se detuviera con el brazo en alto, apenas a unos centímetros de propinar otro golpe.


  No, el anuncio de su embarazo no fue como había soñado. De regreso a casa su esposo se mantuvo en silencio y pensativo. Era como si presintiera lo que estaba por venir, como si algo en su interior le gritara que aquel pequeño no llegaría bendecido. Y así fue, tres días después del encuentro su madre llegó a visitarla a escondidas de su padre y la acompañó a un doctor.


  Un mes después todos los sueños se rompieron con los resultados de las pruebas. El pequeño que portaba en el vientre era un milagro por conseguir aferrarse a la vida en un cuerpo enfermo. Puede que, si hubiese hecho caso a los síntomas en lugar de pensar en ocultarlo, tendría alguna esperanza. Sin embargo, el cáncer ya estaba tan extendido por su sangre que solo quedaba rogar a Dios porque le concediera más tiempo.


  El creador no fue benevolente, tal vez tenía otros planes para ella, porque el tratamiento y su embarazo eran incompatibles. Ana lo único que quiso desde que era una niña fue ser doctora y salvar vidas. Deseó en muchas ocasiones servir para algo más que ser una esposa. Carlos le dio eso y mucho más. La amó, la hizo feliz e intentó cumplir sus sueños.


  Apenas comenzaba a aprender que su opinión y pensamientos eran tan válidos como los de un hombre, además de que tenía cerebro y sabía cómo usarlo, cuando la muerte llegó a visitarla. Lo hizo mucho antes de que pudiera quitar el estigma que su padre había puesto en ella, pero no pudo quitarle lo único que estaba en sus manos. Ser valiente por primera vez en sus casi veinticuatro años de vida.


  Nada podría cambiar su deceso, ni el tratamiento, ni el amor ni las plegarias de la gente que la amaba, pero no someterse a él podría darle una oportunidad de sobrevivir a su hijo. Ana siempre supo que nació para salvar vidas, aunque no se lo permitieran. En su último acto de amor escogió salvarlo a él, a pesar de que eso la condenara a fallecer.


  


     Capítulo 20
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  A los cinco días de que Leire se mudara a su casa, David se encontró con Elena en una circunstancia que fue todo menos casual. Esa loca mujer lo estaba esperando. Se encontraba en la portería del edificio con una mochila al hombro y con una expresión cansada. Apenas lo vio entrar, corrió hacia él y comenzó con una verborrea sin sentido, que era más para sí misma que para la persona con la que intentaba conversar.


  Repetía una y otra vez que ya no era su problema, que se lavaba las manos y que no iba a arrastrarse. Cuando estaba por darle la razón a todo y huir en cualquier descuido, Elena lo miró angustiada y mencionó a Leire. ¡Ah, esa pelirroja terminaría por matarlo! Si ya era complicado sufrir esa irrefrenable atracción y no poder tocarla; haberla acariciado, besado y conocido de primera mano el cielo que escondía en su cuerpo, para después quedar privado de ello, era una tortura.


  No la dejes beber café, aunque podría morderte si se lo quitas de las manos. Lo tiene prohibido, pero ella hace lo que le da la gana. No se cuida y después viene llorando. ¡Ah, pero conmigo ya no! No pienso cuidarla más, ahora la cuidarás tú, que si eres muy macho para ir polinizando pues ya sabes. Sarna con gusto no pica, ¿no? Bien que le picaste y hasta el fondo. A saber, ¿qué tendrá? —miró su entrepierna con curiosidad— La debe tener como el negro del WhatsApp para dejarla así de trastornada. Ni lo sé ni me importa, no es asunto mío. —Comenzó a llorar y David ya no sabía si rogar al cielo por un milagro, o pedirle al portero que llamara al psiquiátrico para que vinieran a buscar a la loca que se les escapó— Leire padece trastorno de pánico diagnosticado, entre otras cosas, mejora con su tratamiento, pero hace mucho que decidió no tomarlo. Es algo que le da de forma repentina, ¿puedes acompañarme a mi casa y te doy los medicamentos?


  Así fue como ávido por saber más de la mujer que ocupaba su casa y sus sueños, acompañó a Elena con la esperanza de poder ahondar más, y conseguir algún tipo de información que le explicara la reacción de Leire. Porque sus miradas decían más que sus palabras. Sin embargo, aquella mujer no tenía intención de explicarle demasiado. Le entregó las pastillas y apuntó su número de teléfono en un papel por si la necesitaba. Cuando intentó preguntar, terminó la conversación diciendo: «Si alguien debe contarte es ella».


  En aquel instante se arrepentía muchísimo de haberle entregado a Leire los medicamentos, porque si no lo hubiera hecho sabría dónde encontrarlos. Intentó preguntárselo, pero era incapaz de contestar, así que optó por llamar a Elena y esperar que ella supiera qué hacer.


  —¡¿Qué le hiciste?! Perro sarnoso, malnacido —aquellos hermosos epítetos fue lo primero que recibió al abrir la puerta.


  ¿Acaso él era culpable? Ya estaba lo suficiente preocupado por Leire como para soportar los insultos y la histeria de esa energúmena. Vio las pastillas en sus manos e intentó arrancárselas de un solo movimiento, pero no se lo permitió.


  —Si no vas a ayudar, márchate.


  Estuvo tentado a cerrarle la puerta en las narices, era lo menos que se merecía; pero la preocupación se impuso y, al final, Elena conocía mucho mejor a su compañera de apartamento.


  —¡Ay, por Dios! ¿Está desmayecida[xvii]? Ya se fue de nuevo con el doctor Brown[xviii] al año de la pera, esta niña no necesita ni máquina del tiempo ni na’.


  La echaría, su amiga estaba inconsciente y ella se dedicaba a hacer bromas. ¿Acaso no tenía sentimientos? La agarraría de un brazo y le indicaría el camino más cercano a la puerta.


  —Lo mejor será que me des los medicamentos y te marches de aquí. —Elena lo ignoró y se dejó caer de rodillas junto al sofá.


  Sostuvo el rostro de Leire entre las manos con tanto cariño y devoción que se olvidó de sus últimos pensamientos.


  —Vamos, chiqui, despierta tontorrona. Aquí estoy, venga tontita, abre esos ojitos bizcos y cágate en mis muelas.


  Sin percatarse de lo que hacía se colocó a su lado y comenzó a empujarla con el hombro para apartarla. Estaba celoso de su relación, quería que lo primero que viese Leire fuese a él. Que le sonriera y le dijera que estaba bien, que enviara a su casa a esa loca porque necesitaban estar a solas. Se le estaba contagiando la locura.


  Leire gruñó, tensó la mandíbula, se movió nerviosa entre murmuraciones que no llegaban a ser palabras, y terminó por abrir sus preciosos ojos. Sin embargo, no había vida en ellos. No era la primera vez que colisionaba con esa mirada. En su primer encuentro ella exhibía ese mismo estado.


  —Eso es —la arrulló Elena con un tono de voz suavizado, como si hablara con un bebé. Sostuvo una de las pastillas y le entreabrió los labios con cuidado hasta dejarla caer debajo de la lengua—. Ya pasó, estamos en el 2018 y eres Leire.


  ¡¿Qué decía aquella demente?! Se había desmayado, estaría confundida, acalorada, débil y molesta, pero no tanto como para no saber en qué año estaba ni quién era. La pelirroja miró a su amiga y después a él, parpadeó varias veces y comenzó a llorar. Elena le dedicó una ojeada retadora y frunció el ceño para después decir entre dientes: «Te voy a capar».


  ¿Sería el culpable de su estado? ¿Le hacía daño sin percatarse? Porque lo que menos deseaba era dañarla. Para su desgracia había perdido la cabeza por ella, y lo único en lo que pensaba, además de en la salud de su padre, era en retenerla a su lado. Podría excusarse diciendo que la necesitaba por ser una buena profesional, una excelente enfermera que se desvivía con Carlos, que le hacía la vida mucho menos complicada, pero la realidad era que su necesidad iba más allá. La quería junto a él, solo por ser Leire, la extraña mujer que le hacía palpitar el corazón y morir de deseo solo con oler su perfume.


  —Gracias, Nena —susurró con la voz ronca—, ya estoy mejor.


  Se dirigió a su amiga, pero sus ojos seguían clavados en él. Era como si ambos hubiesen quedado subyugados con la mirada del otro. Leyendo sus mentes. Agradecía muchísimo a su vecina la ayuda prestada, pero quería quedarse a solas con Leire. Abrazarla y calmarla hasta que su cuerpo estuviese laxo.


  Elena buscó el hueco entre el cuello y el sofá, se hizo camino con el brazo y le dio un impulso para levantarla. Cuando Leire estuvo sentada con gesto exhausto y los ojos enrojecidos, Nena se levantó y la instó a hacer lo mismo.


  —Te ayudaré a llegar a casa, vámonos, cari. Esta noche necesitas descansar y ahora él está para cuidar de su padre, no te necesita aquí.


  En ese momento la odió. Aborreció a esa mujer que casi no conocía por intentar llevársela. Quería ser egoísta y retenerla; a pesar de eso, lo que decía era cierto. Necesitaba descansar y no lo haría en condiciones por no querer usar su cama. De hecho, David tenía los próximos dos días libres y había conseguido una silla de ruedas para su padre. Había planificado hacerle recorrer el casco antiguo de Marbella para que se reencontrara con los recuerdos, y quería hacerlo junto a Leire. Como si ellos fuesen una familia. Sabía que se engañaba y, lo peor, acabó por enamorarse de una mujer que lo único que quiso de él fue un revolcón.


  —No.


  La negativa no fue entrecortada ni suavizada por el esfuerzo. Leire la ladró casi en un gruñido y dejó de mirarlo para enfrentar a su amiga.


  —¡¿Qué dices, almacántaro?! No hagas dramas, te levantas ahora mismo y nos vamos. No pienso dejarte aquí con este.


  La forma en la que arrugó la nariz fue el gesto necesario para aumentar el desprecio con el que se dirigía a su persona. ¿Por qué era el objeto de su odio? Algo se le escapaba y no sabía qué.


  —Dije: «no» —repitió, segura—. A no ser que David quiera que me marche, necesito estar aquí.


  Aunque el tono de su voz fue duro y sin dejar espacio para rebatirla, la forma en la que pronunció necesito, y la mirada desesperada que le dedicó a su amiga fue como un discurso sin palabras. Era como si se entendieran sin necesidad de dar explicaciones superfluas.


  Volvió a sentir celos y se comportó como un niño inmaduro. Se sentó junta a ella, y la atrajo a su cuerpo hasta que la cabeza de Leire reposó en su hombro.


  —Si quiere quedarse, ahora esta es su casa —argumentó sin mucha seguridad—. Yo me ocuparé de cuidarla, no te preocupes.


  —Le, déjate de tonterías, ven a casa, hablaremos…


  —Mañana, te juro que mañana será lo primero que haga nada más despertarme. —No podía verle el rostro porque lo tenía oculto entre su hombro y el pecho, pero podía sentir su tensión—. No podré estar tranquila si no averiguo algo.


  «¿Averiguar qué?». Elena asintió rendida, y con un gesto de cabeza claudicó.


  —Mejor otro día; ya hablaremos, Le, en otro momento.


  La preocupación y el enfado que hasta ese instante acaparó el semblante de Elena pasó a un segundo plano. En su gesto solo se mostraba un dolor profundo nada propio de una mujer que, por las pocas veces que la había visto, parecía siempre estar alegre. Se afligió por ella y también se sintió mal por desear con todas sus fuerzas que se marchara sola. Mas no le impediría marcharse, porque era como un perro hambriento con su deseada presa entre los dientes.


  Escuchó la puerta cerrarse sin dar un portazo, pero más fuerte de lo necesario. El ruido envaró a Leire y, por acto reflejo, le acarició el costado para terminar su desvergonzado comportamiento besándole la sien. Aspiró su aroma y quedó perdido. Estaba acabado, enamorado, como diría James, hasta las trancas. Quería saber qué le ocurría, qué la tenía así, que confiara en él. ¡Santo cielo! Deseaba con desesperación que pusiera toda su fe en sus manos, y le dejara quitarle la inquietud que vio en su rostro.


  —David —Leire musitó su nombre con angustia y lo regresó a la realidad.


  —Shh, no hace falta que digas nada, ya tendremos tiempo de hablar si es lo que quieres.


  Quería saber todo de ella, pero le daría tiempo. Mantendría la calma y se ganaría su confianza poco a poco. Temía haber roto cualquier acercamiento al no mantener su libido a raya, y comportarse como un caballo ante una yegua dispuesta. Mas si le daba la oportunidad comenzaría desde cero. No la tocaría por más que fuese lo que deseaba hasta faltarle el aire. Ella se había convertido en una droga para su sangre y llevaba demasiado tiempo con el síndrome de abstinencia.


  —Tengo que preguntarlo, es importante. —Leire pareció dudar, así que se mantuvo expectante por escucharla—. ¿Cuándo murió tu madre?


  Aquello no fue lo que esperaba, pero ¿acaso esperaba algo en especial? «Sí», se dijo a sí mismo. Su cuerpo y su mente quería que ella le preguntara qué significaba lo que ocurrió entre ellos. Porque así podría explayarse y decirle que fue el mejor día de su vida con diferencia. Que era un bálsamo para sus heridas, para sus miedos y para afrontar lo que sucedía con su padre. Sin embargo, ¿su madre? Hablar de su progenitora no era ni por asomo lo que quería.


  —Murió hace varios años —graznó, más seco de lo que era su intención, pero todavía le dolía mencionarla—. Tuvo una larga vida, falleció a los setenta años.


  Decirlo así era adornar la verdad, porque para su madre la vida se le hizo eterna. Fue casi repetitiva e infinita, mientras deseaba una y otra vez morir. Si no fuera por su padre, David habría quedado a la deriva, solo y descuidado. Le debía todo a Carlos.


  Su acompañante se apartó y lo miró confusa. Las manos de Leire se apoyaron sobre su torso con las palmas abiertas, como si quisiera mantener la distancia entre ellos y, a la vez, estar en contacto.


  —No es posible —argumento para sí misma—. Ana no pudo morir a esa edad, n-no p-puede ser.


  ¿Por qué se mostraba tan nerviosa? ¿Qué tenía que ver la primera esposa de Carlos?


  —Mi madre se llamaba Julia —se apresuró a sacarla de su error, y esperaba con eso calmarla y calmarse a sí mismo. Se le revolvían las tripas solo de escuchar a su padre llamarla Ana y que ella creyera que la exesposa era su madre—. Ana fue el primer matrimonio de mi padre, murió muy joven. No estoy seguro, creo que tenía unos veinticuatro años.


  Ella asintió con una expresión aturdida.


  —Tiene lógica, eres muy joven para ser su hijo. ¿Tienes hermanos? Quiero decir, hermanos mayores, hijo de Ana y, y, y…


  Leire se mordió el labio para dejar de tartamudear y sus ojos se aguaron hasta casi ponerse a sollozar. No sabía qué hacer, ni cómo calmarla. Así que se apresuró a rellenar el silencio.


  —Tengo un hermano mucho mayor que yo, se llama Raúl y es como un niño siendo adulto. Piensa primero en él y después en él, pero tampoco es hijo de ellos, no lograron tener descendencia. No sé bien su historia porque era un tema que a mi padre le resultaba doloroso, pero por lo que pude escuchar, Ana tenía leucemia muy avanzada cuando se la diagnosticaron, ella se negó a recibir tratamiento por salvar la vida de su hijo, pero fallecieron ambos.


  Quisiera tener más información que obsequiarle, mas no sabía demasiado porque siempre le tuvo inquina a la exmujer de su padre. No la odiaba, de hecho, era digna de admirar. Pero Carlos fue tan bueno con él que aborrecía todo lo que lo hiciera sufrir. Además de sus otros motivos ocultos…, como las ilusiones de un niño que soñaba con ver amarse a las dos personas más importantes de su vida. El nombre de Ana siempre fue como una piedra enorme que truncaba esas esperanzas.


  —No eres su hijo —murmuró, a la vez que negó una y otra vez con la cabeza.


  Se veía tan abatida que moría por consolarla. Quería abrazarla con todas sus fuerzas, y amarla hasta que el sol coronara el cielo y no tuviesen otro remedio que salir a recibirlo. No obstante, se quedaría en su sitio, rígido, sin mover un solo músculo y se comportaría como un eunuco. Lento, poco a poco, se iría ganando su confianza y después rogaría si era necesario para que le permitiera volver a probar esos labios.


  —No soy su hijo —repitió, porque aquello parecía ser muy importante para ella.


  —Entonces, —se detuvo, y su gesto mostraba que digería la información—, estoy tan habituada a esas pastillas que sigo muy nerviosa.


  Se humedeció los labios en un gesto demasiado sensual para mantener apartados sus instintos primarios. Carraspeó y apretó los puños. «Contrólate, fiera, que te pierdes».


  —¿Puedo hacer algo? —Podía hacer muchas cosas para dejarla exhausta y sin pensar en nada, se esforzaría al máximo. Se aclaró la garganta de nuevo y se removió en el asiento—. ¿Necesitas otra pastilla?


  Ella negó y se sintió aliviado. Por el tono de su voz ya se notaba el efecto del medicamento. Leire intentó hablar, pero se detuvo con los labios entreabiertos. Estaba claro que esa mujer no sabía el poder de seducción que tenía con unos simples gestos, y tampoco sabía lo mucho que le costaba controlarse. Mas no la tocaría, era una promesa. No volvería a hacer nada. «Despacio», repitió en su mente. Un paso a la vez.


  —No quiero parecer desesperada, quiero que entiendas que lo que te voy a pedir es una terapia alternativa, lo que viene siendo un buen samaritano que ayuda a su compañera de piso en apuros.


  David asintió sin comprender y ella abrió en exceso sus ojos como si esperara que él dijera algo.


  —L-lo que quieras —tartamudeó, y quiso golpearse por estar tan nervioso.


  La observó enrojecer hasta el borde de las orejas. Leire apartó la mirada y se levantó del sofá. Confuso la siguió en una ojeada, mientras se dirigía con pasos lentos y con un contoneo exagerado de caderas hacia su habitación. Antes de entrar al pasillo, se apoyó en la pared y se dio la vuelta para enfrentarlo.


  —Yo te hice el favor de ayudar a un moribundo, supongo que los bomberos también deben tener algún juramento para ayudar a los que lo necesitan. —David luchó por mantener la mandíbula en su lugar y no verse como un besugo boqueando en busca de aire. ¿Era su imaginación la que le hacía escuchar mal?


  «No muevas un solo músculo. Es tu mente la que te engaña, seguro te está diciendo que llames a una ambulancia, o que la lleves al hospital». Decidido a no dejarse engañar por sus lujuriosos pensamientos, se quedó estático y en silencio. Eso la hizo enrojecer todavía más y frotarse las manos una contra otra.


  —Leire —aulló como un lobo afónico—. ¿Podrías repetirlo? Creo que estoy un poco sordo.


  Era un imbécil de campeonato, y podía percatarse por el azoramiento que veía en aquella diosa poblada de pecas que lo tenía loco. Furiosa le dio la espalda y se alejó entre murmuraciones.


  —¡Idiota! Eso me pasa por rogarle como una fulana.


  Dos segundos tardó en procesar y entender lo que acababa de ocurrir, y uno más fue el tiempo que transcurrió desde que dio un salto y corrió tras ella. ¿Despacio? Eso sería en otro momento. El deber lo llamaba y sabía reconocer un fuego abrasador cuando lo tenía enfrente. Aquello debía ser devoción por el trabajo, porque comenzaba a adorar trabajar en su noche libre.


  


    Capítulo 21
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  Leire se escapó avergonzada, recorrió el pasillo y se adentró en la habitación de David. Aquel era el último lugar donde deseaba estar en ese instante, o el primero si dejaba de mentirse. Quería estar allí, lo deseaba con el cuerpo, con la mente y el alma. Se sentía débil y algo atolondrada por el medicamento, pero con la mente más clara que cuando sufría los efectos del ataque de pánico.


  Su organismo estaba tan acostumbrado al coctel de pastillas, que una sola no hacía demasiada diferencia a su estado. ¿Por qué pensó en voz alta? Se recriminó y se dejó caer contra la puerta cerrada. Debería haber huido con Elena en lugar de estar ahí. Esa habitación olía a él, nada más entrar su olfato quedó impregnado de su perfume y se sintió morir. Puede que hubiese entrado mil veces cuando él no estaba, que hubiera fantaseado con aquella cama matrimonial y las cortinas oscuras que se negarían a dejar pasar la luz del amanecer, pero nunca con David en el interior de la casa. No cuando le acababa de decir… ¡Qué bajo había caído!


  Ella no era así, nunca lo fue. El sexo era un trámite, algo que hacer para adaptarse al resto del mundo, para intentar olvidar los sueños. Y cuando por fin sus sueños se materializaban, sentía su interior contorsionarse, dividirse, hasta no saber quién era. Porque cuando se encontraba junto a Carlos, ese amor que la acompañó siempre continuaba ahí, palpitando, latiendo desaforado, deseoso de escapar y regresar a otra época. Era una persona horrible. Moría de amor por el padre y pedía caricias del hijo.


  Ana tenía la culpa, ella lograría enloquecerla. Primero le hacía creer que David era su hijo, y después no la dejaba escapar de ese amor enfermo que sentía por Carlos. Podía sentirlo como nunca antes, era un hecho que no podía explicar, era intangible, pero estaba ahí, grabado a fuego en su piel, debajo de ella, surcando un camino ardiente por sus venas e intoxicando su sangre.


  Resonó un ruido a su espalda y el pomo cedió, la puerta se abrió con un fuerte empellón y tuvo que dar un salto para no caerse. Trastabilló de una forma poco elegante y se sostuvo de sus propias rodillas, a la vez que comenzó a respirar de forma errática.


  No quería darse la vuelta, no quería verlo ocupando la entrada, el único lugar de escape. ¿La miraría con asco? ¿Estaría allí para gritarle? Tal vez la despediría. Cerró los ojos y luchó con el oxígeno, dentro, fuera, no sucumbiría de nuevo. No podría soportar un nuevo ataque. Sin embargo, su intento por no perder el control fue eclipsado por unos fuertes brazos que acapararon su cuerpo alrededor de la cintura. Por un torso firme que la obligó a envararse un segundo para después dejarse caer laxa contra él. Era su olor, su maravilloso aroma que era capaz de hacerla olvidar, de hacerle creer que la felicidad era posible.


  Gimió al sentir su boca cubrirle el cuello, el lóbulo de la oreja, mientras escuchaba su respiración acelerada junto al oído, tentándola más allá de lo posible. Acababa de cruzar en un solo paso de la ansiedad al deseo. Del terror al deleite, al más sublime abandono.


  —No tienes que pedirlo —lo escuchó susurrar y se le erizó la piel con el contacto de sus labios a la vez que hablaba—. Soy yo el que te ruego, te lo imploraré de rodillas.


  Quería hablar, decirle que no era necesaria tanta parafernalia porque ella ya había accedido desde antes de sentirlo. No obstante, David no era un hombre de medias tintas, lo que decía lo llevaba a cabo tal como procedió a demostrarlo.


  No movió un solo músculo cuando lo sintió deslizarse hasta el suelo y quedar tras ella, tampoco lo hizo cuando sus manos acariciaron sus piernas desnudas desde los tobillos, y fue ascendiendo, despacio, tanto como para saber que contaba cada uno de sus lunares, incluso sus odiadas pecas. No quería pensar en que también tuviera en esa zona.


  ¿Por qué se había puesto ese vestido veraniego? Ella no era de usarlos, siempre llevaba pantalón porque odiaba lucir esas horribles manchas en la piel. Pese a eso, ese día tenía calor, se había duchado y quería sentirse cómoda sin tener que deshidratarse por sudar, como si estuviera junto a Elena y no tuviese que tener miedo de estar expuesta.


  Cuando sintió su lengua recorrer la sensible zona detrás de la rodilla, flaqueó y se echó a temblar. Sonrió hasta que le dolieron las mejillas y echó la cabeza hacia atrás, entregada a sus sentidos cuando recorrió con sus manos y boca los muslos, mordiendo, lamiendo, probando y arañando hasta apresarle con los dientes parte de la ropa interior.


  —Leire —farfulló su nombre como si le costara pronunciarlo, como si estuviese tan excitado que no lograra hablar con claridad—. Me tienes a tus pies, pídemelo, dime qué quieres que haga.


  ¿Qué quería? ¿No era obvio? Lo quería a él y a esa lengua que la volvía loca. Quería sus manos, su cuerpo, lo quería enterrado en ella hasta que no supiera pronunciar su propio nombre. La mujer que la tenía poseída no podía ser ella, porque Leire jamás se ofrecería de esa forma, dándose la vuelta y mirándole, mientras dejaba emanar el ardor que la recorría a través de sus ojos. David le devolvió la mirada y pudo observar el deseo, la lujuria en estado puro derramándose furiosa, letal, incontenible.


  Ese hombre era puro fuego, era su profesión y lo llevaba en las venas, escrito en tinta indeleble en cada poro de su piel. Se sentía hermosa, deseada, más mujer que en toda su vida y le encantó esa sensación.


  Enardecida comenzó a deslizar el vestido a través de las piernas, y lo subió hasta mostrar parte de las braguitas negras. David curvó la comisura de sus labios con aprobación, y deslizó un dedo desde la rodilla, acariciando la pierna en un lento recorrido, provocando que, por inercia, las entreabriera en un ruego mudo para que la tocara.


  Estaba tan húmeda. Se sentía palpitar e inflamarse solo con tenerlo ahí, frente a ella.


  Como una travesura, David continuó el trayecto y deslizó el mismo dedo entre sus piernas, acarició sobre la prenda sin ahondar en la parte más necesitaba. Leire gimoteó y movió las caderas buscando el roce, rogando para que la acariciara, aunque solo fuese sobre la tela. Obediente deslizó la yema del dedo a su centro y presionó con suavidad, casi como una tortura.


  —Por favor —terminó la súplica y apretó los labios en una línea.


  —Por favor, ¿qué, cariño? Dime qué quieres, o quizá no lo sabes, ¿es eso? —Negó con la cabeza. Mintió porque no era capaz de pronunciar en voz alta su deseo—. Bien, no debes preocuparte, puedo decirte lo que me gustaría hacer a mí y asiente si estás de acuerdo.


  Algo asestó a su corazón, lo apresó en sus garras y lo encarceló tras unas rejas de las que solo podría liberarla David. Porque no fueron sus palabras, fue el tono de su voz al comprenderla, al mirarla entre el deseo y la ternura, como si no quisiera hacer nada que pudiera perturbarla. Como si la conociera más que se conocía ella misma. Porque tenía miedo, estaba aterrada más allá de lo inimaginable. Con David sentía, y sentir era sufrir.


  —Quiero… —Cerró los ojos para evitar verlo mientras lo pronunciaba. Se llevó las manos a las caderas y enredó los dedos en el elástico para desprenderse de las braguitas.


  Temblaba sin control, parecía virgen y de cierta forma lo era, inexperta en todo lo que era hacer erupción con la sola presencia de un hombre. David apresó sus manos entre las suyas y la detuvo. Cuando estuvo seguro de que no se movería, dejó libre una y bajó su palma hasta abarcar su sexo en ella.


  —No puedes imaginar lo mucho que me gusta sentirte así. Si pudieras leer mi mente no temblarías cuando te toco y, si lo haces, sería porque apartaría esa inútil prenda que me impide sentirte tan mojada en mis dedos. —Tiró de ella hasta deslizarla por un solo lado, acercó su rostro a la cadera expuesta y dibujó con su lengua hasta llegar hasta a su bajo vientre—. Desde la última y única vez que te toqué, me arrepentí de no haberte disfrutado más. Me preguntaba cómo sería tu sabor si te recorriera con la lengua, si te hiciera el amor con ella. —Leire imploró sin palabras, se aferró a sus hombros y los apretó hasta clavarle las uñas—. Eso es, me alegra tanto que quieras lo mismo.


  Podría asentir, gritar «sí» una y otra vez, aferrarse a su cabello e indicarle el camino más cercano a devorarla, pero él lo hizo incluso antes de terminar de bajarle la ropa interior. A la vez que comenzaba a deslizarla por sus piernas, su boca se apropió de su vértice. Buscó, exploró, lamió, mordió y jugueteó con ella simulando el coito con aquella enloquecedora lengua. Era el cielo, o eso creía, mas quedó demostrado que tan solo estaba ascendiendo a él, porque cuando le apresó las caderas entre sus manos y se presionó incluso más contra su centro, creyó desfallecer. Alzó una pierna y la colocó sobre su hombro, desinhibida, y olvidó cualquier tipo de timidez que se hubiese impuesto a sí misma.


  Era hábil, mucho de hecho, sabía dónde tocar, cómo hacerlo, enloqueciéndola con el juego erótico de su lengua para después llevarla casi hasta el orgasmo y detenerse. Leire lo observó confusa, nunca rogó porque le dieran placer, más bien permanecía silenciosa a la espera de que finalizara, pero por todos sus demonios internos que con él haría una excepción. Mostraría una sonrisa, la más dulce, encantadora y amorosa; para después pedirle con amabilidad que prosiguiera con lo que hacía, y dejara de mirarla con ese gesto tan risueño.


  —Yo… —David continuaba con su boca a solo unos centímetros de su cuerpo y parecía expectante—. Podrías… ¿tú podrías continuar? —Aquel desastroso hombre alzó una ceja y tuvo el descaro de lamerse los labios—. ¡Joder, que me dejaste a medias!


  Enredó los dedos en su cabello y se dispuso a mostrarle el camino de vuelta a la gloria, a la suya propia. Porque desde ese día se nombraría la cocinera de la casa y el plato sería ella. Lo haría comérsela hasta que la aborreciera, aunque esperaba que no fuese así. Sin embargo, David era tan imprevisible como la propia Leire. Antes de que lograra su cometido él se levantó, y tiró de su vestido hasta que quedó atascado entre su cuello y la cabeza.


  ¡No podía ver! Estaba desnuda y aquel odioso trapo le tenía atrapado los brazos en alto y la cara cubierta.


  Lo escuchó reír y forcejeó con la tela sin mucho éxito. Puede que exagerara, como siempre, porque David la apresó en sus brazos, la levantó y la dejó caer en la cama con suavidad. En cuanto lo hizo la ayudó a desprenderse del vestido que, dicho fuera de paso, lo había enredado él.


  Supuso que su mirada era la de una homicida apunto de cometer un crimen, porque él comenzó a reírse de nuevo, a la vez que la cubría con su cuerpo y buscaba el camino entre el colchón y su espalda, para dar con el broche del sostén y desprenderlo.


  —Parece que tienes mucha práctica en el arte de desnudar mujeres.


  «Con una sola mano, si yo lo intento seguro termino con una muñeca abierta».


  Quiso sonar casual, como un comentario sin importancia que se decía para rellenar el silencio, pero lo que escuchó de sí misma fueron celos. Ese horrible monstruo verde la poseyó al imaginarlo con otras, quizá ella no era la única por más que no las llevara a su cama. Aunque no lo hacía mientras Leire vivía allí. Tal vez ocurría cuando se marchaba a trabajar, pasaba demasiadas horas fuera y él podría… ¡No quería saberlo! Ellos no eran nada.


  Como una niña pequeña, rabiosa por un enfado, comenzó a revolverse bajo su cuerpo. Intentó que la liberara para correr de su propia humillación. Porque David pudo percatarse del motivo de su comportamiento, lo veía en su mirada, en su boca entreabierta por la sorpresa, en la forma en que iba entrecerrando los ojos con astucia. Le sujetó las muñecas sobre la cabeza, de nuevo con una sola mano, y la inmovilizó.


  —¿Te importa cuántas mujeres hayan sido? —su voz fue un ronroneo lascivo junto a su oído.


  Tenía el descaro de preguntarle y dejar que la punta de su lengua saboreara su cuello hasta llegar a la clavícula, a la vez que apresaba un pecho con la mano que le quedaba libre, y soplaba sobre el pezón hasta hacerlo reaccionar. Odiaba que su cuerpo la delatara. No pensaba reconocer lo mucho que le molestaba imaginar tantas mujeres correteando a su alrededor, encima, debajo, de lado, en cualquier postura del kamasutra. ¡Jamás lo admitiría!


  —¡Sí, me importa, y mucho! —plañó frustrada por el rotundo fracaso. Su boca y su cerebro deberían charlar, intentar mantener una relación para lograr ponerse de acuerdo entre ellos.


  David ya no parecía divertido, más bien expectante. Era un lobo al acecho; uno hermoso, majestuoso y del que ella estaba enamorada sin ningún género de dudas.


  —¿Por qué te importa? —el miedo que se reflejó en el sonido de su voz no le pasó desapercibido.


  Detrás de aquella irradiante sensualidad, de su cuerpo de infarto, y de la belleza de un hombre que a ojos de cualquiera debería tener el mundo a sus pies; había debilidad, había dolor y, sobre todo, había deseo por ser amado, y ella lo hacía. Tal vez no fuese el amor que él mereciera, pero en aquel instante estaba dispuesta a ofrecérselo.


  Ya sabía que no era su hijo, ni el de Ana, que era su mayor miedo. Una vez superado ese hecho, la relación podría tener futuro, un futuro que podría ser largo mientras él no supiera que su padre la llevó casi a la locura, al intento de suicidio y que vivió y vivía enamorada de él. Porque ese sentimiento seguía perdurando, aplacado cuando se alejaba de Carlos y revivía cuando estaba junto él. Lo mejor era callar y no intentar ilusionarse con un imposible, David no podría enterarse de eso, y una relación más allá del sexo no podría funcionar con mentiras. Se conformaría con las migajas en lugar del pastel.


  —¡¿Que, por qué? ¡Porque me enamoré de ti, idiota!


  Apretó la mandíbula y apresó los labios uno contra el otro, maldiciendo internamente su poca capacidad de raciocinio. Era la peor declaración de amor de la historia, lo había insultado en el proceso y, para colmo, había dicho las palabras que se dijo callaría.


  David gruñó, o quizá fue un gemido inarticulado más propio de la asfixia que del agrado, y la miró con tanta sorpresa que Leire se sintió diminuta, menos que la nada. Demasiado grande para desaparecer y demasiado pequeña para dejar de ser insignificante. Él no sentía lo mismo, ella era solo sexo y estaba segura de que iba a recibir muchas palabras corteses con las que lamerse las heridas. Seguro que serían más lindas que las que ella le dedicó a Elena. Pobre de su amiga, ahora la comprendía tan bien.


  Ya estaba hecho y solo le quedaba aguardar, después recogería su maltrecho corazón y regresaría junto a Carlos, le pediría perdón y rogaría para que se la llevara con él cuando su camino finalizara. Odiaba seguir con viva.


  


    Capítulo 22
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  Cuando ya estaba por terminar de humillarse porque no lograba retener las lágrimas, él la besó. Y no fue como otros besos que se hubiesen dado, él le apresó el rostro entre sus manos y la miró con una intensidad que la dejó paralizada. Aquellos ojos, no se cansaría de repetirlo, tan iguales y a la vez tan distintos a los de su propio padre, hacían magia en sus sentidos. Cuando se posaban en ella sentía que estaban unidos por algo más que la casualidad, como si fuese un galardón a su sufrimiento.


  David unió sus labios sin corresponder a su declaración, pero lo pudo apreciar en cada roce, en la pasión desbordada impresa en esa boca que, momentos antes, la hizo rogar por tener más de ella. Se dejó llevar, porque, aunque él no sintiera lo mismo, Leire comenzaba a sentirlo por ambos. No podía y no quería prescindir de ese roce, de ese momento.


  En cuanto la tuvo en su poder, incapaz de negarse o escapar, David se apartó con un movimiento enérgico. Se quitó el pantalón y se llevó el bóxer junto a la prenda. Pataleó varias veces, nervioso, como si sus propias piernas lo traicionaran por no actuar con la velocidad necesaria. Lo esperó desnuda, sin mover un solo músculo, mientras grababa en su retina cada parte de su cuerpo expuesto. Lo vio acercarse a la cama y poner primero una rodilla en el colchón para después colocar un brazo a cada lado de su cuerpo.


  —Me regresaste a la vida. —Se acomodó entre sus piernas, y bajó el rostro hasta que su nariz rozó la de él y pudo sentir su aliento sobre los labios—. Nunca creí en el destino y ahora siento que él te atrajo hasta a mí. —Intentó replicar, pero se lo impidió.


  »No digas nada, escúchame, Leire. No sé qué problemas tienes, o qué te provocó los ataques de pánico. Tampoco sé por qué te horrorizó enseñarme tu cuerpo, o por qué huiste de mí la primera vez. No tengo la menor idea de lo que te haya ocurrido, aunque quisiera saber todo de ti. —Le sostuvo el mentón y la obligó a mirarlo. Se mordió el labio inferior y suplicó para sí misma que no le preguntara porque no podía decirlo, al menos, no todavía—. Lo único que sé es que acabaré por averiguarlo porque voy a insistir una, —la besó hasta obligarla a rendirse y separar los labios. Cuando la tuvo lista para entregarse sin reservas continuó—, y otra vez hasta que comprendas que, para mí, eres un ángel que llegó a salvarme cuando peor me encontraba. Que evita que enloquezca y me hunda.


  Posicionó el miembro erecto entre sus piernas y lo humedeció presionándolo contra su abertura. Gimoteó ante el contacto y se sostuvo de sus bíceps.


  —Hazlo, ¡maldición!, hazlo de una vez. —La seriedad que mostró mientras hablaba se difuminó, y esbozó esa sonrisa matadora que la dejaba sin aliento.


  Con un solo embate la inundó y enredó las piernas en su cintura para darle mayor profundidad. Lo quería sin reservas, sin que quedara un solo milímetro de piel ausente del roce entre ellos. David emitió un suspiro que se debatía entre sollozo y un gruñido, lo observó con los músculos tensos y la mandíbula apretada. Había cerrado los ojos y se mantenía quieto, como si estar en su interior le provocara sufrimiento.


  —Cómo no voy a quererte, —salió con lentitud de su cuerpo, casi hasta desprenderse, y regresó con tanta fuerza que dejó escapar un grito y le enterró las uñas—, si desde que apareciste no puedo pensar en otra cosa que en ti.


  Leire se dejó llevar, y estaba segura de que él liberó su mente porque ambos se dedicaron a sentir. Sin más palabras que el lenguaje de sus cuerpos. Dando todo lo que llevaban dentro y apartando los secretos que, estaba segura, un día los separarían.


  Lo amó y se dejó amar, porque aquel encuentro dejó de ser un desahogo y se convirtió en dos almas perdidas que añoraban encontrarse. Aquella habitación se convirtió en un mundo aparte, unas horas de liberación del exterior y los problemas. Con cada beso, cada caricia, cada sonido incapaz de ser retenido por el placer que se daban, quedó escrito más allá de la piel y de los huesos. Si alguna vez tuvo dudas, en ese instante supo que, si ella corría el mismo destino de Ana, esos recuerdos permanecerían por siempre guardados a través del tiempo.
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  Después de la noche más memorable de su vida y de dormir abrazada junto a un hombre por primera vez, el despertar no fue como esperaba. Al sentirlo respirar junto a su oído y observarlo dormir, no sintió remordimientos de conciencia. Por el contrario, se sentía feliz, satisfecha y deseosa de volver a repetir la experiencia.


  ¿Cuánto había dormido? Estaba segura de que no mucho y la casa se encontraba en silencio. En una ocasión, cuando ambos cayeron rendidos, se levantó intentando no despertarlo y acudió a ver a Carlos. No entró en la habitación, no podía. Sabía lo que ocurría cuando lo tenía cerca, dejaba de ser ella, se transformaba en Ana y no quería que esa voz interior le gritara que era una infiel, o incluso cosas peores. Disfrutaría de lo que le deparaba la vida en ese instante y ya vería después… No quería pensar en el después.


  Dispuesta a no cavilar se sentó a horcajadas sobre David y agradeció la reacción de los hombres al dormir. Estaba duro, erecto y preparado. Sin preámbulos lo sostuvo entre las manos y los deslizó en su interior.


  —Si llego a saber que dejarse llevar es así —murmuró y dejó los ojos en blanco—. Lo habría hecho más a menudo.


  David despertó con sus palabras o quizá se hacía el dormido. Le apresó la cintura con tanta fuerza que casi se unieron sus pulgares. Alzó la cadera y lo sintió llenarla hasta dejarla sin aire.


  —Ni lo sueñes, Loba. —Sin esfuerzo la levantó y la dejó caer sobre el miembro erecto—. Lo vas a practicar muy a menudo, pero conmigo.


  No iba a negarse, acababa de decidir que estaba de acuerdo con sus palabras y que se las recordaría cuando él ya no la quisiera. Porque así sería, apostaría su alma y lo que le restara de vida a que si David llegaba a saber la verdad la despreciaría.


  No pensaría en ello, ya se preocuparía cuando llegara el momento. Tomó el control de sus movimientos y se dedicó a hechizarlo y a disfrutar de ello. Porque nadie la miró como él lo hacía cuando su cuerpo vibraba sobre el suyo. Parecía hambriento y lo demostraba buscando con su boca los pezones, los atrapaba y tiraba de ellos como si fuese su alimento preferido.


  —Si sigues así no voy a poder… —su frase quedó sofocada cuando Leire lo besó en el mismo instante en que llegaba al orgasmo.


  Sabía que debía dejarlo retirarse, ambos se comportaban como dos inconscientes y jugaban con fuego, pero no podía evitarlo. Aquello no estaba planeado y ella deseaba sentirlo estallar en su interior. Sin barreras, piel con piel.


  David gruñó, apretó sus caderas con las manos y, como un animal, embistió su cuerpo desfallecido y satisfecho hasta lograr liberarse. Durante varios minutos se mantuvieron así, sin moverse. Unidos y con ella recostada sobre su pecho, hasta que escucharon ruidos provenientes de la habitación contigua. Leire se levantó enredándose con la sábana y estuvo a punto de acabar en el suelo. Logró estabilizarse y, antes de que David se apropiara de la tela, ella tiró de la prenda y cubrió su desnudez.


  —Voy yo, tranquilo.


  Pudo ver en su rostro antes de salir que la realidad lo había golpeado de la misma forma que a ella. La noche había terminado y, con la mañana, Carlos regresaba a su vida.
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  David seguía sin poder creerlo, de vez en cuando se pellizcaba el brazo para comprobar que era real y no otro de sus tantos sueños con Leire. Cuando la vio correr para ir a buscar a su padre el primer sentimiento fue de reconocimiento. La realidad seguía vigente, su padre estaba enfermo, y debía fortalecerse para recibir la ausencia de un hombre que siempre fue vitalidad. El pilar en el que se cimentó su vida y que ahora no lo reconocía.


  Era consciente de que por más esfuerzos que hiciera, o por más que lo cuidara, la enfermedad seguiría su curso. Pero ¿cómo podría hacerse a la idea de perderlo? Por más que tenerlo junto a él implicara no vivir la vida como lo haría cualquier otro joven de su edad, pero ¿acaso estar junto a la persona que lo educó no era un proceso natural de la vida? Puede que supusiera un sacrificio, mas no cambiaría por nada cada momento experimentado junto a él.


  Sintió el corazón oprimirse, se levantó de la cama y se vistió con rapidez. Al llegar a la habitación donde se encontraba su padre, la primera imagen que lo atrapó fue la de Leire besándole la frente, mientras le colocaba un almohadón en la espalda para ayudarlo a incorporarse. Se acercó con sigilo para no interrumpir y pudo ver de cerca la mirada de ella.


  —Buenos días, papá —musitó en voz baja y no recibió respuesta.


  Carlos lo miró y entrecerró los ojos, mas no dijo una sola palabra. Cualquier enfermedad en un ser querido era dura, pero aquella era abominable. Su cuerpo estaba allí, pero su padre era como si estuviera en algún lugar apartado. Todos en algún momento tenían que fallecer, era ley de vida, pero si pudiera pedir un solo deseo, sería poder compartir los últimos años en su compañía y que él pudiera recordarlo.


  —Pensé que hoy, tal vez, podríamos salir juntos. Conseguí una silla de ruedas, te llevaré por todos los lugares de los que me hablabas de pequeño.


  Leire lo ignoró, continuó acariciando el poco cabello que le quedaba a su padre con tanto cariño que casi llegó a sentir celos. No obstante, cuando entró en razón se le hinchó el pecho de orgullo y de amor. Para qué negar lo evidente. Ella era todo lo que necesitaba, era el ancla que llegó para no dejarlo seguir navegando a la deriva. Trataba a Carlos con tanta devoción que parecía de su propia familia, y si no dejaba de perforar su corazón con tanto impacto no había duda de que así sería.


  Después de ayudarla a asearlo, a vestirlo y a acomodarlo en la silla de ruedas, Leire y él tomaron turnos para ducharse y adecentarse. Si pudiera escoger, le habría pedido que se ducharan juntos. Apenas hacía unas horas que no la tenía en su cama y ya comenzaba a notar su falta. Quería besarla de nuevo, abrazarla, darle las gracias por ser tan paciente con su padre, pero se comportaba fría y distante.


  Y así fue a lo largo del recorrido, decidieron caminar para no obligar a Carlos a la pesadez de entrar en el automóvil y tener que volver a salir. Al final, lo que quería era que su padre recibiera el aire en el rostro, y pudiera vivir de los recuerdos que le propiciaba ese lugar en el que nació.


  Pasearon por la Plaza de los Naranjos, con sus callejuelas y edificaciones antiguas que hablaban de su historia en silencio, entre el ambiente de los restaurantes que la rodeaban e incitaban a detenerse. Recorrieron el casco antiguo y disfrutaron de la brisa de la mañana junto a los árboles del parque de la Alameda.


  Ese hermoso lugar era el que su padre mencionaba una y otra vez en sus ensoñaciones. Desde que llegó a Marbella, no había pasado por allí y en ese instante se arrepentía. Era como entrar a un lugar mágico donde podría suceder cualquier cosa que se deseara. Ubicado entre el casco antiguo y el paseo marítimo, el aire olía al salitre que desprendía el mar. La extensión de árboles que lo cubrían, la enorme fuente decorando lo que ya por sí solo era una maravilla, los rayos del sol intentando profanar los lugares libres entre las ramas, todo ello acompañado de la hermosa voz de Leire, era casi como rozar la felicidad. Ella hablaba por y para Carlos. Mantenía un soliloquio con él y actuaba como si David no existiera. Fingió que no le importaba, porque en cierta forma nunca la había escuchado hablar tanto y de forma tan natural, pero era desconcertante.


  El momento más extraño fue al llegar a un banco solitario en la Alameda; Leire miró a Carlos con esa adoración que siempre mostraba y le besó en la mejilla. Bajó la intensidad de su voz, como si aquellas palabras solo fuesen dirigidas a su padre, pero él llegó a escucharlas.


  —Dragón, ¿recuerdas? Aquí fue donde me besaste por primera vez. Sigo mirando las estrellas y recordándote.


  David dio un paso atrás y se sentó en el banco bajo la sombra de un frondoso árbol. Su propia mente lo engañaba. Lo más probable sería que Leire le hubiese preguntado si le gustaba el lugar, si tenía recuerdos de aquello, ¿no? Ella no podía saber algo tan íntimo de la historia de su padre, a menos que él se lo hubiese contado en aquellas ocasiones que comenzaba a recordar y a hablar de su esposa.


  Sí, eso debía ser. Era un tonto por pensar que ocurría algo fuera de lo normal. Tal vez debía hablar con ella, y preguntarle hasta qué punto era bueno que fingiera ser una mujer que estaba muerta.


  Cuando por fin centró su mente y se dejó de boberías sin sentido, regresó la vista a su padre y vio en él una expresión soñadora, la de un hombre enamorado. En sus ojos bullía la dicha. Carlos levantó la mano con esfuerzo y le acarició la mejilla a Leire, ella le sonrió y no pudo más que quedar embelesado. Era preciosa, una belleza que no era vista en la primera ojeada. Su padre estaba feliz y eso era lo importante, se dejaría de celos infundados y falsas suposiciones, se quedaría allí, sentado, disfrutando de ese atisbo de vida en el anciano.


  Sin embargo, en apenas unos segundos se desató el infierno. Carlos intentó levantarse de la silla de ruedas, consiguió incorporarse y sostenerse de las piernas temblorosas; David se apresuró a ayudarlo, no podía explicar el miedo y a la vez la alegría que lo embargó al ver ese acopio de fuerzas.


  Ese era el hombre que lo vio crecer, que lo consoló cuando nadie más estaba a su lado, que le dedicó un cariño incondicional y le hizo saber el verdadero significado de la palabra paternidad.


  Para David él era sinónimo de lucha, de ejemplo a seguir, porque seguía siendo el héroe de sus cuentos para niños, por más que siempre le dijera que era el villano.


  Carlos no se rendía ni por una enfermedad, mas el momento de fortaleza solo duró unos segundos. Instantes después, su padre cerró los ojos, y no cayó desplomado en el suelo porque entre Leire y él lograron detener el impacto.


  


    Capítulo 23
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  Leire no podía creer cómo una hermosa mañana podía convertirse en una situación caótica. Bueno, saber sí sabía. Cuando trabajaba en el hospital pudo ver situaciones así en muchas ocasiones. Sin embargo, cuando estas ocurrían a una persona tan cercana y amada, incluso la capacidad de reacción se veía mermada por los acontecimientos.


  Se acomodó entre los brazos de David y respiró el aroma que desprendía su ropa. Él no se encontraba en mejores condiciones, podía notar la tensión de sus músculos y la forma en que se aferraba a ella como tabla de salvación. Su rostro se dejaba caer sobre su cabeza y podía notar la humedad filtrarse desde el cabello a su frente. Él no escondía sus lágrimas, no parecía sentirse débil por expresar sus sentimientos frente a ella y toda la sala de espera.


  —Gracias por estar aquí —murmuró con los labios frotándose con su cabello.


  Leire no logró contestar, presionó los brazos contra el cuerpo de él como respuesta. Necesitaba esa cercanía y a la vez le horrorizaba. Carlos estaba en el quirófano, mientras sufría una aparatosa operación debido a un derrame, y ella se encontraba segura junto a su hijo como si alguien tan importante como él no fuese más que un desconocido.


  Durante el paseo, caminó por las calles como si estuviera siendo transportada en el tiempo. La Ana de sus sueños tomó el control de su cuerpo y de su mente; David podría haberse evaporado y no se habría percatado de su marcha. Hasta que Carlos cayó como un saco roto, sin vida, y la realidad la envolvió. Los reflejos de su propio hijo lo detuvieron de un golpe que, tal vez, pudo ser fatal. Leire lo ayudó a acomodarlo y llamaron a emergencias. Cuando llegaron, el hermoso parque estaba lleno de curiosos y, a pesar de que el traslado se hizo con rapidez, el destino del anciano no podía ser más incierto.


  Habían trascurrido horas, la sala de espera estaba abarrotada de pacientes por atender, pero Leire se encontraba ajena a todo lo que ocurría a su alrededor. Lo único en lo que lograba concentrarse era en ese abrazo que la mantenía sujeta, y el sonido tenue de la voz de David que le hablaba en susurros.


  Siempre pensó que no podría encontrar a nadie en quien confiar, con quien abrirse y que, quizá, lograra comprender lo que había acontecido en su vida. Cuando se encontraba a su lado su existencia no era tan vacía y sin sentido, incluso en un trance como aquel se dedicaba a consolarla cuando debía ser todo lo contrario.


  Perdió la noción del tiempo, le dolía la cabeza y tenía la nariz congestionada de llorar. Cuando un miembro del personal médico llamó a los familiares de Carlos Morales, Leire se quedó estática en su asiento, sin atreverse a acercarse. Ella no era un familiar, era una intrusa allí; sin embargo, David no le permitió alejarse y la mantuvo sujeta de la cintura mientras se aproximaba para recibir las noticias.


  Confusa lo miró de soslayo y pudo ver el dolor que contraía sus facciones, la desesperación que conseguía sofocar con su mandíbula apretada y la tensión de sus músculos. Intentaba ser fuerte, pero necesitaba apoyarse en ella. Decidida se dejó arrastrar, pero algo extraño ocurría con su cuerpo.


  El sonido del ir y venir, las voces susurradas en conversaciones ajenas. Se encontraba tan débil. Podía notar como se ralentizaba la entrada de oxígeno, la forma en que su pecho cada vez se movía con más trabajo, ¿sufría un nuevo ataque de pánico? No podía asegurarlo y tampoco debía ponerse nerviosa, estaba en un hospital y la atenderían. No obstante, su corazón no se sentía apresurado y al borde del infarto, era el efecto contrario. Se detenía, ese órgano que parecía un aparato obsoleto y destrozado a golpes se rendía sin poder remediarlo.


  Escuchó al doctor explicar que Carlos sufrió un derrame cerebral y que acababa de salir de una operación complicada, que se encontraba en cuidados intensivos y que su pronóstico era… No logró seguir escuchando. Se desvaneció y el mundo a su alrededor dejó de tener importancia. Su cuerpo quedó como una carcasa inservible que cumplió su función, pero que ya solo era hueso, piel y órganos sin vida. Escapó del dolor, del miedo y de la eterna tristeza.


  Antes de que la oscuridad se volviera luz logró sentirlo, no estaba sola. En aquel lugar inhóspito y extraño había más presencias, pero se centró en la hermosa imagen que se formó frente a ella.


  Carlos se encontraba allí, no era el hombre anciano que cuidó todo ese tiempo. Era el mismo que recordaba de sus sueños, el joven viril y valiente que le robó la cordura. Su precioso cabello oscuro resplandecía y se enmarcaba con unos ojos espectaculares. Era como un galán de cine antiguo, casi una imagen en blanco y negro de la cual emergían esas dos esferas ambarinas.


  —Ana —escuchó el nombre y, en ese instante, supo que ella era la misma persona.


  Él se acercó sin dejar que se deformara la sonrisa que portaba en su rostro. Se veía tan feliz, tan sano. En su mirada podía ver ese amor que siempre le procesó.


  Carlos le ofreció su mano y Leire aceptó gustosa sostenerla. Todo lo relacionado a su vida dejó de importar, no lograba recordar a nadie, solo ese instante en el que la felicidad la engullía. Quería quedarse allí para siempre, envuelta en la calidez de su presencia, mientras sentía la caricia de sus dedos en el dorso de la mano. Su cintura se vio apresada y pudo disfrutar de la invasión de su alma, de aquel abrazo y la cercanía de sus rostros. Uno frente a otro se observaron, incluso más allá del simple verbo y del significado que se pudiera dar a las miradas superfluas. Era como si lograran ver cada resquicio en su interior, cada lágrima, cada roce, cada palabra y cada recuerdo.


  Carlos bajó el rostro y selló el acuerdo que imponían sus ojos con un beso. Uno con el que supo que quedarían unidos por siempre; pero cuando lo único que deseó fue fundirse con él y olvidar el presente, se encontró apartada de su agarre. Dejó de sentir la placidez y el amor que emanaba de su caricia. Se convirtió en espectadora muda de una historia que no le pertenecía.


  Frente a Leire se encontraba Ana entre los brazos del que creía el amor de su vida. Se observaban el uno al otro como si nada más pudiese importar.


  —¿Me amas? —la voz de Carlos resonó a su alrededor, pero su boca permanecía con el rictus sonriente.


  Un dolor lacerante la envolvió. Conocía aquel ritual entre ellos, pero en esa ocasión no era Ana la indecisa, sino él.


  —Más de lo que puedo expresar con palabras —susurró ella casi en un tono burlón.


  —¿Para siempre?


  Una risa cantarina logró restaurar un poco de la felicidad que acababa de perder. ¿Cómo pudo no percatarse de lo parecidas que eran y a la vez tan distintas? Podía sentir la felicidad ajena y sabía que era egoísta gritar que era ella quien lo amaba, que fue ella quien destrozó su vida, quien permanecería sola, que era ella y nadie más quien perdía todo.


  —Mientras te recuerde, mi amor, no podré dejar de amarte; y si un día mi memoria falla, mi corazón me gritará la verdad.


  Un sollozo interrumpió el encuentro y la pareja dirigió su atención al lugar en el que se posicionaba. Quiso dar un paso atrás, pero estaba atada por unas cuerdas invisibles. Debía encontrarse en el infierno, el suyo particular. Tendría que revivir día tras día por toda la eternidad los sueños que tanto la torturaron, sin embargo, ya no los sentiría parte de ella. Porque en aquel instante Leire solo era una voyerista que se dedicaba a observar a otras parejas, pero en lugar de sentir placer, lo que obtenía era una herida cada vez más profunda.


  —Gracias por todo, hermana. —Ana se mantuvo junto a Carlos, como si no quisiera alejarse de él ni un solo milímetro, pero la miraba a ella. El agradecimiento que veía en sus facciones era genuino y no pudo odiarla. Bastó un solo instante para comprender todo—. Esta vida es tuya, no dejes de luchar.


  Puede que asintiera y proclamara una promesa que no sabía si lograría cumplir. Los observó alejarse hacia una luz cada vez más difusa y, con ellos, comenzó a marcharse la calidez del lugar.


  Se horrorizó al percatarse de que estaba sola, sin saber cómo regresar o si podría hacerlo. Tendría una eternidad para asimilar el motivo de su nacimiento y de lo inservible que fue su corta existencia. Cuando creyó que no podría estar más aterrada ni sentir más dolor ni pena por sí misma, oyó la voz de su hermana, parecía pletórica.


  Te amaré en cada una de mis vidas, y si la reencarnación no existe mi espíritu vagará por el aire hasta encontrarte. Así, cuando sientas la brisa rozar tu cuerpo, sabrás que soy yo, abrazándote.


  La reencarnación sí existía, ella era la prueba y su cuerpo sirvió de envase para transportar el alma de su propia hermana. Aquellas marcas en su piel y el quimerismo[xix] no fue más que la visión tangible de la presencia de Ana en su interior.


  Desaprovechó su vida al sentir un amor que no le pertenecía, que no era suyo, que no era más que el reflejo de una pasión pasada que se negó a marcharse. Puede que ambas hermanas no lograran conocerse, en la vida de Ana fue Leire la usurpadora de su cuerpo y, en cuanto tuvo una nueva ocasión, se aferró a nacer. Quizá debió mantenerse como una simple espectadora.


  Confusa y perdida intentó seguirlos antes de que la luz terminara de extinguirse. Había quedado libre del agarre que la obligaba a permanecer en el mismo lugar, pero cuanto más corría en la oscuridad persiguiendo un imposible, más lejano se hacía su destino.


  —¡Se acabó! —gritó a la nada y su propio alarido retumbó como el eco—. Ayudadme, por favor.


  No importaba el lugar al que se dirigieran, no podía regresar. «Luchar», le había dicho Ana. Ella no era igual, era débil y no podía continuar ni sabía cómo hacerlo. Correría sin detenerse, no había necesidad de hacerlo porque ya no necesitaba oxígeno, tampoco sentiría cansancio, había dejado de ser humana para convertirse en un alma perdida, confusa y llena de dolor. Debía seguirlos, ese limbo en el que se encontraba cada vez era más inhóspito y podía sentir miles de ojos vigilándola. Cada vez más cerca, pero invisibles a su percepción.


  De pronto, una fuerte opresión en el pecho la hizo caer de rodillas y llevarse las manos al cuello. ¿Por qué clamaba por sentir de nuevo el aire? La necesidad de respirar se hizo inminente y luchó incluso sin quererlo por obtener un poco de ese elixir que le arrebataban. Cayó desplomada al suelo en posición fetal y la oscuridad la engulló. Sus manos ya no sujetaban su garganta y se deslizaron a cada lado de su cuerpo hasta quedar derrumbada.


  —Cuida de él.


  La voz de Carlos fue lo último que logró escuchar antes de perderse a sí misma. Sin importar a dónde fuera sabía que aquel sonido permanecería guardado en un recuerdo eterno. ¿A quién debía cuidar si no lograba cuidarse a sí misma? ¿Si no era capaz de amar ni ser amada?, si él se marchó sin ella, incluso después de dedicarle dos vidas.


  Cerró los ojos y se dejó ir sin importar si el camino que recorrería tuviese como fin el olvido. La realidad era dura y ella seguía sin encontrar su lugar en el mundo. Tal vez buscaba un imposible, quizá no se podía localizar lo que nunca llegó a existir.


  


    Capítulo 24
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  David podía marcar el día tres de junio como una fecha negra en su calendario. Estaba seguro de que jamás la olvidaría. Le temblaban las manos, se sentía perder las fuerzas y la psicoterapeuta del hospital no dejaba de hablarle para hacerle comprender la muerte. Él la comprendía, vivía con ella en muchas ocasiones por el trabajo que decidió ejercer. No siempre lograba salvar inocentes, no todo en ser bombero era ser héroes sin capa que llegaban y salvaban el día. Le tocó sacar cuerpos destrozados de amasijos de hierros en accidentes de tráfico, también ver morir personas inocentes a manos de ebrios al volante. En muchas ocasiones tuvo que adentrase en el mismo infierno con la esperanza de rescatar un ser humano con vida, y terminar por traer entre los brazos un cadáver. Sabía lo que era la muerte y la acompañaba de la mano en muchas ocasiones.


  Sin embargo, ese maldito tres de junio lo llevaría grabado a fuego. Perder a su madre fue doloroso, pero nunca la tuvo en realidad. Ella se fue el día en el que su padre biológico partió a un lugar donde no podía seguirlo, se rompió con su muerte y decidió seguir respirando, mas no vivió. Carlos fue padre y madre, fue todo lo que un niño querría de una familia, y por más que se hubiese preparado para la llegada del momento, dolía.


  Todos los sucesos ocurrieron de forma tan repentina. El doctor le informó de que su padre había superado la operación, pero que su pronóstico seguía siendo grave. Sintió su estómago anudarse, pero rescató el lado bueno de la situación, como siempre le enseñó ese hombre que se debatía entre la vida y la muerte.


  Seguía con vida, y mientras así fuera él tendría esperanzas, porque no existía nada en el mundo que hiciera rendirse a Carlos Morales. Se aferraría a eso y lo lograría porque tenía a Leire a su lado. Ella llegó a su vida en el peor momento y lo hechizó, no existía otra palabra para describir lo que sentía. Nunca creyó en el amor a primera vista, pero ¿acaso no era amor lo que sintió nada más verla? Recordaba con todo lujo de detalles aquel instante en el paseo marítimo en que sus miradas se cruzaron, y como desde ese suceso ella parecía estar destinada a permanecer a su lado.


  En cuanto el médico lo llamó, pudo sentirla reticente y la instó a acompañarlo, la necesitaba, además de eso también era porque, a pesar del poco tiempo compartido junto a su padre, podía percatarse de la forma en que se encariñó con él. Ella era parte de su familia, así lo sentía y haría lo que estuviese en su mano para conservarla. Sin embargo, la vida era una arpía traicionera que te jugaba en contra cuando menos lo necesitabas. Aún podía visualizar el rostro de Leire tornándose blanquecino, su tez perdió cualquier rastro de vida y antes de que el doctor pudiera explicarle el estado de su padre, ella se desvaneció. Lo hizo en sus brazos, mientras la mantenía sujeta y la aferraba a su cuerpo.


  En principio pensó que acababa de sufrir un ataque de pánico que terminó en desmayo, pero antes de que el personal del hospital acudiera en su auxilio, se horrorizó al darse cuenta de que no respiraba. Incluso con la rapidez de los acontecimientos se repitió una y otra vez que era su mente, el estrés, lo sucedido con su padre lo que le hizo ver cosas que no ocurrían en realidad. Mas no fue así. Tres largos minutos trascurrieron desde que su cuerpo estuvo muerto, hasta que se despertó justo un instante antes de la reanimación.


  Observó a su amigo James acercarse apesadumbrado, lo llamó en cuanto se llevaron a Leire para atenderla.


  —Gracias por venir.


  Su compañero tenía el rostro sonrojado y el cabello humedecido. No fue hasta que lo tuvo enfrente, que se percató de lo mucho que necesitaba a alguien a su lado. James lo abrazó, le palmeó la espalda y le dedicó una mirada lastimera.


  —Lo siento mucho, vine en cuanto me fue posible, ¿cómo te encuentras? —Como si un camión hubiera pasado por encima de su cuerpo, y una vez tirado en el asfalto hubiese retrocedido para terminar el trabajo, pero omitió el detalle.


  —Mi mente no logra pensar con claridad, tengo que llamar a la funeraria y lo único que hice fue avisar a Elena, a ti y a mi hermano Raúl, aunque no sé para qué lo avisé a él; ya que, como siempre, ignoró la llamada.


  David se sentía perdido, si bien estaba preparado para cuando llegara el momento del fallecimiento de Carlos, no lograba hilvanar dos pensamientos. Sabía que debía llorar su muerte, explotar y gritar si fuese necesario, sacar de su pecho todos los sentimientos que se encontraban aprisionados, pero no lo lograba. Era como si todas las lágrimas las hubiese derramado antes del deceso. No obstante, no era la muerte de su padre lo único que lo tenía en ese estado.


  —Vamos, tranquilo, yo me ocuparé de acelerar los trámites, solo dime qué hacer y lo haré. ¿Has comido algo? —James dejó caer una mano sobre su hombro y lo apretó con suavidad. La mirada de David se encontraba fija en el suelo.


  —¿Sabes que Leire murió al mismo tiempo que mi padre?


  La frase escapó de sus labios antes de poder retenerla. Era una locura, una coincidencia, todavía los doctores no habían dictaminado lo ocurrido con ella, o la causa de que su corazón dejara de latir sin motivos.


  —¡¿Cómo?! —Su amigo se colocó invadiendo todo su campo de visión y lo obligó a mirarlo—. ¿Pipi zanahoria, muerta?


  La rabia lo engulló y sostuvo a James de la pechera, no podía verse el rostro, pero dedujo que debía parecer amenazante por el semblante arrepentido que mostró su acompañante.


  —Oye, lo siento —musitó, y miró a su alrededor como si quisiera cerciorarse de que nadie estuviera presenciando el incidente—. Soy muy insensible, no se me dan bien estas situaciones, ¿qué ocurrió?


  Lo pensó un instante antes de decidirse a hablar. Lo que menos necesitaba era desahogarse, lo único que quería era quedarse en silencio sentado en una de las incómodas sillas, y dejar pasar el tiempo. Quizá en algún momento despertaría y todo sería un mal sueño. Seguiría en la cama, acostado junto a Leire, observándola dormir después de haber disfrutado junto a ella una de las mejores noches de su vida.


  —Todo era perfecto y de pronto estoy aquí sin saber que hacer o cómo seguir respirando. —James intentó interrumpirlo, pero alzó una mano para pedirle paciencia—. Esta mañana Leire y yo salimos con mi padre, pensamos que le haría bien disfrutar un día al aire libre, y así era. Ellos parecían estar en un mundo aparte, en uno a donde yo no podía acceder. —Se frotó la sien para intentar disminuir el dolor de cabeza, pero esa horrible sensación continuó—. Fue muy extraño, verlos juntos era como mirar a una pareja que se entendían solo con la mirada. Como si Leire se hubiese metido tanto en su papel de Ana que costara diferenciarlas.


  James arqueó una ceja, frunció el ceño y lo observó durante lo que pareció una eternidad.


  —¿De qué me estás hablando? Si no te conociera lo suficiente, y no hubiera visto con mis propios ojos lo mucho que adorabas a tu padre, diría que estás celoso de él y su enfermera.


  David se frotó la mandíbula que se encontraba algo rasposa por la sombra de la barba, y sonrió con desgano.


  —Creo que lo estaba y me siento como un saco de basura por ello —decirlo en voz alta no ayudaba, pero no era capaz de mantener sus pensamientos silenciados—. Ella solo intentó ser cariñosa y amable, trató a mi padre mejor que su propia familia y mírame, quejándome de eso. —Negó con la cabeza y se dejó caer en uno de los asientos—. Creo que mi padre fue feliz el último día de su vida, de pronto estaba mirando a Leire como si ella fuera todo lo que importara en el mundo, y un segundo después sufría un derrame. Conseguimos que llegara a tiempo al hospital, lo operaron de urgencias y, cuando el doctor salió para informarme, seguía con vida. Después Leire sin motivo aparente cayó desplomada, se la tuvieron que llevar para reanimarla y, antes de que lo hicieran, despertó. Estuvo muerta y, por unos eternos minutos, creí que la había perdido.


  Una vez dicho se dio cuenta de que su pánico fue mucho peor al creer que no la volvería a tener entre sus brazos. ¿Cuándo se convirtió en una parte de su vida tan irremplazable? La falta de su padre era una herida sangrante, pero en cierta forma era algo que comenzó a asumir desde hacía ya mucho tiempo.


  —Te importa esa chica, ¿verdad?


  ¿Importar? Eso sería quedarse corto con la definición. Leire se había convertido para él en el bastón en que se apoyaría un hombre para poder caminar, en el tanque de oxígeno de un moribundo, en las pastillas de un enfermo del corazón. Ella era un complemento necesario, y ni siquiera comprendía en qué momento consiguió meterse tan dentro de él.


  —Yo… la necesito —sentenció, y cambió de tema con rapidez, no estaba preparado para desmenuzar sus sentimientos con su amigo—. Después del susto y de creer que todo comenzaría a solucionarse, los doctores me informaron de que mi padre había sufrido una complicación en el postoperatorio y acababa de fallecer. Tengo que verlo, hacer el traslado… ¡no puedo, James, no puedo hacerlo!


  Apretó los párpados con fuerza a la vez que intentaba reclamarse el dueño de sus propias emociones. La voz le temblaba y estaba al borde de una explosión, lo único que sabía era que no podía permitirse desfallecer.


  —Yo me ocuparé.


  James cumplió con lo prometido, mientras él se dedicó a respirar para sobrevivir, mientras esperaba a que Elena se dignara a salir, para que lo dejara permanecer junto a Leire. Necesitaba verla, besarla, abrazarla y saber que estaba a salvo.


  En principio tuvo que llamarla porque se sentía desbordado, tenía que ocuparse de la muerte de su padre y necesitaba ayuda, pero con su amigo tomando el control de todo, en lo único en que pensaba era en invadir el espacio en el que la tuvieran retenida, y que ella lo mirara con sus ojos extraños. Mientras Leire estuviera a su lado él se sentía capaz de caminar sobre brasas ardiendo sin quemarse.


  Apenas dos horas después de que James comenzara a ayudarlo, Leire apareció junto a Elena. Su ropa estaba arrugada y la camiseta llevaba la etiqueta por fuera, como si con las prisas se la hubiera puesto del revés. Su amiga parecía estar sermoneándola, y miraba a su espalda de vez en cuando, parecía esperar que alguien apareciera para detenerlas.


  David se levantó de un salto para acudir a su lado. Era increíble cómo, solo con tenerla en su campo de visión, el dolor que sentía se calmaba. Antes de que pudiera dar un paso, ella se encontró frente a él aprisionándolo entre sus brazos, a la vez que le susurraba lo mucho que sentía lo ocurrido con su padre. Cerró los ojos, escondió el rostro en la curva de su cuello e inhaló el perfume cítrico de su cabello.


  —¿Podrías hacerla entrar en razón? —la voz de Elena lo alertó y le dirigió la mirada.


  Sintió a Leire tensarse, gruñir en un gesto poco femenino y alejarse.


  —No le hagas caso, me encuentro bien y no pienso someterme a sus estúpidas pruebas como si fuese un conejillo de indias, quiero irme a casa.


  —¡La palmaste, necia! Dicen que te quedaste más tiesa que una mojama y ahora te quieres marchar sin que te den el alta. Si te mueres en casa te embolso[xx] con formol y te dejo en el sofá para que Sim te coma trocito a trocito.


  Leire rumió un par de obscenidades mientras la sostenía en sus brazos. Sus pequeñas manos apresaron sus muñecas y le clavó las uñas. Cuando se percató de su agresión lo miró afligida y se disculpó moviendo los labios sin emitir sonido.


  —No puedes marcharte sin que los doctores decidan que estás bien, ¡¿no comprendes la gravedad de lo que te ocurrió?! Volvamos para que te revisen —gritó, más enfadado de lo que pretendía.


  La alegría por verla se evaporó en el mismo instante en que supo que ella se escapaba como si huyera de la escena del crimen.


  —Me iré —sentenció sin atisbo de duda—, no quiero seguir en este lugar.


  La calidez con la que lo miró momentos antes desapareció para dar paso a la hostilidad. Se desembarazó de su agarre de un tirón y corrió a la salida sin darle la posibilidad de detenerla. En aquel momento, lo único que sacó en claro de su comportamiento, fue que la mujer que amaba también lo estaba abandonando.


  


     Capítulo 25
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  Transcurrieron tres días en los que Leire se encerró en su antigua habitación. Ni siquiera fue al apartamento de David a recoger sus cosas, en algún momento lo haría, pero no sería ni ese día ni los próximos.


  —Ya estamos otra vez con el olor a sobaquera y la falta de higiene —murmuró Elena, a la vez que le daba un empujón a la puerta para terminar de abrirla.


  Miró a su alrededor y, al contrario que el resto de la casa, permanecía recogida y ordenada. Puede que una fina capa de polvo se instalara sobre los muebles, una en el que los ácaros harían sus orgías y se reproducirían para ahogarla en esa inmundicia. Miró el cubo recién lleno de agua con jabón e introdujo el paño en él, acto seguido regresó a limpiar el mismo lugar por el que había pasado unas diez veces en las últimas tres horas.


  —No sé de qué hablas —farfulló con la voz grave y algo rasposa por el poco uso—. Me he bañado cada hora desde las cinco de la mañana, todo está sucio, yo estoy sucia.


  Puede que suciedad no fuese la palabra. Llevaba bañándose una y otra vez desde que abandonó el hospital. Mientras lo hacía revisaba las manchas que cubrían su cuerpo, sus pecas, su cabello, sus ojos… Y por primera vez en su vida su aspecto tenía sentido, pero seguía sin comprenderlo. Si Ana ya no vivía en ella, y eso era lo único que sabía con certeza, ¿por qué no podía ser como el resto del mundo? ¿Por qué el agua no borraba las caricias de David? ¿Por qué su mente le gritaba que era una estúpida al abandonarlo?


  —Porque eres estúpida, y estoy segura de que si me contaras los motivos te llamaría otras cosas peores.


  Elena arrastró la silla del escritorio y alzó el brazo dándole una ofrenda; una taza de café humeaba en su mano y una sonrisa traviesa se asomó a su rostro.


  —De nuevo hablé en voz alta, ¿verdad? —Aceptó el vaso y se acomodó en una esquina de la cama, lo acercó para inhalar el bendito ahora y arrugó la nariz—. ¡Esto no es café!


  —Obvio que no lo es, es tila, con medio azucarero para que no notes el sabor y así no te quejes. Después te dejarás de tanto baño y tanta limpieza, a no ser que mudemos el cuartel general de los llantos a mi habitación y decidas continuar allí. Saldrás de este lugar, vas a comer la deliciosa comida que preparé y te tomarás tus pastillas.


  Leire gimió como un perro al que habían propinado un golpe en el estómago. Sim al escucharla se tumbó sobre sus pies y correspondió con otro sonido estrangulado.


  —¿Pretendes matarme? ¿Es ese tu plan? —Se le revolvió las entrañas al pensar en comer algo preparado por su amiga. Si no llevaba veneno estaría en tan mal estado que moriría de la gastroenteritis que sufriría después—. Nena, no me importa irme al otro barrio, pero quisiera hacerlo de una forma rápida y certera, no entre vómito y la corrosión de mis órganos. Soy donante, podrían servirle a alguien.


  —¡Cállate, desagradecida! —Elena le propinó un golpe con la palma de la mano en la frente y la tumbó en la cama—. A lo mucho será carne de gato a la que los chinos llaman pollo, porque ni sueñes que yo me puse a cocinar, lo pedí a Don Ming y lo trajo su repartidor Jiang.


  —Si comer logra que me dejes un segundo tranquila, entonces, ¿a qué esperamos?


  Ignoró la mirada homicida que le dedicó Elena y la siguió a la sala con Sim tras ella. Conforme cruzó el pasillo y llegó al comedor, la ansiedad comenzó a dominarla. Por eso no quería salir, porque cuando recorría aquella casa la realidad regresaba. No encontraría a David sentado en el sofá, no vería su rostro al llegar a casa, no estaría junto a ella mientras le contaba el día que había pasado con Carlos, ni él tampoco estaría para hacerla sentir que había una persona que la amó por encima de todo.


  En algún momento tuvo que detenerse, pero no lograba recordarlo. Se había dejado caer en la pared hasta resbalar en el suelo y lloraba con el rostro enterrado entre las rodillas. Nena la abrazó hasta que el llanto se convirtió en hipidos, y logró calmarse lo suficiente para elevar la cabeza.


  —Ya…, ya es suficiente —murmuró, seca, casi se escuchó enfadada.


  Nena accedió y la soltó, pero se limitó a acomodarse a su lado y usó la pared de respaldo. Su amiga, Santa Elena, porque si no la canonizaban, Leire decidió que debía ir a hablar con el Papa para que lo hiciera, suspiró y miró al techo.


  —No es suficiente, Le. —Antes de que la interrumpiera, Nena colocó la mano sobre la suya y la apretó con suavidad—. Sé que el día que te marchaste con David a su casa me comporté de una forma egoísta, quiero…, más bien necesito saber, que tu presencia aquí y el motivo de que te niegues a verlo, no es por mi culpa.


  Leire parpadeó varias veces y expulsó el aire que tenía retenido. Era un ser horrible, ni siquiera se detuvo a pensar en esa confesión, estaba tan sumergida en sus propias penurias que acabó por no importarle nada a su alrededor.


  —L-lo s-siento —tartamudeó—. Tú no eres el motivo, yo soy una mala persona, perdóname Nena, no tuve en cuenta tus sentimientos.


  —Aggg, calla, ¡por Dios! —Se frotó la nariz desde la punta hasta el entrecejo y presionó allí, como si le doliera la cabeza y no lo soportara—. Fue una mentira, una muy cruel, por cierto; me sentí muy mal después de hacerlo, pero ya no podía retroceder. ¿De verdad me creíste? Debería regalarte al primer centro de acogida que encuentre, ¿no me conoces después de tantos años?


  —¿No me amas? —Saber eso le quitaba un peso de encima, pero de algún modo le hería porque tal vez ese amor fuese lo más cercano a sentirse querida que lograría en su vida.


  La carcajada de Elena terminó por darle la respuesta.


  —Claro que no, taruga. Te amo como una hermana amaría a otra, pero decirte eso fue lo único que se me ocurrió para retenerte. Estaba dolida, ¿lo comprendes? —Leire asintió y esbozó una tenue sonrisa—. Todos estos años te convertí en el centro de mi universo, en mi responsabilidad.


  —Lo sé —la interrumpió—, y yo he sido una egoísta por dejarte hacerlo en lugar de comportarme como la adulta que soy.


  —No, deja de culparte por todo, no soy una santa. —Elena le apretó la mano y dejó caer la cabeza sobre su hombro—. Me gusta cuidar de ti, es como una vocación, siempre soñé con ser madre y tú eres lo más parecido a una hija sin tener que sufrir los dolores del parto. Aunque el día que tenga una, espero que no sea tan desquiciada, no creo poder soportar dos iguales.


  —¿Gracias? —musitó, con los labios apretados sofocando un gruñido.


  Su amiga comenzó a reír de nuevo y supo que intentaba molestarla.


  —Ahora que ya quedó claro, ¿por qué no quieres recibir a David? Estás enamorada de él, no puedes negarlo. —Entrecerró los ojos y miró en dirección contraria para que no pudiera deducir sus pensamientos—. Necesitas hablar, Carlos murió, te ocurrió algo extraño en el hospital y desde entonces empeoraste si eso es posible. No quisiste ir a su entierro y, a pesar de eso, ese pobre muchacho aparece aquí cada día para preguntar cómo estás. ¿No crees que deberías estar consolándole tú a él? Por las ojeras que tiene y el aspecto demacrado diría que te necesita.


  «Cuida de él», las últimas palabras que escuchó de Carlos se repitieron en su mente. Lo supo en aquel momento y lo sabía en ese instante, Leire quería más que nada ser parte de la vida de David. Y era esa claridad la que la tenía al borde del abismo, porque en el momento en el que Ana abandonó su cuerpo, todas las dudas quedaron aclaradas.


  —Los doctores dicen que estuve muerta —comenzó su explicación con una información que ambas sabían, Elena asintió y quedó en silencio para animarla a proseguir—. Para ellos fue apenas tres minutos, pero para mí fue algo que nunca podré olvidar.


  —¿Estaba mi abuela allí? ¿Te dio algún mensaje? —Miró a su amiga y apretó los labios para forzarse a no emitir alguna obscenidad.


  Nena la observaba con una intensidad abrumadora, y su mano se había desplazado hacia su antebrazo para clavarle las uñas.


  —No…, lo cierto es que si tu abuela estaba yo no la vi, tampoco ningún espíritu de ultratumba me dio un mensaje dirigido a tu excelentísima persona. —Sonrió contrayendo el gesto en una mueca irónica y Elena tuvo el detalle de ruborizarse—. Ahora que eso quedó aclarado, ¿quieres saber?


  —Adelante —murmuró avergonzada—, por supuesto que quiero saber, llevo tres días sufriendo una lucha encarnizada por enterarme y me mantienes en ascuas. Regresaste de la muerte y ahora me podrás contar todo lo que viste, ¿estaba allí James Dean? —Se mordió el labio inferior en un gesto lascivo y abrió los ojos, expectante—, ese hombre era una belleza.


  —¡Elena! ¡¿Te callas?! —Su acompañante volvió a asentir y deslizó el pulgar y el índice simulando cerrar su boca—. No vi a tu Rebelde sin causa[xxi], pero sí a mi Paul Newman particular, con rasgos a los James Dean, ¿recuerdas que Carlos tenía ese aire macarra y esos ojos de galán de cine antiguo? —Se silenció en cuanto pudo percatarse de que entraba al terreno de su amiga, y se estaba yendo por las ramas. Respiró profundo y prosiguió—: Creo que en algún momento me desmayé, pero según dicen mi corazón se detuvo. En un instante estaba en el hospital y, al abrir los ojos de nuevo, me encontraba rodeada de oscuridad. Podía sentir las presencias a mi alrededor. —Un escalofrío atravesó su espina dorsal y Nena le acarició el brazo animándola a continuar.


  »Carlos apareció frente a mí, igual que en mis sueños, joven, guapo, seguro de sí mismo, con esa sonrisa tan parecida a… David. Pude ver y sentir ese amor, ¿comprendes?


  —Si te digo que sí, ¿continuarás?


  Leire decidió ignorarla, porque por más que lo negara, necesitaba expulsar esa experiencia de su interior.


  —En aquel momento supe que estaba muerta, y eso estaba bien, era feliz al saberlo. Me olvidé de mi familia, de David, de ti.


  —¡Tus muelas picadas, desagradecida! —al grito de Nena le siguió un empujón.


  Su amiga se levantó del suelo, farfulló varias obscenidades, se fue a la sala y cayó en el sofá con cara de irritación. Leire la siguió sin permitirle huir.


  —¿Recuerdas a la gitana del paseo marítimo? Ella me dijo que mi alma era vieja y yo me enfadé, pero tenía razón. Los sueños que me persiguieron todos estos años eran recuerdos de otra vida, de una vida que no logré completar. Yo era parte de Ana como Ana fue parte de mí, lo supe en cuanto dejé de respirar y comprendí todo. —Se acarició las partes donde seguían residiendo las manchas que poblaban su cuerpo, después se cubrió uno de sus ojos—. Uno de cada color, uno mío y otro de ella. Ellos se amaron tanto, que cuando vi sus almas reencontrarse, fue como si yo no fuese nada. Toda mi vida creí amar a un hombre que no existía, después apareció y sufrí por amarlo a él y a su hijo, pero ese amor no era mío sino de Ana. Cuando me dejaron allí, sola, quise continuar muerta.


  —¿P-por q-qué? —Miró por primera vez a Elena desde que la había perseguido y se la encontró llorando—. ¿Por qué querías morir? Por fin eres libre, ¿no? Estas últimas noches no te escuché despertar por las pesadillas. ¿Acaso te importo tan poco que prefieres morir sin pensar en lo que yo sufriría?


  Leire se desplomó a los pies de su amiga y se sostuvo de las rodillas.


  —Estoy maldita, cariño, ¿no lo ves? —Por la expresión de Nena, ella no conseguía verlo—. ¿Cuánto más tengo que sufrir? Estoy aterrada, extraño a David, todo mi cuerpo y mi mente me pide estar con él y apoyarlo, pero ¿cómo? Soy un barco herido de muerte con el que intentaron navegar y me hundí, no puedo salir a flote.


  El semblante de Elena pasó por varias mutaciones; primero dolor, después negación, para finalizar con rabia. Antes de que lograra percibir lo que iba a suceder, su amiga enredó la mano en el interior de su cabello y tiró de él hasta sentir que le arrancaría la cabeza.


  —Entonces te sacaré del fondo y te pondré a secar, ¡¿lo comprendes?! Me da igual si Ana es tu hermana y se marchó con el que creías que era tu gran amor, no me importa que estés como trastornada despechada, ¡te conozco! Nunca te vi mirar a nadie con tanto amor como tú mirabas a David, y no pienso dejar que tires tu vida por la borda. Vas a levantarte, —apresó con más fuerza las hebras del cabello y la instó a ponerse de pie junto con ella. Leire dio un grito, pero Nena la silenció con una sola mirada rabiosa—, vas a comer, te tomarás tus pastillas y lo harás cada día, regresarás al psiquiatra, al psicólogo, al veterinario, no me importa cuál necesites, pero vas a curarte de una puñetera vez.


  —¿A-algo m-más? —balbuceó, y se llevó la mano al lugar donde esa loca mujer amenazaba con dejarla calva.


  —Sí. —La vio asentir muy segura de sí misma—. Te liberarás del pasado y comenzarás con el presente, recibirás al hombre que te hace revolotear las bragas y le plantarás cara. Si decides olvidarlo es tu elección, pero díselo; no pienso seguir ejerciendo del abogado del diablo, mientras lo veo marcharse cada día como si mi negativa fuese peor que una puñalada.


  Leire iba a decirle que justo llevaba encerrada varios días para sacar valor. Ya no se veía capaz de mantenerse alejada por más culpable que se sintiera por no decirle la verdad; pero antes de poder hablar, el timbre de la puerta sonó e, incluso antes de abrir, supo que era él.


  


    Capítulo 26
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  David quería convencerse a sí mismo de que se sentía irritado y con el ego dolorido, pero la realidad era que estaba roto. La muerte de Carlos fue un duro golpe que se hizo más intenso al ver la prueba tangible. No sabía que habría esperado encontrar al verse frente al cadáver, pero en cierta forma, ver la placidez de su semblante disminuyó un poco la pesadez en el pecho. Su padre se había marchado, y cuando pensaba que gracias a Leire no estaba solo en el mundo, terminó por darse cuenta de que, como siempre, solo se hizo ilusiones.


  Ella salió de su vida en el mismo instante en el que abandonó el hospital sin mirar atrás; incluso con el dolor de la pérdida se tomó el tiempo para ir a visitarla y averiguar su estado de salud. Aunque si debía continuar sincerándose con su yo interno, tendría que admitir que la necesitaba más allá de lo racional. Leire en tan poco tiempo se convirtió en una parte importante de su vida, se acostumbró a verla corretear por su casa y a tenerla entre sus brazos.


  Puede que esa extraña conexión que tenían se la hubiese imaginado. Su padre había fallecido, y ella abandonó el puesto de trabajo sin ni siquiera enfrentarse a él para pedir el dinero que le pertenecía, o llevarse sus cosas. Si no fuese por James, habría velado solo a Carlos, aunque eso podía comprenderlo ya que ella pasó por una perturbadora experiencia. Sin embargo, Elena le aseguró que se encontraba bien de salud y él, en su absurda esperanza, creyó que podría aferrarse a su presencia en el entierro, mas no fue así.


  ¿Sería posible que todo fuese fingido? ¿Era tan buena actriz? Su padre fue una de las mejores personas que conoció en su vida, merecía que su entierro estuviese plagado de gente llorándolo, sin embargo, estuvieron solos.


  Su hermano Raúl llegó impuntual, pero al final lo hizo, y eso era más de lo que podía pedirle a una persona tan desagradecida, a la que, en esos momentos, daba cobijo en su casa. Aparte de él, James, unos primos lejanos y el que fue cuñado de su padre, no asistió nadie más. Debería agradecer a su amigo por publicar el anuncio de la muerte en el obituario del periódico, debido a ello el funeral no estuvo tan desierto y pudo conocer a Simón. Hablar con alguien que convivió con Carlos antes de su nacimiento, fue agradable e intrigante a la vez. Su padre nunca quiso contar demasiado acerca de su juventud y ahora nunca podría preguntarle.


  Arrastró la maleta hasta llegar frente a la puerta del apartamento de Leire y llamó. Esperó unos segundos y regresó con más fuerza, si no abría la dejaría con el portero y se acabó. No volvería a arrastrarse ni a inventar excusas para su comportamiento. Lo abandonó cuando más la necesitaba y esa era una prueba concluyente.


  Alzó el brazo de nuevo, pero no llegó a impactar en la madera. El rostro de Leire apareció, con su cabello húmedo acomodado a un lado, como si hubiese intentado peinarse con los dedos. Esos ojos que lo hacían derretirse con una sola mirada se veían más grandes, expresivos y tristes bajo las pronunciadas ojeras. Sus pómulos parecían más altos y sus mejillas menos sonrosadas. Todo en ella gritaba sufrimiento. David se olvidó de su ira y de su propio dolor, porque su cuerpo le pedía que la abrazara. Antes de que lograra dar orden a su cerebro y rogarle a su garganta que emitiera algún sonido, Leire se acercó un paso y dejó caer la frente sobre su pecho.


  —Lo siento mucho —musitó con la voz apagada por las capas de ropa—. Soy una tonta que no merece que te preocupes por mí.


  Los brazos le temblaron y luchó contra ellos para no apresarla entre ellos. Quería acariciar su cabello, bajar el rostro y deleitarse con el olor que desprendían sus hebras anaranjadas, besarle la frente y obligarla a mirarlo a los ojos. Sí, eso necesitaba; después entreabriría sus labios con la lengua y tomaría su boca hasta escucharla gemir. La deseaba, la amaba y la necesitaba, pero debía sacar la poca fuerza que le quedaba después de la muerte de su padre.


  Ella no parecía notar su incertidumbre, acomodó su pecho contra el suyo y le enredó los brazos en la cintura. Emitió un suspiro cargado de arrepentimiento y de algo más, fue un sonido muy específico, como el de reconocimiento cuando se llega a un lugar seguro. ¿Sería eso él para Leire?


  No pensaba caer en sus intrigas, lo abandonó. Le sostuvo las muñecas y se liberó de su abrazo con más reticencia de la planeada. Dio un paso atrás y carraspeó para obligarse a hablar.


  —Te traje las cosas que dejaste en casa, —cerró los ojos un segundo para recordarse que debía haber dicho «mi casa», pero de algún modo la sentía de ambos—, y el dinero que te debía por… por…


  No podía ni mencionarlo en voz alta. Le dolía y mucho. Ella hizo un trabajo, y allí estaba él, dispuesto a pagar la deuda porque así debía ser. Sin embargo, era como si en los últimos días Leire fuese algo más que una empleada. Sacó del bolsillo del pantalón un sobre y se lo cedió sin mirarla a los ojos. Se arrepentiría si lo hacía y la regresaría a sus brazos, aunque, unas horas después, acabara con lo poco que quedaba de su fortaleza.


  —N-no lo quiero, n-no p-puedo aceptarlo —balbuceó, nerviosa. Su cuerpo parecía tenso y no pudo evitar fijarse en su expresión.


  Tenía la mirada velada y las lágrimas a punto de desbordarse. David dejó caer un hombro en el quicio de la puerta y tras él la frente. Tenía que marcharse, si seguía allí no podría dejarla ir sin rogarle que lo aceptara una vez más. Quería saber el motivo de sus lágrimas y de su desconcierto, no podía verla sufrir y, a la vez, no podía asimilar que él no fuese la causa. Porque una parte interna y egoísta, quería que cualquier pena que sintiera, él fuese motivo de su desdicha, ya que ella era la culpable de terminar de romper lo poco que le quedaba de su corazón. Proclamó que estaba enamorada para después abandonarlo, no podía permitirse creerla.


  —Bueno, lo mejor será que vaya a comerme el pollo al parque, que hace un solecito muy rico hoy. —Elena lo sacó de sus pensamientos y se sorprendió por no percatarse de su presencia antes. Ambos le dirigieron la mirada—. El dinero se lo pagas porque lo necesita, aunque diga que no.


  Se acercó a la puerta con paso rápido y le arrebató el sobre de las manos. Se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón, y sonrió con un cariño impropio de la mujer que siempre echaba chispas por los ojos cuando lo veía.


  —Nena, no te metas en lo que no te llaman. —Cualquier rastro de debilidad en Leire se marchó, y su ceño cambió a una expresión iracunda—. Devuélvele el dinero.


  —No. Tus medicamentos son caros y las consultas también, me prometiste intentar mejorar. —David esbozó una sonrisa, comenzaba a agradarle su vecina. Era como un perro guardián que cuidaba de los suyos, y saber a Leire en tan buenas manos le quitó un peso de encima. Mas la sonrisa se le borró en cuanto Elena lo señaló con el dedo—. Tú, quítate de la puerta y pasa, que no comemos, o yo por lo menos no pienso hacerlo. Ella no lo sé, creo que lo está deseando. —Obedeció sin comprender muy bien por qué lo hacía, dio un par de pasos al interior y se vio empujado hasta el sofá. Cayó como un saco en los cojines y miró hacia las dos mujeres—. Ahora tú, Le, siéntate a su lado. ¡Vamos!


  Su grito como el de un general lo sorprendió. Nada en su aspecto proclamaba un carácter tan fuerte, pero a quién quería engañar, le importa poco lo mandona que se pusiera, si con eso le permitía a su lado soñador permanecer en esa casa unos minutos más.


  —No tienes que obligarme, Nena. —Leire levanto los hombros e intentó esconder su rostro entre ellos como una preciosa tortuga—. Tenías razón, casi siempre la tienes, si él me quiere escuchar…


  —Quiero —pronunció con vehemencia. Se olvidó del sentido común, de la coraza que se había impuesto y de los falsos motivos que lo llevaron hasta allí—. Traerte el dinero y tus cosas solo fue una excusa para regresar y obligarte a recibirme.


  «Pero quisiera que regresaras a casa conmigo». Acalló su último pensamiento y ambos se quedaron en silencio por un tiempo indefinido, hasta que se escuchó la puerta de la calle cerrándose y el sonido de la cerradura.


  —¡Hija de su santa madre! —el alarido de Leire lo hizo ponerse en guardia. La observó corretear por la casa, histérica, hasta que se dio por vencida y lo miró—. Nos acaba de encerrar, no hay manera de salir hasta que ella regrese, también se llevó mis llaves.


  —Entonces ven aquí, —palmeó el lugar libre a su lado y esperó impaciente—, habrá que aprovechar esta situación tan extraña.


  No quiso que su tono de voz sonase ronco, tampoco que sus ojos la recorrieran con la mirada y le acariciaran el cuerpo sin necesidad de tocarla. Juró para sí mismo por no poderse contenerse con esa mujer y por desearla de esa forma, como si nada importara cuando ella estaba presente. Como si todos los sufrimientos se apaciguaran solo por su presencia.


  Leire titubeó unos segundos y se arrepintió por no reprimirse. Lo mejor sería cambiar la situación y ponerla a su favor, fingiría que no le importaba, guardaría sus sentimientos y jamás volvería a demostrarlos. Sin embargo, antes de poder cometer un nuevo error, ella se acercó como una gacela herida y temblorosa, se sentó a horcajadas sobre él y comenzó a besarlo como si, al no hacerlo, muriera por falta de aire.


  Antes de que lograra poner en orden sus pensamientos, ambos se estaban arrancando la ropa sin dejar que sus labios se separaran y, cuando lo hacían, gimoteaban hasta volver a encontrarse.


  En algún momento la tuvo desnuda bajo su cuerpo y se encontró palpando la entrada humedecida con el borde de su miembro. Entró en ella de una sola embestida y permaneció quieto, con los brazos tensos sosteniéndose para no aplastarla. Escondió el rostro en la curva de su cuello y lo besó para ocultar las poderosas sensaciones que lo apresaban. Todos los años de tensión, estrés y tristeza, cayeron sobre él. ¿Cómo podría hacerla entender que se sentía nada sin ella? Era una locura, apenas sin conocerla Leire llenaba un vacío que ni siquiera sabía que existía.


  Sus hombros comenzaron a convulsionarse, quería detener esa debilidad, pero no lo lograba. Expulsó el llanto que contuvo desde que murió su padre. Ella le acarició la mejilla y movió las caderas buscando la unión de sus cuerpos. Sus pezones erectos se rozaron con el vello de su torso, Leire arqueó la espalda como si quisiera fundir ambos cuerpos y le rozó la sien con sus labios.


  —No puedo explicar mis motivos. —David dejó de esconderse y la miró.


  En sus ojos no vio la perfidia de una mujer que quisiera engañarlo, solo vio un dolor tan inmenso que le abrasó las entrañas.


  —Shh, ya habrá tiempo —concedió, por más que su presencia en aquella casa fuese averiguar la verdad, en algún momento dejó de tener tanta importancia.


  La besó y pudo saborear en sus labios la mezcla de sus lágrimas. Se deslizó entre sus piernas lo justo para regresar de nuevo a su interior y que ambos gimieran.


  —No quise abandonarte, —Leire le apresó el rostro con las manos y le obligó a mirarla—, te amo, pero mereces algo mejor que yo.


  La calló mordiéndole el labio inferior hasta hacerla entreabrirlos y saborearla con la lengua. Bajó la mano hasta la unión de sus cuerpos y comenzó a acariciar el botón inflamado, a la vez que arremetía una y otra vez deseando quedar unido a ella para siempre.


  En aquella ocasión no fue como en las veces anteriores. Ambos dejaron fluir en sus cuerpos todos los miedos y los secretos que parecían querer quedar ocultos. Se amaron con el único sonido de sus respiraciones agitadas y el grito final cuando ambos quedaron exhaustos.


  Una gota de sudor resbaló desde el cuello hasta el pecho de Leire, y David la detuvo con un dedo. Se negaba a salir de su interior incluso después de terminar. Si la liberaba quizá ella volvería a huir y ya no podía permitirlo.


  —No importa lo que creas que merezco —pronunció junto a su oído—. Cuando duermo ocupas mis sueños, y cuando estoy despierto mis pensamientos; cariño, te amo a ti, no necesito a nadie más. ¿Puedes aceparlo?


  Acarició la curva de la mandíbula con los labios y al llegar a la comisura la observó entreabrirlos para expulsar el aire contenido. Continuó con el mentón hasta detenerse sobre la carnosa boca que lo tenía enloquecido. Leire lo provocaba de una forma que no lograba comprender y lo hacía sentirse un veinteañero cargado de hormonas. Apenas la rozaba y todo su cuerpo se tornaba dispuesto para un segundo asalto.


  —No sabes lo que estás diciendo —susurró contra sus labios, y lo besó para terminar por claudicar—. Será una guerra continua, me persiguen demasiados fantasmas y no lograrás comprenderlo.


  —Entonces tendrás que explicármelo. —Bajó el rostro y besó el camino entre sus pechos. Frotó la mejilla con la inhiesta carne y la acarició con la lengua.


  Leire ronroneó y enredó los dedos en el interior de su cabello. Sus palabras pretendían alejarlo, pero su cuerpo lo instaba a acercarse. Tomó entre sus dientes uno de los pezones y lo succionó.


  —¿Y si… —jadeó por el contacto y se sintió endurecerse de nuevo—… no logro explicarlo? —iba a decirle que eso ya lo verían con el tiempo, se ganaría su confianza hasta que ella pudiese confiarle todos sus secretos, pero como si le leyera el pensamiento lo dejó ganar aquella contienda. Las manos de Leire recorrieron su espalda, bajaron hasta su trasero y lo empujó hasta obligarlo a hundirse en ella—. Está bien, looooo queeeee quieraass —sentía su respiración entrecortada y disfrutó su rendición—, pero muévete, te lo ruego.


  David sonrió y se dispuso a darle lo que ella deseaba, porque lo único que él quería se encontraba debajo de su cuerpo, y se lo demostraría las veces que hicieran falta.


  


    Capítulo 27
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  Pasaron dos semanas desde su extraordinaria reconciliación con David. Desde aquella tarde y hasta que tuvo que reincorporarse al trabajo dos días después, los dos permanecieron enclaustrados en su habitación. Puede que, debido a eso, Elena decidiera dar un paso importante en su vida. Decidió aceptar el ofrecimiento de sus padres de ocupar el local vacío que tenían en la capital malagueña, y trasladar allí todos los utensilios de su negocio.


  Hasta ese momento se negó porque hacerlo significaba abandonar Marbella y, debido a la obsesión de Leire con Carlos, seguirla sería imposible. Como siempre, su amiga apartaba sus sueños y se desvivía por ella, pero ya era hora de dejarla continuar.


  —¿Estás segura de no querer acompañarme? —le preguntó, a la vez que se llevaba la cerveza a los labios y se llenaba el labio superior de espuma.


  Se encontraban en un terreno neutral, alejadas de aquel apartamento que tantos momentos las vio vivir. El salitre de las olas impregnaba sus sentidos, y el sonido característico del agua al estallar contra la arena inspiraba a calma y nuevos comienzos.


  —Lo estoy, debes dejar de preocuparte, Nena —afirmó sin mucha convicción. Separarse de su mejor amiga era más difícil de lo que llegó a pensar—. Estaré bien, es la primera vez que me siento feliz en toda mi vida, él… me quiere.


  Pronunció sus últimas palabras indecisa. David la amaba, pero amaba la única parte que ella le dejó conocer. Se había negado en rotundo a explicarle que estaba con una mujer que cargaba demasiadas taras, y así sería mientras él no le exigiera lo contrario. Pasaban casi todo el tiempo libre juntos, casi parecía haberse mudado al apartamento que compartía con Nena y era mejor así. Para él estar en su casa era enfrentarse a la pérdida y para ella recordar todos sus secretos.


  Si bien los sueños con Carlos no se repitieron, guardaba un profundo cariño por aquel hombre que conoció en una realidad alterna. A eso debía agregarle la presencia de Raúl, el hermano de David. Se había atrincherado en la casa como presencia non grata y parecía no querer marcharse.


  —¿Y si…? —Elena evitó mirarla a los ojos y fijó su visión en la gente que caminaba por el paseo marítimo.


  No era necesario que completase la frase para saber qué quería decir.


  —No puedes ser mi niñera por toda la eternidad. —Sonrió sin ganas, y se guardó el remordimiento de la mentira que pronunciaría a continuación—. Tomo cada día el antidepresivo, tú te ocupas de recordármelo siempre, a pesar de que te digo que estoy bien. Aunque suene horrible, todos mis problemas mentales se marcharon con él y soy una mujer nueva.


  O eso era lo que necesitaba creer. Casi podía acariciar la normalidad en su día a día y sentir el éxtasis que eso le proporcionaba. Tenía a un hombre maravilloso que se desvivía por ella, que la miraba como si fuera un ser extraordinario y no la mujer cargada de defectos. La depresión, la psicosis, la posible esquizofrenia eran una invención de los psiquiatras para darle algún sentido a lo ocurrido en su vida.


  Elena frunció los labios y arrugó la nariz en ese gesto característico de ella. Iba a tirar todo por la borda por quedarse a cuidarla, estaba segura.


  —Lo mejor será que me quede un tiempo más, es muy precipitado, no puedo comenzar de cero cuando todos mis clientes están aquí. Es una locura, no sé cómo no se me ocurrió pensarlo. Lo aplazaré. —Levantó el brazo y llamó al camarero—. ¡Dos más bien fresquitas! —Señaló el vaso de cerveza—. Esta ya sabe a pipí de burro.


  —No harás nada de eso, soy una adulta y ya es hora de dejar de esconderme debajo de tus faldas. Iré con la psicoterapeuta esa, la que tiene nombre de reina de la noche, y seguiré con los medicamentos que esa loquera crea convenientes. Estoy feliz, lo juro, déjame disfrutarlo sin tener que pensar cada dos minutos en que voy a recaer.


  Elena la miró dubitativa. No podía culparla, había tenido malos momentos, pésimos y horribles a lo largo de su vida. Nunca los tuvo buenos. Siempre era Leire, la mujer con mirada triste que se limitaba a trabajar y a perder el trabajo cuando entraba en crisis. La misma que, a pesar de tener a su familia cerca, se negaba a visitarlos y les impedía hacer lo mismo por miedo a seguir hiriéndolos. La que no podía tener una relación sin que besar a otro hombre que no fuese Carlos la torturara. Sin embargo, allí estaba, haciendo mucho más que besar a otro hombre y disfrutaba mucho en el proceso.


  Estar con David era lo mejor que le ocurrió en su vida y, llegado el momento, decidiría si contarle su pasado o dejar caer un tupido velo sobre él. Omitir no era mentir, y de nada servía remover información que no era necesaria, ¿no? Aunque eso la llenara de remordimientos, porque ver al hombre que amaba abatido por el duelo y no poder ayudarlo como quisiera, era lo único que minaba su felicidad. Además de la culpa, porque para que ella fuese liberada, Carlos tuvo que fallecer.


  —De acuerdo, entonces lo haré, pero debes prometerme que vendrás a verme todas las semanas, vacaciones y días festivos. Yo intentaré viajar cada vez que me sea posible.


  —Elena, esto no es un divorcio y yo no soy la hija a la que debes compartir. —Apresó la mano de su amiga sobre la mesa y le dio un firme apretón—. Para mí también es muy difícil no verte cada día después tantos años juntas, pero quiero que seas feliz y que dejes de vivir recluida por culpa de una loca.


  —No vivo…


  —Deja de negar lo evidente. —Sonrió con más tristeza de lo que esperaba y Elena asintió—. Además, mañana comienzo a trabajar en el Club de golf, en el restaurante. Estoy deseando empezar y atiborrar de grasas las arterias de esos pobres hombres, cuanto más se enfermen más enfermeras necesitará el hospital. No hay fisuras en mi plan, en poco tiempo volveré a estar contratada.


  Su amiga le regaló una carcajada que aplacó la tristeza. Bebió el líquido que quedaba en su jarra y, al ver que se olvidaron de traerle otra, se dispuso a llamar al camarero para pedir la cuenta. Por una vez sería ella la que invitara a Elena y no al revés, tenía dinero suficiente para subsistir un par de meses, hasta que cobrara el primer pago de su nuevo empleo. Tendría que mudarse y buscar algún apartamento compartido, por más que le apenara dejar el lugar en el que tantas vivencias tenía.


  Antes de que lograra levantar el brazo y llamar la atención del empleado, vio como el semblante de Nena cambió a una expresión furiosa. Se dispuso a preguntar cuando alguien agarró su hombro y lo frotó con suavidad.


  —¿Te leo la buenaventura, paya? —Apretó los puños y sintió la espalda tensarse.


  Reconoció la voz de la gitana que tiempo atrás se cruzó con ella en ese mismo espacio. Había pensado en muchas ocasiones en sus palabras, pero seguía sin comprender la parte del perro guardián.


  No se arrepentía de adoptar a Sim, pero en aquel momento era una tristeza agregada, ya que Elena le pidió quedárselo y no podía negarse. El can estaría en mejores manos con ella. Sin embargo, continuaba igual de sano que cuando lo recogió del centro de acogida, nunca se accidentó tal como predijo la extraña mujer.


  —Que corra el aire, aquí no hay nada que leer, vaya circulando con su engañabobos a otra parte.


  —¡Nena! —reprendió a su amiga y esta alzó los hombros como si no le importara. Enfrentó a la gitana y le ofreció la mano en un gesto sumiso—. ¿Qué ve?


  Elena bufó molesta y golpeó la mesa con el vaso. Enfurruñada se levantó y miró de soslayo a la mujer que, a pesar de su comportamiento, permanecía sonriente.


  —Voy al baño, si quieres que te engañen es tu problema, ya dejé de ser tu niñera.


  En cuanto se alejó, la mujer profirió un gruñido que se asemejaba a una carcajada cascada y falta de uso.


  —Veo que tu perrito guardián te sigue cuidando. —Leire miró a sus pies, ahí estaba Sim ofreciéndole la barriga al sol y roncando tan fuerte que era audible incluso con los ruidos de la calle—. Ese no, gili, la que se acaba de ir.


  En cuanto consiguió ordenar sus recuerdos, la boca se le entreabrió en un gesto de reconocimiento. Su pobre amiga y todos los accidentes que tuvo antes de llegar a Carlos.


  —Me alegro de que ya no tenga que sufrir más por mi culpa, pronto se marchará y tengo miedo.


  ¿Por qué le contaba algo tan íntimo a una desconocida? La gitana asintió con su mano todavía sujeta, pero no la miraba.


  —Veo que ya comprendiste que eres un alma vieja, una a la que le costó llegar al mundo de nuevo, pero ya estás aquí, ¿hasta cuándo piensas ocultarlo? —La cerveza que acababa de tomarse se agrió en su estómago y sintió unas súbitas ganas de vomitar, pero se contuvo.


  —El q-que sea n-necesario —balbuceó—, no estoy preparada.


  Y menos lo estaría si esa mujer seguía juzgándola, ya que podía ver el reproche escrito en sus facciones.


  —La verdad no es fácil, niña, pero es necesaria. Undivé[xxii] cuidará de ti, pero… —La gitana le acarició un mechón de cabello en un gesto casi imperceptible—, aprende a esperar. Te queda tanto por sufrir.


  La acidez subió por el esófago y, antes de cometer una imprudencia y terminar expulsando lo poco que contenía en su estómago, se levantó, tiró la silla y escapó corriendo.


  Elena respiró varias veces hasta que los latidos de su corazón se hicieron rítmicos y serenos. Debía acostumbrarse a dejar que Leire tomara sus propias decisiones, en unos días ya no estaría a diario con ella y le tocaría comenzar a defenderse por sí misma. Aprendería con cada caída, pero pensar eso no le ayudaba, sabía lo frágil que era la mente de Leire. Si quería creerse las tonterías de la gitana pues que lo hiciera, no pensaba volver a meterse en sus decisiones y en su vida.


  Salió del baño y al mirar hacia la mesa la descubrió abandonada. El camarero que las atendió la miraba de reojo, como si estuviese esperando que en el cualquier momento se fuese sin pagar.


  —¿Quiere la cuenta? —preguntó ansioso.


  Elena asintió, y omitió un par de improperios que querían salir en cascada al ojear a la gitana acomodada en un banco del paseo, frente al local.


  «Hija de su madre, esta se gastó el dinero con la estafadora y se fue corriendo». Sería la última vez que la defendiera, pero así acabara detenida por agredir a esa mujer, iba a recuperar el dinero que la inconsciente de su amiga acababa de gastar. Casi como un rottweiler en posición de ataque se acercó a la gitana, levantó la mano y mostró su dedo índice, ese que siempre resultaba tan amenazante y conseguía que Leire la obedeciera. Mas no logró pronunciar una sola palabra porque la estafadora la retó con la mirada, y toda su rabia quedó reducida a un ínfimo gruñido.


  —Las dos son unas mentirosas, mienten y mienten, así va el mundo.


  —¡¿De qué habla?! —farfulló, insuflándose un valor que no sentía, esa mujer parecía devorar el alma con una sola ojeada.


  —Si no lo sabes tú, no te lo voy a decir yo, pero haces bien en alejarte, ella nunca te querrá de la misma forma.


  «¡Será bruja!», lo mejor sería pagar la cuenta y dejarla con la palabra en la boca, pero algo la impulsaba a seguir escuchando.


  —Dime algo que no sepa, a mí no me engañas, timadora.


  La gitana se alisó el delantal y le quitó una pelusa invisible de la tela. Se levantó del banco y se acercó lo suficiente para que le robara su espacio personal.


  —La niña consiguió liberarse, pero el mal que eso provocó sigue ahí. —Golpeó con suavidad su cabeza y los ojos de la mujer se oscurecieron—. Las consecuencias de una vida de sufrimiento no se irán tan fácil. Eres un buen perro guardián.


  —¡¿Me acabas de llamar perro?! —Se llevó la mano a la frente al acordarse de Sim, miró debajo la mesa y recuperó el control de su respiración al verlo dormido sin inmutarse.


  —No puedes cambiar lo que está por suceder, así pasará y así debe ser. Su destino ahora está en manos de este mundo que tanto daño le hizo y de ella misma, es mejor dejarla decidir, ya recogerás los pedazos más adelante.


  No logró responder y menos comprender los acertijos de aquella loca. La vio alejarse sin mediar una sola palabra más, ni pedir pago por unos servicios que ella no había pedido. La vieja bruja acababa de asustarla, sin embargo, no pensaba dedicarle un solo pensamiento. Debía pagar la cuenta, despertar a la marmota de su perro y averiguar dónde estaba su mejor amiga.
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  Transcurrieron dos semanas desde que Leire comenzó en su nuevo trabajo, el mismo tiempo que había pasado desde que Elena se marchó. Los momentos en los que se encontraba con David eran escasos, y las noches juntos podían contarse con los dedos de una mano. El trabajo de él era muy absorbente y apenas conseguían coincidir, sin embargo, cuando lo hacían, las palabras quedaban silenciadas y hablaban sus cuerpos.


  Entre ellos existía una pasión que ni en sus mejores sueños, o recuerdos, creyó posible. Cuando se encontraba a su lado el mundo dejaba de importar, se sentía feliz y capaz de todo, pero cuando él no estaba su mente era un hervidero de contradicciones.


  Los primeros días después de la marcha de Elena, se mensajeaban y llamaban cada cinco minutos; pero, conforme el cansancio y las responsabilidades del nuevo negocio de su amiga se hicieron presentes, el contacto comenzó a hacerse cada vez más esporádico. La extrañaba, había sido su guía y una hermana para ella, no obstante, nunca se lo diría porque Nena se merecía encontrar la misma felicidad que ella acababa de descubrir.


  —Lobita, ¿en qué piensas? —David la devolvió a la realidad ronroneando en su oído y besándole el hombro.


  Pensaba demasiado cuando sus labios no se encontraban unidos y le robaban la cordura. Como también mantenía conversaciones consigo misma relatándose los pros y los contras de decirle toda la verdad sobre su pasado. Quería sincerarse, pero ya lo haría en el momento justo, en ese instante necesitaba disfrutar de la paz que obtenía con él sentado a su lado en el sofá, mientras le acariciaba el cabello y ella intentaba mantenerse concentrada en los anuncios del periódico.


  —Busco alguien que necesite una compañera de apartamento para que me alquile una habitación, la dueña de este es la tía de Elena y, desde que se enteró de que ella ya no vivirá aquí, quiere rentarlo… a alguien que no sea yo.


  Puede que no fuese eso lo que pensaba, pero se maravilló con la rapidez de su cerebro para buscar buenas excusas. Al menos no tuvo que usar una mentira, era cierto. La familia de su amiga no la tenía en alta estima, desde que Nena cometió el error de mencionarle su caso a una prima estudiante de psicología. El rumor de su locura se extendió como la pólvora y, desde entonces, no creían que Leire fuese la mejor compañía. Nunca se enfadó con ella porque sabía que lo hizo por ayudarla, como tampoco juzgó a su familia a pesar de recibir el trato contrario, Leire se consideraba todo menos una buena influencia. Las personas estaban mejor alejadas de ella, incluso David huiría si llegara a saber la verdad.


  —Sé de alguien que necesita una compañera y tiene disponible dos habitaciones.


  —¿Es muy lejos? —Leire apartó la vista del periódico y lo dejó caer en su regazo.


  No tenía ganas de seguir perdiendo el preciado tiempo en la búsqueda, y menos cuando podía estar usando a su antojo ese maravilloso cuerpo masculino que se encontraba a su lado.


  Él parecía leerle el pensamiento, porque antes de que pudiera quejarse la tenía sentada sobre su regazo, y le apresaba la cintura entre sus brazos. El calor que desprendía se expandió desde las piernas, subió a través de su cuerpo y llegó hasta su boca en forma de gemido.


  —Mmm, preciosa, me encanta que apenas te toque ya estés dispuesta. —Sintió como presionaba la erección contra su pierna y se olvidó de cualquier eventualidad que le preocupara. Leire buscó su boca, hambrienta, porque cualquier oportunidad junto a él podía ser la última y no pensaba desaprovecharla—. Quieta, Lobita, después bautizamos cualquier otro lugar del apartamento, todavía no tengo recuerdos contigo en el suelo de la sala, pero antes…


  —Está sucio —murmuró, olvidándose del bulto que presionaba contra ella—, lleno de polvo, no tuve tiempo de limpiar.


  Si no iba a hacerle olvidar sus problemas provocándole un orgasmo tras otro, no quería saber sobre ese «pero», porque hablar significaba tener que afrontar detalles que quizá no estaba dispuesta a desvelar tan pronto.


  —Se podría comer en él, cariño, trabajas demasiado. —A pesar de su renuencia manipuló su cuerpo a su antojo y la dejó sentada a horcajadas sobre él—. Mírame —se lo pidió con tanto cariño que no pudo negarle su petición—, odio verte triste y que siempre me digas que estás bien. Cuando estamos juntos pareces feliz, pero no creas que no me fijo en tu rostro cuando apenas llego a casa.


  «A casa», sonaba tan bonito al escapar de sus labios. Incluso la preocupación que veía en su rostro parecía verídica. ¿Cómo no iba a enamorarse de él? Si para ella era un guerrero dispuesto a luchar a su lado todas las batallas.


  —Te amo —musitó. Ya había pronunciado una vez esas palabras con anterioridad, pero él la miró como si lo hiciera por primera vez.


  Los segundos que transcurrieron hasta que David reaccionó parecieron una eternidad. Su semblante cambió poco a poco, a la vez que una sonrisa que alteraba sus latidos se asomó a sus labios.


  —Espero que no digas que me amas solo para que deje de hablar. Porque si es así, no creas que voy a rendirme, conseguiré que lo sientas.


  Leire escondió el rostro en la curva de su cuello y aspiró su fragancia.


  —Es de lo único que estoy segura —ronroneó y lo besó justo en el punto donde sentía las pulsaciones aceleradas.


  David buscó su boca y ella no puso reparos. Lo recibió con la misma ansiedad que él demostraba, invadiendo, saboreando y enredando sus lenguas hasta sentir que les faltaba el aire si no se detenían. Leire buscó a tientas la cintura de su pantalón y encontró la abertura para apropiarse del miembro henchido, los escuchó murmurar una maldición y se vio apresada por la muñeca.


  —Espera —él jadeó, y dejó caer la frente sobre la de ella. Le costaba respirar con normalidad—, no quiero que busques otro lugar para vivir que no sea conmigo, puede que sea una locura.


  —Lo es —argumentó y cerró los ojos con fuerza, tenía que recordarse todos los puntos en contra de ese ofrecimiento.


  Era demasiado pronto, ya habían vivido juntos, pero de una forma muy distinta a lo que sería una vida en pareja. No podría ocultar todos sus defectos y en ese momento le importaba más que nunca.


  —Lobita, si ya nos cuesta sacar tiempo para vernos cuando vivimos en el mismo edificio, imagínate si te marchas a otro lugar. Será casi imposible estar juntos. —La besó en la frente, continuó el recorrido por sus párpados hasta llegar a las mejillas, y de ahí a la comisura de los labios. Leire no quería abrir los ojos, no quería enfrentarse a su mirada ambarina y decir que sí a todo con tal de que continuara—. Si es una locura dejemos de ser cuerdos juntos, lo único que sé es que quiero saber que estás en mi cama, aunque tenga que pasar varias noches fuera, porque cuando llegue a casa quiero olerte en mis sábanas y saber que en algún momento regresarás ahí. Quédate conmigo, te amo, pelirroja.


  Si le quedaba sentido común lo perdió al escucharlo. Poner distancia no cambiaría lo que sentía, y ella se encontraba igual de desesperada por aprovechar los pocos momentos que tenían. Si la amaba podría llegar a perdonar su pasado tormentoso, y aceptarla con todos y cada uno de sus recuerdos. Porque eran parte del ayer, de uno que ya quedó extinguido y unido a un pedazo de ella que había dejado de existir.
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  Esa misma tarde, después de bautizar el suelo y reutilizar la ducha como en ocasiones anteriores, David la ayudó a empaquetar sus pocas pertenencias, y ambos decidieron afrontar juntos una nueva vida. Una en la que, por desgracia, continuaba Raúl, el hermano mayor de su novio.


  No sabía mucho de él, incluso se olvidó de su existencia, ya que David evitaba mencionarlo. Se notaba la fricción que existía en la relación de ambos hermanos y era un terreno que evitaba pisar. Como también lo era preguntarle acerca de la muerte de Carlos. Sabía que en muchas ocasiones pensaba en él y la tristeza se apropiaba de su semblante, pero en lugar de animarlo a hablar, Leire se limitaba a besarlo hasta hacerle olvidar cualquier pensamiento que no fuese lo que ocurría entre los dos. Era mucho más seguro así, puede que no pudiera aparcar el tema de por vida, pero cuanto más lo evitara menos posibilidades de cometer un error tendría. Por eso evitaba hablar algo que la delatara.


  —¡Vaya! Por fin mi hermanito me honra con su presencia, ya era hora. —Un hombre casi de la misma altura de David, los recibió nada más abrir la puerta. La caja que sostenía entre los brazos le tembló, y logró apoyarla en la pared antes de hacerla caer al suelo en un estruendo—. ¿No vas a presentármela?


  El semblante de su novio quedó ceniciento y, a pesar de los intentos que hacía para mantenerse imperturbable, podía ver la forma en la que apretaba la mandíbula.


  —Creí que te marchaste esta mañana, hermano.


  David colocó a un lado los bultos que cargaba y ayudo a Leire a hacer lo mismo. En ese momento se sintió fuera de lugar y deseó regresar a la seguridad de su apartamento. Puede que Leire no hubiese albergado ninguna esperanza de hacer amistad con su cuñado, ella no era buena en las relaciones humanas y ser aceptada por otros era algo en lo que había perdido la esperanza. Sin embargo, al verlos juntos, se percató de que poco importaba lo que Raúl pensara de su persona, ya que la enemistad entre hermanos era visible.


  Le llamó la atención la diferencia de edad, David ya no era un niño, pero su hermano parecía unos diez años mayor.


  —Sí..., lo pensé, pero no quise marcharme sin despedirme. Al final eres mi única familia. —Lo observó acercarse a la cocina con seguridad, y agarró dos cubiertos más para ponerlos en la mesa.


  —Lo mejor será que me marche, me quedan cosas que empaquetar y es tardísimo.


  —Leire, ya no queda nada, y, aunque así fuera, mañana le daremos una última ojeada; ven, debes estar cansada. —Le ofreció la mano y ella la sostuvo.


  David parecía querer alejarla de la sala y llevársela a su habitación, pero su hermano tenía otros planes.


  —No seas maleducado, ¿qué dirá tu invitada de la hospitalidad de los hermanos Morales? ¿Te quedas a cenar, preciosa?


  Leire sintió su mirada lasciva sobre su cuerpo y se tensó. Antes de que pudiera contestar, David lo hizo por ella.


  —Tú eres el invitado, y uno que ya está abusando de mi hospitalidad; Leire es mi pareja y vive aquí, así que puedes ahorrarte tu intento de seducción.


  Raúl alzó las manos como si clamara al cielo perdón, para después hacer una exagerada reverencia.


  —Un placer conocerte, cuñadita. No hagas caso del amargado de mi hermano y ven a sentarte, en el fondo ni yo soy tan peligroso ni él tan huraño.


  Leire nunca habría descrito a David con esa palabra, de hecho, el hombre que amaba parecía haberse transformado de un adulto a un niño enfadado y dispuesto a discutir hasta por el aire que le rozaba. La animadversión era evidente y por más que sintiera la necesidad de huir, otra parte de ella quería quedarse, y lograr entender un poco más de la persona con la que había decidido comenzar a compartir la vida.


  Tal vez, también tenía sus secretos y no era tan perfecto como ella lo veía. Eso de una forma egoísta templaba sus nervios y le alegraba, porque si él también necesitaba ser aceptado por su pasado, ya no le sería tan difícil afrontar el suyo propio.


  


    Capítulo 29
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  Después de una cena incómoda, llena de gruñidos masculinos y miradas airadas, David y Raúl comenzaron a discutir. Al principio intentó interceder entre los dos para que se calmaran, pero era como detener a dos perros de presa. Pensó regresar a la que todavía era su casa, y volver al periódico que dejó tirado en la basura para encontrar otro lugar. Comenzaba a ponerse nerviosa, sobre todo porque no conocía esa faceta de David. Casi no reconocía al hombre dulce y comprensivo que siempre le mostraba. Aquel que veía parecía deseoso de ver a su hermano salir por la puerta y, si era posible, no saber nada más de él.


  En mitad de la discusión decidió escabullirse hacia el pasillo y encerrarse en la habitación de David, la que compartirían desde ese momento; pero no pudo evitar detenerse frente a la puerta del cuarto que ocupó Carlos. Estaba cerrada y no entraría, en aquel instante ni Carlos se encontraba allí ni podía invadir la intimidad de Raúl. Sin embargo, no pudo evitar dejar caer la frente en la madera mientras intentaba recuperar el ritmo de su respiración. Estaba asustada, desde la muerte del anciano comenzó a sentirse libre, pero la libertad también implicaba cambios. Puede que su vida fuera un caos, pero era un caos conocido y lo que vivía le resultaba mucho más aterrador.


  Dejó de escuchar las voces que escapaban de la sala, pero eso no impidió que su corazón comenzara un ritmo acelerado, y su respiración se entrecortara. ¿Qué se suponía que estaba haciendo? ¿Cómo iba a irse a vivir con un hombre que apenas conocía? ¿Si trataba así a su propio hermano cómo la trataría a ella? Puede que Raúl no le terminara de gustar, pero al final eran familia, ¿no?


  «No es que tú te lleves muy bien con la tuya», se recriminó, pero eso no la ayudó a quitar la tensión que se acumulaba en su cuerpo. Se marcharía, escaparía mientras nadie la viera y que allí se quedaran sus pertenencias. Al final no tenía nada de valor.


  —¿Leire? —la voz de David a su espalda le hizo dar un brinco al sobresaltarse. Lo miró asustada y observó como su semblante se cargaba de preocupación—. Joder —masculló entre dientes y le sostuvo las mejillas con ambas manos—. Cariño, perdóname, mi hermano saca lo peor de mí.


  Cualquier rastro de ira parecía haberse marchado, y no pudo más que derrumbarse sobre su pecho y abrazarlo por la cintura. Aquel sí era el hombre que conocía y sus brazos eran capaces de calmar muchos de sus miedos.


  —¿Por qué se odian tanto? —David le acarició el cabello, le dio un beso en la frente, y le agarró de la mano para que lo siguiera a su habitación.


  Una vez allí, la dejó entrar primero y cerró la puerta.


  —Creo que siempre fue así. —Suspiró y se sentó en la cama. Leire lo siguió como un imán atraído hacia el metal y se acomodó a su lado—. Ya te habrás percatado de la diferencia de edad que existe entre ambos. Nos llevamos quince años, mi madre me tuvo a los treinta y ocho.


  —¿Es por eso? ¿Te ve como un niño? —David podría comportarse como un joven travieso en algunas ocasiones. Sobre todo, en momentos en los que ambos se encontraban desnudos, pero nunca podría compararlo con un infante.


  —Tal vez en parte, pero el mayor motivo no es ese. —Como si se sintiera agotado se acostó en la cama, cubrió sus ojos con el antebrazo y tiró de su camiseta para obligarla a seguirlo. Leire se tumbó de lado y se acomodó sobre su pecho—. Yo no había nacido cuando Ana murió, tampoco sé mucho sobre la vida de Carlos mientras vivió en Marbella. Para él era un tema duro de hablar y siempre lo respeté. —Asintió en silencio para que prosiguiera, por más que la sola mención de su hermana gemela le provocara temblores—. Después de su muerte él no levantaba cabeza, ahora sé que perdió el amor de su vida y no quiero ni pensar en lo doloroso que debió ser.


  »Mi verdadero padre… —Leire sintió la tensión de sus músculos y le acarició el abdomen sobre la ropa. Quería saber, necesitaba saber qué fue de Carlos en el tiempo en el que ella ya no estaba, pero le daba miedo—, se llamaba Joaquín. Carlos e-era s-su hermano.


  —Tranquilo, amor —susurró al escucharlo con la voz entrecortada por las lágrimas.


  —Es la primera vez que me llamas así. —Ella escondió el rostro en su pecho y gruñó en respuesta—. Me encanta que lo hagas, es lo que quiero ser para ti.


  —Estás cambiando de tema a conciencia —murmuró en un tono burlón, para intentar aminorar la tensión que se respiraba en el ambiente.


  David le frotó la espalda desde el hombro a la zona lumbar, se detuvo allí y sintió el calor que afloraba de su palma.


  —No es así, lo prometo, solo me cuesta hablar en pasado de mi padre… de mi tío. A veces siento que despertaré y él estará de nuevo frente a mí con una sonrisa, dispuesto a escucharme y a aconsejarme. Hace mucho que asumí su pérdida cuando el alzhéimer le robó todo lo que él era, pero ahora es definitivo, no habrá un mañana donde pueda tener la esperanza de que, aunque sea por dos segundos, me mire como antes lo hacía y recuerde al niño que ayudó a crecer. —David tragó de forma sonora, como si tuviese un nudo apelmazado en la garganta, y no lograra apartarlo por más que insistiera—. Duele, duele tanto que a veces quisiera ser yo quien no recordara, y más cuando la única familia cercana que me queda solo le importa lo que puede obtener de mí.


  —Lo siento. —Intentó levantar la mitad del cuerpo para verle el rostro y besarlo. Quería calmar su dolor y su propia culpabilidad, porque él sufría por la muerte de Carlos y ella se sentía liberada de una carga que llevó durante demasiados años.


  David la retuvo, se colocó de lado y la obligó a mirarlo. Le sostuvo la mejilla y trazó su fisionomía hasta llegar a los labios. Con el pulgar los delineó y pudo ver como sus hermosos ojos ambarinos refulgían con el fuego que llevaba en su interior.


  —No tienes que sentir nada, Lobita, eres una bendición, un regalo que no esperaba. Nunca le conté a nadie, quiero que seas la primera.


  —Si es lo que deseas, soy toda oídos. —Mostró una sonrisa apagada, pero él no se percató de su tristeza porque parecía envuelto en los recuerdos.


  —Mis padres lograron concebir a Raúl poco después de casarse. Joaq… mi padre era camionero, casi siempre se encontraba viajando de una ciudad a otra y así conoció a mi madre. Ella era sevillana, supongo que entre ellos debió surgir algo fuerte porque al poco tiempo él decidió abandonar Marbella y establecerse allí. Pasaron varios años hasta que formalizaron la relación porque mi madre era muy joven.


  »Se casaron años después, y al poco tiempo concibieron a Raúl. Al parecer fue un embarazo difícil y casi un milagro que llegara al mundo sin dificultad. Después, mi madre tuvo dos abortos y ambos decidieron dejar de intentarlo. Supongo que mi nacimiento habría sido bien recibido si no fuera por lo que ocurrió. La muerte de Joaquín lo cambió todo. —Leire recordó a su propio padre y lo mucho que hacía que no lo veía. Estaban tan cerca y, sin embargo, nunca lo visitaba—. Es increíble como una muerte puede cambiar más una vida que el transcurso de la persona por la misma. Cuando Ana falleció, de lo único que puedo estar seguro, es de que Carlos estuvo a punto de morir con ella. Nunca amó a otra mujer, incluso siendo niño pude ver el dolor en sus ojos cuando la mencionaban. No te imaginas lo mucho que desearía poder volver a sentarme con él y preguntarle, conocerlo, escucharlo. Di por hecho que lo tendría siempre y cuando quise cambiar eso él ya no podía responderme.


  —¿Q-qué q-quisieras saber? —tartamudeó, y David la miró como si se acabara de percatar de que ella seguía estando a su lado.


  —Eso ya poco importa, cariño, él no estará para responderme.


  Leire quiso decirle que tal vez Carlos no, pero que ella sí podría contarle una hermosa historia de amor que traspasó la barrera del tiempo, y en la muerte tuvo un final feliz. No obstante, decirlo sería delatarse y seguía sin estar preparada.


  —Entonces cuéntame, ¿cómo llegó Carlos a ser un padre para ti?


  David elevó la comisura de los labios y mostró un pequeño hoyuelo casi imperceptible, pero que ahí estaba a la vista y al tacto, porque Leire deseaba besar ese lugar y que, por unas horas, sus cuerpos entablaran un único lenguaje.


  —Se hundió —sentenció, mientras le acariciaba la cintura y le hacía recordar que debía estar pendiente de las palabras y no de esa cálida mano—. Ni mis abuelos lograron hacer que Carlos levantara cabeza. O eso me comentó cuando yo era niño, que la tristeza se adueñó de su mundo y mis padres decidieron acogerlo en su casa para que se apartara de los recuerdos. A mi madre le venía bien su compañía, así ya no se quedaba sola con Raúl cuando Joaquín viajaba, y para mi tío el ver crecer a su sobrino supongo que fue un aliciente.


  »Con el tiempo, decidió que regresar a Marbella era demasiado doloroso y se quedó en Sevilla. Siempre estaba trabajando, era difícil verlo quieto, pero incluso ocupado sacaba tiempo para nosotros. Años después llegué yo, mi madre se enteró de su embarazo cuando comenzó a crecerle el vientre. Imagino que Joaquín tuvo miedo por ella y bebió de más. Carlos y él tuvieron una fuerte discusión esa noche debido al comportamiento de mi padre. Por ese motivo Raúl comenzó a odiarlo, lo culpa de la muerte de nuestro padre. —David elevó los hombros como si todo aquello no importara, pero la forma en que apretó los párpados decía lo contrario.


  »Nunca pude conocerlo porque falleció en un accidente de tráfico cuando yo no había nacido. Mi madre puede que me diera la vida, pero nada más. Yo la amaba, incluso cuando ella me miraba como si yo fuese el producto de su infelicidad. La adoraba sin importar que abrazara a mi hermano, y él fuese su todo y yo su nada, a pesar de que nunca me dirigiera una palabra de cariño y que alentara la enemistad entre Raúl y yo.


  »Pero que eso ocurriera no se debió a que yo fuese un santo, me dolía, gritaba, pataleaba, me comportaba mal en la escuela, golpeaba a otros compañeros y nunca sirvió para obtener lo que quería. Si no fuese por Carlos no sería el hombre que soy. Él abandonó su luto y su pena para cuidarme, para educarme y para darme todo el cariño que no tuve de ellos. Mientras que para mi hermano mi tío era el diablo en persona, el culpable de que Joaquín se fuera ebrio de casa y muriera, para mí era el padre y la madre que no tenía.


  »Tres años después de la muerte de Joaquín, ella decidió que, si mi tío no iba a marcharse, no podía permitir que siguiera en su casa alentando a las malas lenguas a hablar de ellos. Así que se casaron, pero solo en papel. Nunca fueron un matrimonio y eso es algo por lo que Raúl también le culpó. Según su criterio le quitó un padre, y le impidió a su madre rehacer su vida con alguien que sí la quisiera. ¡Ja! Menudo imbécil, ella no habría aceptado a otro hombre, se casó con Carlos porque sabía que jamás la vería como una mujer, y podía continuar muriendo en vida sin que nadie hablara a su espalda.


  Leire sintió el temblor del cuerpo de David, y sin mirarlo supo que lloraba. Las lágrimas no escapaban de sus ojos, pero mantenía los labios apretados con firmeza y luchaba por no estallar. No quería verlo así, necesitaba borrar de un plumazo todo el dolor que veía en su mirada. Aunque tuviese que absorberlo y sufrirlo por los dos. Se sintió estúpida por querer huir de él horas antes, ese era el hombre que amaba más que a sí misma y, aunque David mereciera mucho más que una mujer rota, mientras lo tuviera a su lado se dedicaría a hacerlo feliz.


  


    Capítulo 30
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  Un mes después la vida de Leire seguía su curso. Tras la confesión de David, a la mañana siguiente, Raúl sin hacerse de rogar abandonó el apartamento. Lo único que deseaba era el dinero que le correspondía de la venta del apartamento de sus padres. Con su marcha, el hombre al que amaba como nunca amó a sus ensoñaciones, regresó.


  Aunque el tiempo transcurriera despacio y el dolor de la pérdida siguiera presente en sus ojos, podía ver como día tras día esa aflicción mutó a una tristeza soportable, y comenzó a ver los recuerdos de su padre con añoranza y amor. Ella quería ayudarle en ese proceso, sabía que podía hacer mucho más que eso, pero el miedo la paralizaba.


  Una tarde, cansada del trabajo y acompañada de la soledad del apartamento, decidió que podría intentar sincerarse poco a poco para que, cuando le contara su locura mental, él no escapara. Aquella noche lo tendría en su cama y pensaba hacerlo especial. David trabajaba como bombero alrededor de cincuenta horas semanales, y a veces debía hacer tiempo extra. En esos días le tocaba el turno matutino y, por más que llegaba agotado, siempre buscaba las fuerzas para acompañarla y que no se sintiera tan sola.


  Escribió una nota que dejó en la encimera de la cocina, sostuvo la manta, la cesta que había llenado con una cena fría, una botella de vino para enturbiar un poco sus sentidos y subió a la azotea del edificio. Vivir así sí era un buen remedio para su estado de ánimo, mucho mejor que seguir el tratamiento médico que tanto le exigía Elena en sus llamadas telefónicas, en las cuales se dedicaba a mentirle de forma descarada. Era difícil que su amiga la comprendiera, no estaba en el interior de su cuerpo para entender que la única piedra en el camino era la omisión del pasado.


  Una vaga tormenta de tristeza cruzó por su mente y arremetió con rapidez para borrarla. Sí, también podría permitirse beber un poco ya que días antes su menstruación había aparecido. Irregular, lo justo para tenerla molesta y retirarse antes de que odiara su presencia. Hasta ese momento tan normal, en ella debía ser anómalo. Podía aparecer en cualquier momento o no aparecer en un par de meses, los doctores siempre le dijeron que era producto del estrés y lo solucionaron recetándole la píldora anticonceptiva. Pero ¿acaso Leire tomaba alguna vez lo que le recetaban? Tras dos meses de usarla años atrás, descubrió que le engordaban como un cerdo listo para entrar en el matadero, así que las dejó.


  Se lo había comentado a David, en el poco tiempo que llevaban juntos su vida sexual fue más activa que en toda su vida y, para su desconcierto, siempre lo hicieron sin protección. Su relación era como huracán categoría cinco, devastador, que llegaba para quedarse y destruir todas sus defensas. Le gustaba creer que había encontrado a su destino, por eso se sintió feliz cuando llegaron al acuerdo tácito de continuar así.


  No lograba hacer nada bien, ni quedarse embarazada; empero, ¿acaso era lo que quería? Puede que su cuerpo se rebelara y le gritara de forma silenciosa que no sería una buena madre, que lo único que estaba intentando era compensar las mentiras y complacer a David. Quizá él pensaba de la misma forma y creía que ella quería ser madre para paliar la soledad de su vida. Debían hablar y dejar de acordar detalles tan importantes en la cama.


  Se le erizó la piel al contemplar en su mente los tórridos momentos vividos. «¿Hablar? ¿En qué estoy pensando?», se dijo mientras colocaba la manta en el suelo de la azotea y ponía sobre ella su picnic improvisado. El uso tan magnifico que ese hombre le daba a la lengua estaba muy desperdiciado en conversaciones, por muy serias que fueran estas.


  Se reprendió a sí misma y se tumbó sobre la manta. Los últimos rayos del sol se ocultaban, y la noche comenzaba a caer haciendo brillar el cielo como luciérnagas estáticas. Sonrió para sí misma al observar las estrellas y sentirse orgullosa de lo que estaba por hacer. Esa noche mantendrían una conversación a la vez que cenaban y degustaban la horrible botella de vino que compró. Al menos el envase era de cristal y no una caja. Solo esperaba que David no fuera muy sibarita. ¡Dios, era pésima organizando encuentros románticos! Habría sido mucho mejor cambiar la bebida por un bote de nata, unas fresas, incluso sirope de chocolate.


  «¡Hablar! —se repitió—. Sí, claro, hablar. Por eso has subido a la azotea cubriéndote con una bata, y debajo de ella un camisón tan transparente que se te ven hasta las neuronas, incluso las que no tienes, y todas pululando por tu entrepierna descubierta. ¡Ni bragas te pusiste!». Como odiaba a su conciencia. Era un abejorro molesto que le repetía lo que no necesitaba escuchar. Hasta podía sentir el cotorreo de Nena y su risa mientras le decía: Linfoma, eso es lo que eres, ¿hablar? ¡Ja! Entonces Leire le diría que se decía ninfómana y no linfoma, además de que ella no era tal cosa.


  —¿Lobita? —la hermosa voz masculina y cargada de seducción se introdujo en sus desvaríos—. Cariño, ¿con quién hablas?


  David miró a su alrededor buscando a su acompañante invisible, y se maldijo por rumiar sus ideas en voz alta.


  —Con nadie —musitó con la garganta seca y la voz aflautada. Palmeó la manta a su lado y lo animó a sentarse.


  Llevaba el cabello húmedo y se había puesto ropa cómoda. Solo a él una simple camiseta y un pantalón deportivo le podía hacer parecer un gladiador romano listo para salir a las luchas. La tela se le apretaba a sus pectorales perfectos y a sus fornidos brazos. Se mordió el labio inferior a la vez que intentaba contener la lujuria. Ella sabía demasiado bien lo que se ocultaba sobre tanta tela.


  La fragancia a perfume amaderado mezclado con el olor de su piel, llegó a sus fosas nasales y se obligó a contenerse.


  —Espero que no tuvieras que esperar demasiado. —Le acercó el rostro y apremió a su cuerpo a acortar la distancia. Le ofreció su boca y él la tomó con esos perversos besos que la hacían olvidarse hasta de su año de nacimiento—. Moría de curiosidad por saber qué te traía hasta aquí, pero necesitaba una ducha o saldrías corriendo.


  Ella jamás podría salir huyendo, aunque apestara a pocilga.


  —1988 —masculló entre dientes.


  —¿Cómo? —Leire comprendió enseguida que debía dejar de hablar en voz alta.


  —Nada…, ¿tienes hambre? —Se obligó a ofrecerle su tentempié y él lo recibió con esa sonrisa ladina que tanto la provocaba—. Pensé que podríamos hacer algo diferente esta noche. Algo como «hablar».


  La brisa nocturna se introdujo bajo su corta bata entreabierta, reveló el pronunciado escote de su camisón y los pezones endurecidos. Hubiese querido decir que fue por el aire, pero con solo tenerlo cerca sentía una necesidad que no se apagaba con nada. Bueno, sí, se apagaba con sus caricias hasta que volvía a encenderla sin previo aviso.


  —Cariño, si querías hablar deberías haber escogido un atuendo diferente. Me cuesta hilar dos palabras cuando tu hermoso pecho me señala de esa forma. —Leire se sostuvo de las manos y por instinto se arqueó para recibir su mano. Una mano que, con total familiaridad, se llenaba la palma con su tersa carne y acariciaba el bulto endurecido con el pulgar.


  Cerró los ojos unos segundos y cuando los abrió intentó liberarse de todo lo que no era el plan original. Fijó la vista en el cielo y divisó el manto nocturno.


  —A Carlos le encantaba mirar las estrellas —susurró y se obligó a no mirar a David. La juguetona mano se detuvo y sintió sus hermosos ojos clavados en su perfil—. Ana se enamoró de él nada más verlo, hasta en eso nos parecemos, las casualidades existen. —Comenzó a reír, nerviosa, pero continuó su relato—. Creo que también me enamoré de ti nada más verte, no me extraña que él nos confundiera.


  —Es cierto —musitó—, cuando era pequeño a veces me llevaba de acampada y le gustaba enseñarme las diferentes constelaciones, su preferida era…


  —Draco —lo interrumpió y esa vez no pudo evitar mirarlo, él la veía con tanta intensidad que comenzó a tener miedo, pero se esforzó por no ser cobarde—. En su primera cita con Ana le declaró su amor bajo las estrellas. Él le dijo que era su constelación preferida porque parecía un dragón, y que deseaba ser uno para liberar a la princesa del cuento de todas sus cadenas. —Sintió las lágrimas agolparse y se reprendió por estar tan sensible—. Ana estaba prometida a un «príncipe» sin título, claro, Jorge tenía de noble lo que yo de linfoma.


  David parpadeó varias veces, casi con expresión incrédula.


  —¿Cómo dices?


  Leire carraspeó y prosiguió.


  —No me hagas caso, pensaba en voz alta, lo que quiero decir es que el prometido de Ana tenía una buena posición económica, pero eso no le importó. Para él ella era su princesa y para Ana él siempre fue su invencible dragón. Creo que Carlos siempre se sintió culpable por no poder protegerla de la muerte.


  El silencio se apropió de ellos en cuanto terminó de hablar. Leire se tumbó boca arriba y permaneció ojeando el cielo, como si allí encontrara todas sus respuestas. Su respiración era errática y temía a la pregunta más lógica. No quería mirarlo y ver el interrogante en sus pupilas, ¿creería que su padre le contó aquello en sus horas juntos? Debía creerlo, todavía no estaba preparada para la realidad.


  David se tumbó a su lado y se acercó, se sostuvo de un codo y se recostó lo justo para que sus cuerpos se adhirieran uno al otro. Con valentía desvió la mirada del cielo y la clavó en su rostro. Podía ver el torbellino de preguntas sin respuestas cruzando por su mente.


  —Lograste hacerle hablar en el poco tiempo que pasaste a su lado, y yo en toda mi vida apenas conseguí sonsacarle retazos sueltos. Gracias.


  Sintió que el aire regresaba a sus pulmones y respiró profundo. Bien, el primer intento acababa de salir tal como ella quería, ¿por qué entonces se sentía tan mal? «Porque sigues mintiendo, idiota».


  —Pensé, mmm, pensé que te haría ilusión, pero pareces serio.


  —Soy un pésimo novio, ¿verdad? —Le acarició la mejilla y suspiró bajo su contacto a la vez que negaba con la cabeza—. No lo niegues, cariño, es la verdad. Has tenido que recrear la primera cita de mi padre para que tengamos un momento así, ni siquiera te ofrecí algo parecido, fui directo a meterte en mi cama. Así no se trata a las princesas.


  Leire graznó una risa poco femenina, y se recostó de lado para que sus rostros quedaran unidos con la punta de la nariz rozándose.


  —Yo no quiero personajes de cuentos, el príncipe huiría de mí en cuanto despertara a mi lado, y el dragón acabaría por quemarme viva. No, siempre fui más de hombres fornidos, —sus manos descendieron bajo la camiseta de David y le acarició el torso—, altos, de manos grandes y… —él se apretó contra su vientre, introdujo la mano entre sus piernas y le rozó la piel del muslo—, grandes por todas sus proporciones.


  —Siempre sabes cómo hacerme sentir especial. —Arqueó de nuevo su pelvis contra ella y por instinto entreabrió las piernas a modo de invitación—. Estoy de acuerdo, Lobita, las princesas no gruñen en las mañanas como ogros de ciénaga hasta que se beben su café, ni lanzan miradas airadas cuando su «amado» novio no usa el posavasos. Si fueras parte de un cuento serías el lobo feroz de Caperucita, y yo el cazador que te atraparía para que me comieras a mí.


  —Yo no gruño —murmuró entre dientes. Frunció el ceño y dejó entrever su mejor semblante malhumorado—. Si tan insoportable soy, ¿por qué quieres tener un hijo conmigo?


  En cuanto lo pronunció se llevó la mano a los labios para impedirse seguir hablando. Sus miedos escaparon en voz alta y no pudo hacer nada por evitarlo.


  David no pareció sorprenderse por su pregunta, durante un tiempo indefinido continuó acariciando su pierna con la yema de los dedos y mirándola de una forma penetrante.


  —Vi a mi madre y a Carlos languidecer por amor, sé que lo lógico sería tener miedo de sufrir lo mismo, —su cálido aliento chocó con su boca y a Leire le hormiguearon los labios anticipando el sabor de sus besos—, pero cuando terminé con mi primera novia siendo un adolescente, le pregunté a mi padre si merecía la pena enamorarse para después perderlo. Él me dijo que no cambiaría un solo momento vivido con Ana, que lo único que haría de forma distinta si hubiese sabido el final, sería haber aprovechado cada minuto con ella.


  »Amo tus gruñidos matutinos, tu obsesión por mantener todo ordenado, la forma en que maldices cuando crees que nadie te escucha, amo tus pecas y todos esos detalles que a ti te acomplejan, pero que para mí son perfectos. —David le entreabrió los labios con el pulgar, y Leire dejó escapar un tenue gemido. Estaba al borde de las lágrimas, pero eran de felicidad, algo inusitado en ella—. Lobita, no quiero despertar mañana y arrepentirme de todo lo que pude hacer junto a ti y que no estés o viceversa. No necesito cinco años de relación para saber que eres todo lo que quiero, ahora ya lo sé y los problemas que surjan los iremos solucionando.


  Leire lo escuchó con toda su atención y con el corazón latiendo a una velocidad vertiginosa. Él era capaz de borrar de un plumazo sus dudas con un par de palabras. David al ver que no contestaba quiso hablar, pero Leire le rodeó el cuello con los brazos y lo besó como si la vida se fuese en ello. Cuando se separaron ambos respiraban de forma errática.


  —Ahora tenemos nuestro primer problema. —David se arrodilló en la manta, le abrió la bata y fijó su visión en las transparencias que poco ocultaban—. Un enorme y serio problema.


  Leire observó la erección que sobresalía majestuosa cubierta por el pantalón y acarició la protuberancia, tentándolo.


  —Es un gigantesco problema que debemos solucionar ahora mismo. —Él le dedicó una sonrisa lobuna y Leire se apresuró a intentar levantarse para comenzar a recoger todo.


  No logró terminar de ponerse en pie cuando se encontró tumbada con David sobre ella. En cuanto la tuvo a su merced, se arrodilló en la manta y bajó el pantalón lo justo para mostrar su miembro alzado y endurecido.


  —¡¿Qué haces?! —siseó, a la vez que miraba a su alrededor como si en cualquier momento algún vecino curioso pudiera aparecer—. Alguien podría venir y vernos.


  El muy canalla tuvo el descaro de reírse, y mirar de forma directa sus piernas abiertas y la falta de ropa interior.


  —Cariño, un príncipe azul soportaría esta inmensa lujuria y te llevaría en brazos a la cama, pero tú y yo sabemos que no es eso lo que quieres, ¿cierto? —Como Leire se mantuvo en silencio, David rodeó con una mano su miembro, y con la otra palpó entre sus piernas hasta deslizar los dedos por la creciente humedad—. Tu cuerpo habla por ti, amor, necesito estar dentro de ti.


  Cuando encontró su zona más inflamada y la presionó con el pulgar perdió todo su raciocinio. Lo empujó hasta hacerlo caer sentado, después lo obligo a tumbarse para sentarse sobre él y sentirlo entrar en ella de un solo movimiento.


  —¡Oh, Dios! —Alzó la cadera de forma pausada y volvió a bajar con fuerza hasta sentirse llena.


  Su intención de enloquecerlo moviéndose con lentitud, quedó olvidada cuando él le agarró la cintura y la instó a hacerlo rápido.


  —Eso es —lo escuchó gruñir—, olvídate de todo y móntame, preciosa.


  Leire se olvidó de que podían verlos desde algún edificio más alto, incluso de que podía entrar algún vecino, y en lo único que pensó fue en que nunca podría dejar de amar a aquel hombre. Sobre todo, cuando una vez saciada y recostada sobre su pecho intentando normalizar su respiración, lo escuchó susurrarle al oído: «Ahora ya tienes tu primera cita bajo las estrellas».


  


   Capítulo 31
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  La siguiente semana transcurrió con rapidez. Eran las cinco de la tarde del viernes cuando salía de su lugar de trabajo. Le dolían los pies, las mejillas por estar sonriendo todo el día a cuanto guiri se le presentaba, y moría de ganas de dar uno que otro golpe a esos pervertidos que, por servirle una bebida, ya pensaban que tenían derecho a pedirte el número de teléfono.


  Leire suspiró y dejó caer la espalda sobre la pared exterior del edificio. Daría lo que fuera por no tener que caminar las largas calles que se asomaban a su lado, pero no le quedaba otro remedio, ya que el campo de golf se encontraba bastante alejado de la parada de autobús más próxima. Se llevó la botella de agua a los labios y bebió para darse el último empujón.


  —Fiuuuuu, fiuuuuu, ¿te llevo, guapa? —Leire miró a su alrededor, hasta que se percató del auto aparcado frente a la entrada de su trabajo.


  El rostro de Elena apareció en la ventanilla y no pudo contener el grito de emoción. Dando saltitos corrió hacia ella olvidándose del cansancio. Llevaba demasiado tiempo sin abrazarla, moría de ganas por sentarse a su lado y ponerse al día. Conforme se acercó, la alegría fue apartándose de su rostro.


  Su amiga no se encontraba sola, en el asiento del copiloto estaba su madre. ¿Qué hacía Nena allí y con su progenitora? El pecho le dolió y una parte dolorosa que intentó esconder durante toda su vida se resquebrajó.


  La echaba muchísimo de menos, también a su padre por más que fuese algo brusco. No obstante, se hizo a la idea de que el distanciamiento era lo mejor. Ya les causó suficiente daño como para seguir haciéndolo, pero en ese instante, con el rostro avejentado de su madre, a la vez que la miraba con lágrimas en los ojos e intentaba quitarse el cinturón de seguridad sin mucho éxito, no pudo evitar quedarse plantada como un árbol sin vida al que están talando, y se mantiene alzado con sus últimas fuerzas.


  No supo cuándo, cómo, o en qué momento, se encontró entre los brazos de la mujer que le dio la vida. Las dos lloraban, mientras Elena, que las había seguido, permanecía de pie dando saltitos y gritos como una loca.


  —Hija. —Sintió la caricia de su madre sobre su cabello y cerró los ojos intentando retenerla—. Estás preciosa, tenía tantas ganas de verte.


  —D-diez a-años —balbuceó contra su hombro.


  Una década transcurrió sin que hablaran a pesar de vivir en el mismo lugar. Años de coincidir en la calle y de correr en dirección contraria para no detenerse, y que su familia no viera que seguía siendo el mismo desecho que cuando se alejó de ellos. Sin embargo, aquel era el momento perfecto porque por fin podía mirarla a los ojos y decirle: «soy feliz, ya no tienes que volver a preocuparte».


  Su madre asintió con la cabeza y llevó los pulgares a sus mejillas para recogerle las lágrimas.


  —Ay, por favoooorrr, me voy a desencriptar[xxiii] de tantas lágrimas. ¡Qué bonito!


  Leire miró a Elena, estiró el brazo llamándola y esperó a que su amiga las alcanzara para unirse al abrazo.


  En cuanto se recuperaron de la sorpresa inicial, quiso invitarlas a su apartamento. David trabajó durante la noche, pero la avisó de que ese día doblaría turno y también estaría fuera todo el día. Le pareció un exceso, incluso una parte celosa de ella llegó a desconfiar. ¿Y si había pasado la noche en otra cama? Se quitó esa idea de la cabeza, ningún pensamiento negativo enturbiaría su felicidad.


  Quería mostrarle a su madre su hogar, contarle el buen momento que estaba viviendo, hablarle de David, hacerle saber que los recuerdos que no le dejaban vivir eran parte del pasado.


  Abrió la puerta de su nueva vivienda y las invitó a pasar. Apenas estuvieron en el interior comenzó a sentirse un poco nerviosa. Lo cierto era, que después de estar diez años sin hablar con su madre, lo que menos le apetecía era ponerse a enseñarle las habitaciones, el baño, el pasillo, la cocina, la sala, y todo como una guía turística de bajo presupuesto.


  —Les enseñaré el apartamento —pronunció desganada, pero en cuanto dio un paso su madre le sujetó del codo.


  —No tengo mucho tiempo, Elena me sorprendió y me fui con ella sin avisarle a tu padre, no tengo la cena hecha y ya sabes cómo es, mejor hablemos.


  —Machista hasta la médula. —Leire puso los brazos en jarra y la miró con gesto inquisitivo—. Podría hacerse algo él, que ya está mayorcito.


  Esa discusión la tuvo mil veces con Mónica, su madre, y siempre terminaban de la misma forma.


  —Después de toda una vida siendo así, no va a cambiar a la vejez. Cuando me casé eran otros tiempos.


  Como sabía que nada de lo que dijera la haría cambiar de opinión, y que sería perder aquellos valiosos momentos, decidió no continuar por ese camino.


  —Bueno, bueno, vamos a templar los ánimos —medió Elena, y como si estuviera en su casa caminó hasta el sofá y se sentó.


  —Ponte cómoda —farfulló con todo su sarcasmo—, mamá, siéntate. ¿Quieren algo de beber?


  «Lo bien que me vendría un ron con cola en este instante».


  Nena se apiadó de ella y le sonrió.


  —Lo que sea que tengas por ahí estará bien, nos presentamos de sorpresa, no podemos pedir que nos tengas un buffet libre preparado.


  Asintió y fue hasta el refrigerador, sirvió dos vasos de refresco y el tercero lo llenó de agua. Lo llevó hasta sus invitadas, y el último se lo ofreció a Elena que lo observó con una interrogante en la mirada.


  —Dijiste que cualquier cosa serviría, así que para ti agarré agua de la taza… del baño.


  —¡No será verdad! Serás cabrita.


  —Pero es que tú dijiste. —Pestañeó con su mejor pose de inocencia y sofocó la carcajada. Extrañaba tanto molestarla.


  Elena le devolvió una sonrisa y tiró de ella hasta hacerla caer a su lado. Su madre las miraba a ambas con una expresión de lo que parecía felicidad, y casi estuvo a punto de atragantarse con el primer trago de la bebida. Era la primera vez que la veía sonreír de una forma verídica, sin rastro de esfuerzo por parecer sincera.


  La siguiente media hora conversaron sin parar, le habló de David, de cómo se conocieron, omitió quién era el paciente al que estuvo cuidando, hasta que Mónica no pudo evitar preguntar.


  —¿Sigues teniendo alucinaciones? —Parecía preocupada, por eso evitó mostrar su enfado.


  Por un momento pensó que estaba allí porque por fin creía su historia.


  —No eran alucinaciones mamá, no espero que lo entiendas, pero Carlos, el hombre de mis sueños, era real.


  —Y tan real —la apoyó Nena—. Como que era el padre de su actual novio y lo cuidó hasta que falleció.


  Su madre, incrédula, paseó la mirada de una a la otra, mientras movía los labios sin llegar a pronunciar nada.


  —Mamá, sé que es difícil de comprender, pero ahora sé que no estoy loca. Puede que no sea la hija normal y corriente que desearías, pero estoy cuerda.


  »Amé a Carlos toda mi vida, y ese amor fue real. No eran sueños sino recuerdos de otra vida —conforme hablaba hasta a ella misma le parecía una locura—. Lo que quiero decir… —Se llevó la mano a la frente y la frotó avergonzada.


  —Yo soy testigo de que es verdad, Mónica —Elena le habló a su madre con una familiaridad que no era propia de personas que no mantuvieran contacto—. Sabes que durante años te mantuve informada de la salud de Leire y la cuidé como una hermana. No está mintiendo, dice la verdad, fui testigo de como ese hombre la reconocía como Ana, la mujer de sus sueños y ella lo reconoció como Carlos. De hecho, hasta su muerte no sabía si estaba enamorada del padre o del hijo.


  Leire no sabía si dar gracias por su ayuda, o tirarla por la ventana por aquella traición. Elena siempre hablaba de más, eso no era nada nuevo, tampoco era muy buena expresándose. Si se escuchara a sí misma comprendería que era fácil de tergiversar, pero incluso eso podría llegar a obviarlo. Sin embargo, enterarse de que era una espía de su madre… eso era imperdonable. Su mejor amiga solo estuvo a su lado para informar a su familia a pesar de que ella se alejó para no dañarlos. Quizá hasta le pagarían por sus servicios.


  —N-nena, ¿m-me engañaste? ¿T-todo fue mentira? No puede ser —tartamudeó con un hilo de voz.


  —Pero ¡¿qué cosa enferma es esta?! —gritó su madre ajena a la guerra de miradas que sucedía a su lado—. Hija, sabía que la obsesión que tenías por ese tal Carlos, pero primero el padre, después el hijo, ¡ay, ay, que me va a dar un soponcio!


  —Leire, no es lo que piensas —Elena ignoró los gritos de su madre e intentó acercarse a ella, pero rehuyó su contacto.


  —¡No soy una degenerada! —gritó fuera de sí—. Amé toda mi vida un recuerdo, sí, lo amé con una parte de mi alma y esa parte se fue.


  —¡Eso es! Ana vivía dentro de ella como un alien, cuando el viejito estiró la pata su parte Ana se fue con él y solo quedó Leire, o sea su hija, aunque al final las dos eran sus hijas. Por esa cosa extraña, el cremismo[xxiv].


  —Cállate —siseó, con las mejillas enrojecidas—. Si no vas a ayudar tampoco me hundas. —Enfurecida se puso de pie y se dirigió a su madre.


  »Durante toda mi vida me tocó ser la loca, la suicida, la vergüenza de mi familia, el bicho raro que no lograba tener una relación formal, o entregarse a un hombre porque amaba a alguien que solo aparecía en sus sueños. Explicar mi verdad a una mujer que nunca me dio el beneficio de la duda es gastar saliva.


  »Sí, amé a Carlos con toda mi alma, pero era algo que no podía evitar, porque esos sentimientos vivían en mi interior, era Ana quien los mantenía. Como también vivía el amor que siento hacia mi novio. Su padre murió y con él se marchó esa parte de mí. ¡Bastante tengo con los remordimientos! No saben lo duro que es sentirme bien gracias al deceso de un hombre inocente. Él no tuvo culpa de mi sufrimiento, pero su muerte me liberó y ahora soy feliz. ¿Pueden entenderme sin juzgar?


  Los labios le temblaban y la ansiedad se apropió de su pecho. Le costaba respirar. Si su madre no comprendía, ¿cómo lo haría David cuando se lo contara?


  —Yo te entiendo, Leire, sabes que sí. Cari, tranquilízate, estás pálida. Vamos a hablar tranquilas, ¿sí? Sigo siendo yo, Elena, tu mejor amiga. No te traicioné, lo juro.


  —¡No me importa una mierda! —su alarido resonó roto, presa de la angustia.


  Necesitaba que se fueran y recomponerse, buscar los ansiolíticos antes de que David regresara a casa y la encontrara con un ataque de pánico. Él era lo único que tenía, desde ese instante así era.


  —Vámonos, Elena, no soporto escuchar nada más. Prefería una hija loca a una degenerada. Y pensar que fui tan feliz cuando me dijiste que por fin tenía una pareja seria.


  Leire no les impidió marcharse, tampoco se molestó en dirigirle la mirada a Elena por más que esta caminara como un cangrejo suplicándole mientras lloraba. No podía, porque si lo hacía terminaría por rogarle que le mintiera y que todo regresara a ser como antes. Incluso invocaría a Chronos y le pediría que restaurara el tiempo para que ese día nunca existiera.


  En cuanto la puerta de la casa se cerró y quedó en silencio, se llevó el puño a la boca y sofocó un grito mordiéndolo. Debía tomar las pastillas, se repitió demasiado mareada y con las piernas temblorosas. Se dio la vuelta para ir a buscarlas a la caja donde permanecían escondidas en el armario, pero lo que se encontró en la puerta del pasillo la dejó sin capacidad de movimiento.


  David se encontraba allí, con la mirada fija en algún punto indeterminado de la casa, pero como si no viese nada. Llevaba en la mano lo que parecía un folleto, que resbaló de entre sus dedos y planeó hasta llegar al suelo.


  —C-ca-riño —consiguió articular.


  Él la miró con el semblante cetrino y una mirada ardiente que no tenía nada que ver con la lujuria. Era odio en estado puro.


  —Dime que eso que escuché es una broma, una jodida mentira, ¡dímelo!


  ¿Qué podía hacer? ¿fingir? Si él quería descubrir la verdad terminaría por hacerlo, solo tenía que ponerse a investigar sobre ella, hablar con sus padres o con Elena. Ya no podía confiar en la que se hizo pasar por su amiga.


  —Es v-verdad —musitó casi sin voz, se estaba ahogando, se sentía aterrada y todos sus demonios estaban a punto de salir a la luz—, pero no es…


  «Como tú piensas», quiso pronunciar, mas las palabras quedaron sofocadas en su garganta.


  David negó con la cabeza y comenzó a caminar por la casa como si intentara decidir a dónde dirigirse.


  —Dios mío, te dejé a solas con mi padre. —Se frotó la cabeza, desesperado—. Yo creí en ti, te confié a la persona que más amaba en la vida, y tú, tú, ¡¿te aprovechaste de un anciano enfermo?! No puede ser, dime que no, ¡joder, di algo!


  Gritó «no» en su mente, lo gritó una y otra vez, pero estaba tan nerviosa que solo podía temblar. Él parecía haber escuchado las locuras de su madre y pensaba lo peor de ella, creería que era la degenerada que Mónica decía. Tenía que hablar, decirle que no era lo que creía. Que ese amor fue algo sano, que lo único que le dio a su padre fue la paz que necesitaba, que solo fue un medio para reunir a dos personas que se amaban más allá de todo. No obstante, incluso en su mente supo que estaba demasiado alterado para creerla.


  Al no hallar las palabras correctas David le dio la espalda y se fue a la habitación. Leire se derrumbó en el suelo llorando, con hipidos que no le permitían respirar, y sufriendo un ataque de pánico tan fuerte que creyó que se llevaría su vida. Él regresaría a hablar con ella cuando se calmara, lo haría y todo volvería a ser como antes. Sin embargo, minutos después salió con una mochila al hombro, agarró las llaves y, sin mirarla, caminó hacia la puerta. Quiso pedirle que no se marchara, pero ya no era dueña de su propia voz. Antes de salir la miró de soslayo y pudo ver en su rostro la tortura que vivía.


  —No quiero verte, Leire, no puedo seguir aquí.


  Dio un portazo y la dejó sentada en el suelo, mientras sentía como le faltaba la vida y, en esos momentos, poco importaba.


  Durante lo que pudieron ser horas se quedó allí, paralizada, con un dolor tan intenso que deseó estar muerta. Lloró hasta sentir la piel de las mejillas y la nariz resecas, los labios agrietados y el alma desgarrada. Llegó la noche, la madrugada y el amanecer, pero la puerta a la que miraba con fijeza jamás se abrió.


  Perdió todo cuanto le importaba, fue una incrédula al creer que su vida podía ser algo más que sufrimiento. No podía soportarlo. Hundida y agotada se arrastró hasta la habitación. Abrió el armario y tiró todo lo que encontró a su paso sin importarle el desorden. Ella ya no estaría ahí para continuar viéndolo.


  Cargada con los barbitúricos se dirigió a la cocina y con la mano temblorosa los dejó sobre la barra. Se sirvió agua en un vaso y, por un instante, miró su teléfono sobre la mesa. Pensar en no volver a verlo le dolía. Tenía que escucharlo una vez más.


  Marcó el número de David una y otra vez, pero permanecía apagado. Sin dejar de llorar grabó un mensaje de voz.


  —N-nunca l-le hice d-daño a tu padre, l-lo quería mu… muchísimo. No p-podría hacer algo q-que te dañara, o a él. Te amo, aunque reniegues de ese amor —pronunció, con lentitud, en un intento por serenar la voz—, siempre lo haré.


  Lo envió y observó como quedaba pendiente de ser recibido. Le hubiera gustado tener la entereza de explicarle todo, de hablarle desde el corazón, pero su corazón estaba hecho añicos porque él no se quedó a escucharla. Porque huyó a la primera oportunidad, porque el amor que decía sentir fue un barco de papel que tirabas sobre un mar embravecido. Se hundió y desapareció sin remedio.


  Una a una fue tragándose las pastillas, esa vez no fallaría. Conforme sintió los efectos se tumbó en el sofá y cerró los ojos. Ya no habría más sufrimiento, nunca más.


  


    Capítulo 32


         [image: ]


  Transcurrieron dos meses desde que David encontró a Leire tumbada en el sofá sin rastro de vida. Dos meses interminables en los que todavía sentía el susurro de la muerte pasearse por su apartamento. Podía olerla, sentirla y escucharse a sí mismo rogarle para que lo ayudara a finalizar con aquel tormento.


  Sin importar los motivos que tuviese, maldecía una y otra vez la decisión que tomó esa fatídica tarde al dejarla sola. La perdió a ella, perdió una vida que, sin conocerla, le hacía tener un vacío en el pecho como si algo hubiera sido arrancado, y se perdió a sí mismo.


  Se miró las manos vacías y dirigió la mirada a la botella de vodka a medio acabar que reposaba sobre la mesa. La barba de varios días asomaba a sus mandíbulas, y, el cabello demasiado largo y las profundas ojeras, mostraban en cierta forma lo que escondía en su interior. Apenas tenía recuerdos de aquel lugar desde la marcha de Leire. Estar allí y verla en cada rincón lo carcomía por dentro y no podía hacer más que aferrarse a la bebida. Aunque aquello tampoco adormecía el dolor, porque cuando caía derrumbado soñaba con ella.


  La imaginaba entre sus brazos, Leire le sonreiría y se apretaría contra su cuerpo como si él fuese su todo, a pesar de que en esos instantes era poco más que un despojo humano. Incluso en sueños le suplicaba que no lo abandonara, pero siempre se desvanecía al abrir los ojos con una resaca terrible y con ganas de derrumbar cada mueble de la casa. Iba al trabajo como un robot entrenado para caminar y moverse, sus compañeros aprendieron a ignorar sus gruñidos y James… bueno, su amigo aprendió a esquivar sus golpes cuando intentaba sacarlo del pozo del que no quería escapar.


  Como si lo hubiera invocado, la puerta se abrió y apareció el susodicho. Lo miró con los ojos entrecerrados y masculló una maldición.


  —Yo también me alegro de verte, David, aunque como sigas dejándote crecer ese pelaje terminaré por llamarte Gandalf.


  —¡Lárgate! —al grito le siguió una punzada en la cabeza que le hizo agarrársela con las dos manos.


  —Lo haría encantado, —se acercó y se sentó en el sofá. Después levantó las piernas sin quitarse los zapatos, y las colocó sobre la mesa baja que tenía enfrente—, pero ya me cansé de verte destrozar tu vida. No puedes continuar así.


  David dejó escapar una carcajada ronca y tosió. Era su vida, nadie le iba a decir cómo debía llevarla.


  —Baja tus sucios pies de la mesa —gruñó, aunque sabía que poco podía afectar al mueble la presencia de esos zapatos.


  James lo miró incrédulo y profirió una risilla aguda. Él parecía haber llegado a la misma conclusión. La superficie estaba pegajosa por la cantidad de veces que derramó la bebida en ella, tenía varias botellas vacías encima y casi todos los vasos de los que disponía estaban ordenados en fila, uno tras otro, usados y listos para ser estrellados contra la pared en algún arrebato.


  Mirar aquel desorden le hacía pensar en que si Leire estuviera en casa, lo más probable sería que pusiera el grito en el cielo. Ella odiaba tanto la suciedad. Podía imaginarla corriendo de un lado a otro, con su trapo mojado en la mano, con la lejía, o quizá con un soplete para quemar todo a su paso y librarlo de las bacterias. Ese pensamiento le hizo sonreír.


  —¡Vaya! Creo que los dos hemos llegado a la misma conclusión, mis pies no pueden ensuciar lo que pronto se convertirá en un nido de ratas y la vivienda digna de virus letales. Quizá ya tengas la rabia y yo estoy aquí, exponiéndome. —James no se marcharía, era como tener a Pepito Grillo pululando a su alrededor.


  Le había robado una copia de las llaves y entraba y salía de su casa como si fuese el dueño y señor. Podría cambiar la cerradura, pero eso significaba llamar al cerrajero y Leire no podría entrar. Aunque de igual forma no podría hacerlo, ya que su copia la usaba James y ella tampoco podría aparecer allí como por arte de magia. No, esa cerradura no se cambiaría porque todavía conservaba las huellas de sus manos, se quedaría ahí, martirizándolo mientras la imaginaba observándolo con sus hermosos ojos de diferentes colores.


  —En mi tiempo libre puedo hacer lo que desee. —Se enderezó, y buscó un vaso lo suficiente decente para poder servirse el alcohol que quedaba en la botella—. Cumplo con mi trabajo, si después quiero hacerme amigo de una rata y que esta me muerda ya es mi problema.


  —No tienes visión de futuro, por eso estás así. La rata podría prepararte el desayuno, que buena falta te hace comer algo y dejar de beber. Después, si tiene arte culinario, podrías ser el socio capitalista de un buen restaurante. Lo pondrías en Puerto Banús, así le cobrarías el doble a los guiris por cada platillo.


  —¿Otra vez viendo películas con tu sobrina, James? —La visita mejoró un poco su estado anímico. Por unos minutos logró olvidarse de su miseria.


  —Oh, sí, sesión de cine con la pequeña terrorista. Cinco veces me hizo ver Ratatouille. Ahora me muero de hambre, ¿no tendrás por ahí algo que no esté infectado? —David negó con la cabeza.


  —Mi carne se está macerando en alcohol, puedes probar el canibalismo, a mí poco me importa.


  —Pero a mí sí, no suelo comer carne en mal estado y tú, amigo mío, apestas. Ya puedes ir a la ducha, nos vamos a comer y después a cierta clínica psiquiátrica llamada: Serenís. Ya sabes, esa estupenda edificación frente al mar Mediterráneo, que incluso tiene piscina y que hasta el más cuerdo quisiera pasar una temporadita allí de relajación.


  Mencionar el Serenís le provocó un intenso dolor en el pecho. Estuvo allí para mirar las instalaciones, para ver lo que ofrecían, para informarse de los tratamientos y para descubrir el elevado costo. Ayudó a encontrar un buen lugar a la familia de Leire porque sus padres se encontraban tan devastados por lo ocurrido que no eran capaces de hacerlo por sí mismos; eso y que él quería ser quien la sacara de ese camino de autodestrucción en el que se había embarcado.


  Después de encontrarla con un hilo de vida y que una ambulancia la trasladara al hospital. Tras un lavado de estómago y debatirse entre luchar o rendirse, la mujer que amaba logró salvarse, incluso él fue la primera persona que vio al abrir los ojos. En aquel momento no hubo enfados, ni reproches; él era culpable por dejarla sola, por no molestarse lo suficiente en conocerla y enterarse de la depresión que arrastraba desde hacía tantos años, por no cuidarla. Hasta que los doctores le informaron de que Leire se repondría, pero que el embarazo de dos meses no lo haría. Iba a ser padre y, aunque no lo supo hasta que lo perdió, habría querido a ese bebé más que a su vida.


  Pasó de una inmensa pena a una rabia que superaba el amor que sentía por Leire, ella lo asesinó por su locura de querer quitarse la vida, pero cuando la ira se fue difuminando y logró pensar con claridad, supo que era imposible que la misma mujer que conocía hubiera reaccionado así si en ese instante supiera que estaba embarazada.


  La primera impresión de Leire al verlo a su lado fue aferrarse a sus manos y que los ojos se le llenaran de lágrimas. David quería saber toda la verdad acerca de aquella conversación que escuchó, y se recriminó a sí mismo el no dejarla hablar. Porque después de pasar toda la noche en la casa de James contándole lo que había oído, ambos llegaron a la misma conclusión; su novia jamás habría dañado a su padre, ella lo cuidaba como si fuese de su familia. Aquello debía tener una explicación y una vez calmado estaba dispuesto a saberla. Entonces encendió el teléfono y escuchó su mensaje, en aquel instante supo que algo grave ocurría y no tardó ni diez minutos en llegar al apartamento, pero ya era tarde.


  No quiso mencionarle la pérdida del bebé de forma inmediata, deseó poder borrar los últimos días y que salieran del hospital para comenzar de nuevo. Mas ese momento llegó demasiado pronto, y en el instante en que ella consiguió comprender lo sucedido, en aquella cama solo quedó su cuerpo, porque su mente se alejó de allí y por consiguiente de él.


  Perdió a su hijo y también a la mujer que amaba, porque Leire murió en el mismo instante en que supo que su intento de suicidio tuvo efecto en otra parte de ella.


  Se negó a hablar, a comer y, por el descuido de las enfermeras, en lugar de tomarse los medicamentos los escondió, para una semana después del incidente, sufrir un nuevo intento de suicidio. Ese día decidieron buscarle un mejor lugar, David se hizo cargo de encontrarlo y, al saber que el presupuesto del que disponían no era el suficiente para afrontar el Serenís, él se hizo cargo de la mayoría de los gastos.


  —No quiero ir, no soporto verla de esa forma. Además, no quiere verme —susurró las últimas palabras en tono de rendición.


  —Dudo que en el fondo sea así, te necesita y tú la necesitas, se nota por las pintas que traes. Quisiera que te olvidaras de Pipi y regresaras a tu vida, pero parece ser que eso no ocurrirá, así que tendrás que involucrarte en su tratamiento.


  —¡Estoy involucrado! —Se levantó y sintió un mareo. Se agarró del sofá y miró a su amigo con odio—. Le busqué un buen lugar donde profesionales podrán ayudarla, ya que ella no quiere mi presencia allí. Me echó de su vida, las únicas palabras que me dedicó fueron gritos de rabia. Con total claridad escuché que no quería volver a verme. ¿Quieres que vaya de nuevo para que vuelva a repetírmelo?


  James se encogió de hombros y tuvo el descaro de sonreír.


  —No eres capaz de afrontar su estado, pero sí continúas pagando su tratamiento a pesar de que ella no quiere saber nada de ti. Pipi se curará y saldrá de allí lista para seducir al primer hombre que se interese, y tú te quedarás aquí, emborrachándote. Eso si sobrevives para cuando se recupere, lo más probable es que para entonces ya tengas cirrosis.


  No. Su Leire no buscaría a otro hombre, ¿o sí? ¿Habría dejado de amarlo? ¿Le había hecho tanto daño como para provocar que lo olvidara?


  —Deja de llamarla así, su nombre es Leire y no Pipi —gruñó e intentó golpear a su amigo, pero James lo esquivó—. El psiquiatra dijo que, si ella no pone de su parte, sin importar el tiempo que pase no se curará. El paciente debe querer mejorar y, según me contó Elena la última vez que hablamos, está empeñada en dejarse morir.


  —Entonces báñate, quítate esas barbas y ve a recordarle lo que se pierde si se muere. ¿No te parece fácil?


  No era fácil y su amigo era un estúpido. Sin embargo, la extrañaba demasiado y necesitaba verla, aunque fuese como un zombi sentada en una silla y mirando por la ventana sin llegar a ver nada. Tenía que llegar a su interior, rogarle que despertara y volviera al mundo de los vivos.


  Siempre creyó que la depresión no era más que un estado de tristeza. Ahora comprendía que era una grave enfermedad que interfería en tu vida y tus pensamientos. La misma versión de un hecho a sus ojos podría ser muy diferente.


  Haría caso al neandertal que cada día llegaba a incordiarlo y visitaría el Serenís. Solamente imaginarla frente a él ya provocaba que se le escapara una sonrisa.
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  Los días transcurrían para Leire con demasiada tranquilidad. Debía reconocer que su familia parecía haberse esforzado mucho en conseguir un buen lugar donde reponerse. También tendría que sentirse culpable por el enorme gasto que asumían por su tratamiento y, por tanto, poner de su parte para salir lo más pronto posible de ahí.


  Tal vez debería fingir que todo estaba bien, que el monstruo que se había despertado en ella no la carcomía por dentro a cada segundo que pasaba. Omitir que ya no escuchaba a la muerte susurrándole al oído hermosas palabras para arrastrarla con ella. Sí, eso podría ser el plan perfecto. Una vez fuera conseguiría poner fin a una vida que nunca tuvo que existir. Siempre decían que a la tercera iba la vencida y Leire llevaba en su lista algunas más.


  Cuando despertó en el hospital y lo vio junto a ella creyó estar muerta. Hubiera permanecido feliz en aquel purgatorio si eso significaba ver su rostro y sus ojos cargados de amor. Porque en aquella mirada pudo llegar a encontrar que él la amaba. Después descubrió que sus pulmones seguían empeñados en trabajar, y una pequeña parte de ella se alegró de que fuese así.


  Si él estaba ahí, podría explicarse, contarle de una vez toda la verdad y superarlo, pero después supo lo que su comportamiento provocó. No, era imposible engañarse. Era una basura y no merecía seguir con vida. Su hermana Ana dio su vida por intentar presenciar el nacimiento de su hijo y ella, sin embargo, lo asesinó. Si alguien hubiera merecido una segunda oportunidad para ser feliz no sería otra que Ana.


  ¡Cómo la envidiaba! Incluso muerta era capaz de superarla en todo. Si el destino les hubiera concedido tener una vida en común, Leire siempre sería la sombra de la perfecta mujer. Se odiaba y, por consiguiente, odiaba el mundo a su alrededor. Aborrecía el maldito sol que se empeñaba en llenar de claridad su habitación todas las mañanas. El olor a salitre que pululaba en el ambiente, la vegetación de aquella cárcel de lujo. Las sonrisas de las enfermeras y su jodida amabilidad, mientras la obligaban a engullir todas y cada una de las pastillas. Incluso le inspeccionaban la boca para cerciorarse de que no las guardara debajo de la lengua. ¿Quién eran ellos para prohibirle morir?


  Se habían empeñado en salvarla, incluso la traidora de Elena que se pasaba por allí todas las semanas. Solo ella la visitaba, hasta con su traición parecía ser la única a la que le seguía importando. Su madre y su padre fueron a verla el primer día de su encarcelamiento. Ambos lloraban, ¡los muy cínicos! Sentía tanta rabia que a gritos y golpes los expulsó de su vida. Tuvieron que sedarla y, desde entonces, ya no hubo más visitas. Consiguió lo que quería, alejar a las personas que le importaban de esa carroña que la envolvía.


  Con David ocurrió lo mismo. ¡Dios, lo amaba tanto! Incluso sabiendo que él merecía mucho más que una loca enferma, una asesina, cuando la miraba con tanto amor una parte que intentaba esconder en su interior escapaba, y concebía algo muy peligroso… Esperanzas.


  La esperanza era un dulce veneno que te inyectaba una falsa felicidad en la mente, y te hacía creer que era posible ser feliz. Que incluso los monstruos como ella tenían una oportunidad.


  Leire cerró los ojos y sintió las lágrimas correr por sus mejillas. No arrastraría a su infierno a las personas que amaba, y menos a él, por más que le doliese el alma al expulsarlo de su vida.


  «Ya lo hice». Se recordó, y la realidad la golpeó tan fuerte que, incluso la brisa que corría libre en el jardín, junto con el sonido de las ramas del árbol el que se había acomodado para disfrutar la sombra, dejaron de moverse. Todo a su alrededor se detuvo de la misma forma que su corazón antes de arremeter de nuevo contra su pecho. Él tampoco había regresado y era mejor así. Le gritó al igual que a sus padres y David comprendió con rapidez que no quería estar junto a un despojo como ella.


  Por más que le doliera era lo correcto. Debía mirar el lado positivo. «¡Ja! Positivo, menuda mierda. Estás en un hospital psiquiátrico, ¿qué hay de positivo en eso?». Al menos así no tendría que contarle su loca historia. El único recuerdo que tendría de ella sería el de la suicida que asesino al hijo de ambos. Agregar ser la mujer que conocía a su padre cuando David ni siquiera había nacido, que tenía recuerdos de la vida de su esposa e incluso los maritales, uf, en definitiva, era mejor el silencio.


  Viviría de recuerdos como toda su vida, pero en esa ocasión serían propios. Soñaría con los momentos que pasó junto a él, unos en lo que acarició la felicidad. A veces eran tan reales que casi le parecía verlo avanzar hacia ella a través de los enfermos y del jardín.


  ¡Que hermosa imaginación! Por un instante se permitió sonreír. Se veía algo más delgado, pero llenaba de forma maravillosa cada prenda de ropa que se ponía. Su visión era espléndida, iba arreglado como si fuera a una cita, quizá con una mujer. La camisa de color morado se le adhería a sus brazos y a sus hombros, los pantalones vaqueros se ajustaban a sus bien formadas piernas en cada paso que daba. Era la personificación del pecado y a ella se le agitaba la respiración con solo imaginarlo.


  Bueno, al final sucumbió a su destino, estaba loca. ¿Serían legales las sesiones de electroshock? Tal vez había perdido la noción de la realidad y estaba en alguna camilla convulsionando. ¿Acaso importaba? Se apoyó contra el grueso tronco del árbol y cerró los ojos para dejar de soñar despierta.


  —Eres una estúpida —murmuró en voz alta y dejó escapar una risa amarga sin abrir los ojos—. Solo te haces daño. David no vendrá para acariciarte la mejilla y después besarte, incluso… ¡mierda!


  Se golpeó la cabeza contra el tronco del árbol al querer retroceder y no encontrar espacio a su espalda. Acababa de sentir su mano sobre su rostro y tenía miedo de abrir los ojos. Así que apretó con más fuerza hasta arrugar la nariz y los labios. Entonces lo escuchó reírse con suavidad. Debía pedir más de esas últimas pastillas que le dieron, tenían un efecto narcótico para su dolor.


  —Si tú me lo permites, yo me muero por besarte, Lobita.


  «No abras los ojos, si lo haces seguro te encuentras sola, tal como la media hora anterior». Relajó el rostro, pero no se permitió mirar. No quería que su ilusión se desvaneciera.


  —Hazlo —susurró casi sin mover los labios—. Soñar no le hace daño a nad…


  Su frase se vio enmudecida por el impacto de otra boca sobre la suya. Era tan real, tan suave, tan delicioso; se dejó llevar y su ensoñación la besó como tantas otras veces. Con una pasión descarnada que la arrollaba y amenazaba con llevarse lo poco que quedaba de su cordura. Sabía a menta, olía a loción de afeitado y al perfume masculino que siempre llevaba David.


  Aquello no era un sueño. Abrió los ojos y gritó sobre sus labios. Lo empujó y, al no esperarlo, cayó sentado en el césped. Detrás de él, a un par de metros, se asomaba una de las enfermeras que siempre seguía sus pasos. Se dio cuenta de que iba a intervenir y recuperó el control de su cuerpo. Levantó la mano y la hizo detenerse.


  —Todo está bien.


  Lo cierto era que se encontraba mejor que bien. Sentía su cuerpo llenarse de adrenalina con un simple beso, pero aquello estaba mal. Ella era una egoísta por permitirse ese desliz y él un incauto por volver.


  —Cariño, no me eches de nuevo. —Hizo el intento de arrodillarse y acercarse, pero Leire se apartó con vehemencia y se negó a hablar. Ignoró su presencia y miró el cielo—. Por favor, grítame si quieres, pero no me castigues con tu silencio.


  ¿Castigarlo? Lo liberaba de unas cadenas anudadas a una piedra que lo hundiría hasta lo más profundo. ¿Acaso no se percataba de ello?


  —Vete —siseó entre dientes y le dolió cada letra pronunciada.


  No quería verlo marchar.


  —No. Los dos perdimos a nuestro hijo, ¡los dos! —Los ojos le brillaban y había levantado la voz.


  La enfermera le tocó el hombro en un llamado de atención y él apretó los puños para calmarse. Lo observó respirar con fuerza y asentir.


  —Tú perdiste a tu hijo, yo lo asesiné, ahora márchate. No tienes nada que hacer aquí.


  Durante varios minutos se mantuvieron en silencio. Podía verlo debatirse, no sabía en qué. Quizá buscaba las palabras correctas para enviarla al infierno. Lo cierto era que no hacía falta, el infierno vivía en ella.


  —Fue un accidente, tú nunca habrías hecho nada si lo hubieras sabido; estoy seguro, te conozco. Me dolió, aún me duele como sé que te duele a ti, pero el daño será menor si lo vivimos juntos, lo sabes, cariño. —Intentó detener su verborrea, no quería oírlo porque tal vez lograría convencerla, lo amaba demasiado; mas no se lo permitió—. Cuando te recuperes y salgas de aquí hablaremos todo lo que tenemos pendiente, lo aclararemos, pensé mucho sobre… —David tragó y pudo percatarse de que su nuez bajaba y subía con esfuerzo.


  Leire sabía muy bien a qué se refería y el dolor que provocaba en su mirada. No mentiría con su hijo, solo pensarlo le hacía sentir la bilis en un ascenso desaforado hasta su garganta. Jamás podría decir que sabía que estaba embarazada cuando intentó suicidarse, porque no era así. Sin embargo, él debía marcharse asqueado, debía odiarla tanto como se odiaba a sí misma. Porque solo así estaría a salvo de todo el daño que ella podría llegar a provocarle. No merecía ser amada, destruía todo lo que tocaba.


  —¡Ah, ya sé! Quieres hablar sobre Carlos, y quieres saber qué hay de verdad en lo que escuchaste. —Se encogió de hombros y lo miró con todo el desprecio que logró—. Sí, estaba enamorada de tu padre, lo habría cuidado sin que me pagaras porque lo amé desde que era una niña. Por eso intenté suicidarme, para irme con él. Ya me cansé de tener una copia barata en mi cama, en ese sentido tu padre era mucho mejor.


  Sabía que podía escupir mucho más veneno. Tenía tanto dolor acumulado que si su lengua matara provocaría la extinción de la humanidad. Pero, si continuaba por ese camino, él vería la duda en su voz. Sus sentimientos colapsaban y no quedaba nada más por romper en su interior que no fuera ya ceniza; las manos le temblaban y estaba a punto de echarse a llorar al ver su expresión.


  Habría podido soportar su furia, era lo que esperaba, lo que necesitaba. Quería que gritara, la mirara con odio y se fuera de allí para no volver. Era lo correcto. Cuando David no soportara su presencia dejaría de amarla y podría hacer su vida sin volver a pensar en ella. Así podría morir y dejar de provocar daño. No obstante, no hubo atisbo alguno de rabia, pero sí un dolor tan profundo, que quiso tirar su plan tan bien trazado por la borda y suplicarle de rodillas que la perdonara por mentir de esa forma.


  Casi lo hizo, pero antes de derrumbarse, David se levantó. Desde su altura la miró sin decir una sola palabra. Podía verse la lucha que sufría y los ojos llorosos. No pronunció una palabra, la observó como si estuviera trazando en su mente la última visión del rostro del mismo diablo, y se marchó sin mirar atrás.


  En cuanto lo perdió de vista y supo que ya no estaba, dio rienda suelta a los sentimientos. Antes de que el personal médico lograra detenerla comenzó a gritar enloquecida. El árbol que le dio cobijo fue el punto exacto que escogió para golpear su cabeza. La gente moría por menos, un empellón certero debería bastar. Estaba al límite de sus fuerzas, debían dejarla morir, acababa de hacerle tanto daño a la persona que más amaba.


  Su merecido castigo no pudo completarse. Como siempre que perdía los nervios, la enfermera corrió en su auxilio y usó con ella el temido tranquilizante. Sintió el pinchazo bajo su piel y la oscuridad la engulló.
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  Un año después…


  Elena comenzó a desesperarse. Había transcurrido un año y dos meses desde que Leire fue internada en el Serenís. Desde la última visita de David, su amiga terminó de romperse. Nunca supo qué ocurrió entre ellos, tampoco pudo saber si había hecho avances porque esa información estaba limitada a los familiares, y, por más que le explicó a Leire que nunca la traicionó, era como hablar con una pared.


  La había visitado todas las semanas, pero lo que encontraba allí era un panorama cada vez más desolador. Sus padres parecían haberse rendido con ella, y podía dar gracias a que David se sentía lo suficiente culpable como para continuar ayudándola. Leire lo necesitaba, ¿cómo no podía verlo? ¿Acaso todos se rindieron? Incluso los psicoterapeutas que la trataban se limitaban a tenerla tranquila, obligarla a escuchar unas charlas que adormecerían a un muerto y asistir a unas terapias en las que ella no ponía el mínimo interés.


  Puede que al fin ocurriera su mayor temor. En todos los años que pasó junto a Leire siempre pensó que llegaría el momento en que su fortaleza se rompería y, cuando eso sucediera, habría pocos escombros con los que reconstruir. A pesar de todos sus intentos por evitarlo, sucedió. Punto. El pasado no se podía cambiar y el daño estaba hecho, pero no sería Elena la que alzara la bandera blanca y finalizara la guerra. ¡Jamás! Eso nunca sucedería. Puede que hubiese gastado todas sus ideas desde la A a la Z y ninguna surtiera efecto, pero todavía le quedaba comenzar a enumerarlas y los números eran infinitos.


  En una de sus visitas, cuatro meses atrás, se percató de que el terapeuta que atendía a Leire la miraba con tristeza, y no era para menos, ese hombre debía estar desesperado con su paciente porque nada surtía efecto. Ella no deseaba curarse ni porque tenía semejante espécimen masculino preocupado por su salud todos los días.


  Israel era todo un espécimen, y Elena una mujer soltera que había desatendido por mucho tiempo sus necesidades de procreación. Podía matar dos pájaros de un tiro: «Alimentar al conejo y ayudar a una amiga». Con ese pensamiento, usó todos sus dotes de seducción y consiguió ver al terapeuta fuera de las tristes paredes del Serenís.


  Desde que puso en marcha su plan, habían pasado cuatro meses, y lo que comenzó con un espionaje y un buen revolcón, se convirtió en una relación a la que tenía pánico, porque creía sentirse enamorada y Leire seguía sin mejorar.


  —Tengo que hablar con David, si él va a verla puede que ella reaccione. —Miró a Israel y él bufó, molesto.


  —Elena, por favor, llevamos una hora en este precioso bar a pie de playa, hace un día hermoso, estamos acostados en estos maravillosos sillones que se hacen tumbonas, mientras comemos esta deliciosa paella…


  —Que sí, que sí, ya lo sé. —Suspiró y se llevó el tenedor a la boca. Sin vaciarlo, continuó—: Hmmm, hmmm, ¿no estás de acuerdo?


  Israel entornó los párpados y cambió su semblante taciturno por uno más alegre.


  —Siempre supe que te acercabas a mí por tu amiga, pero comencé a creer que eso cambió y tienes interés en mí como hombre, no como terapeuta. —Intentó interrumpirlo, pero la detuvo sosteniéndole la mano por encima de la mesa con un cariñoso apretón—. Ya no sé cómo ayudarla, lo intenté todo, no responde a ninguna terapia. Respira, come si la obligan, toma los medicamentos, va donde le indican, pero nada más. Te escuché cuando me hablaste de Leire, no tuve en cuenta su expediente desde niña porque tenías razón, había demasiados diagnósticos y, cuando la miraba, no los podía asociar con ella.


  —¡Me das la razón! —gritó desesperada y se llevó la atención de los otros clientes. Avergonzada bajó el tono—. Conozco a mi amiga, Israel, con ella lo suave no funciona. Es terca, fuerte y cabezota. No sé qué idea tenga en su mente porque no habla conmigo, y si yo intento hablar pide a la enfermera que me eche. Quizá reaccione si la visita David.


  —¿David? ¿El tipo del que me hablaste? No creo que sea buena idea, ya fuiste a buscarlo y ¿qué encontraste?


  —Lo encontré con una rubia y otra morena, parecía estar investigándole las muelas del juicio a las dos. Su amigo James dice que el tiempo que no está en el trabajo, está por los bares con alguna preciosidad del brazo. —Israel la miró como si pronunciara, «¿ves?», y se llevó la copa a los labios—. Continúa pagando su estancia en el Serenís, eso me dice más que todas las locuras que haga en su tiempo libre. Conozco a Leire y sé lo ofensiva que puede llegar a ser. Ese chico bebía los vientos por ella, además, incluso ebrio pude ver lo mucho que le dolía escuchar su nombre cuando se lo mencioné.


  —Déjalo, Elena, por favor, no empeoremos su estado. Imagina que lo convences de ir, ¿de qué serviría si él ya tiene una vida aparte? Ojos que no ven… Leire está mejor en su aislamiento, ella lo quiere así. Por eso sus padres casi no la visitan, cuando lo hacen hay que sedarla.


  —Por favor, necesito a mi amiga de vuelta —rogó, porque todas sus esperanzas estaban puestas en aquel hombre. Era el primer terapeuta que le dio el beneficio de la duda a su amiga, y no la veía como un interesante estudio.


  —Solo me queda una cosa por hacer y me llevo resistiendo a ello todo este tiempo. —Escuchar sus palabras provocó que se le iluminara el rostro, todavía no estaba todo perdido.


  —¿Qué? ¿Una bobotomía[xxv]? Lo que sea, pero hazlo. —Israel comenzó a toser y el contenido de su boca escapó disparado contra su plato.


  —Dis-culpa —pronunció con la voz estrangulada—. Recuérdame no reír cuando bebo.


  Elena le quitó importancia con la mano y obvió la rojez que decoraba sus hermosas mejillas. Ese hombre era muy guapo. Tenía unos ojos tan oscuros que parecían querer engullirte en ellos, y un cabello tan negro que cuando le daba el sol lanzaba destellos azulados.


  —No sé qué te hizo tanta gracia, pero por mi amiga estoy dispuesta a que probemos métodos poco ortodoxos.


  Israel parecía intentar controlar el movimiento de sus hombros, mientras cubría la sonrisa con una mano.


  —Espero que no tengamos que llegar a esos extremos. Lo que quiero hacer es algo menos radical, pero no estoy seguro de que surja efecto. Además, puede ser contraproducente.


  —Muy interesante, —se frotó el mentón y sonrió, estaba mucho más alegre que cuando llegó a su cita. Confiaba en Israel, él haría todo por ayudar a Leire—, y ¿cómo se llama esa terapia?


  Debía investigar sobre ella para después atosigarlo con preguntas.


  —Desesperación. —Suspiró cansado y cerró los ojos un instante.


  Con aquella conclusión, cambiaron de tema y continuaron con una cita un poco más satisfactoria.
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  Cuatro días después, Israel esperaba en su consulta a que llegara Leire. Esa mujer le dio demasiados quebraderos de cabeza. Quería ayudarla, pero ya se involucraba más de lo que era correcto entre terapeuta y paciente. Quería mantenerse al margen de esos sentimientos por el bienestar de ambos, pero su conciencia le gritaba que debía intentarlo, que no podía dejarla morir en vida.


  Una parte egoísta lo hacía por Elena. Sabía que su intención de acercarse a él fue para ayudar a su amiga, pero de ese interés nació algo entre ellos. Llevaban cuatro meses viéndose de forma regular, y ella le gustaba… Le encantaba, esa era la realidad.


  La puerta se abrió y tras ella apareció la pelirroja pecosa que tan desesperado lo tenía. Se sorprendió al verla con las mejillas arreboladas, el cabello despeinado y algo sucia. Leire avanzó mascullando entre dientes un seco: «Malas tardes», y se acomodó en su lugar. Tal vez era su día de suerte, su saludo dejaba ver a la mujer que Elena le describió y no el zombi que conocía.


  —Yo diría que son buenas tardes, ¿deseas contarme por qué te parecen malas? —La mujer entornó los párpados y bufó, pero no hizo el intento de responder. Sin embargo, ese día había algo diferente, era como si no estuviese tan apagada—. Tienes razón, es un pésimo día, no sé ni para qué te molestaste en salir de la cama, ¿verdad? Es mejor quedarse escondida mientras los demás se preocupan por ti. Los cobardes lo hacen mucho.


  La observó tragar con fuerza y removerse nerviosa en el asiento.


  —No te pago por ser imbécil —graznó—, ¿por qué no me dejas en paz? Cobrarás igual.


  —Vaya, pero si hablas. —Sonrió para molestarla y prosiguió con su ataque—. Y lo cierto es que tú no me pagas, lo hacen los familiares a los que no quieres recibir. —Pensó un instante si mencionarle a uno de sus benefactores, pero no estaba seguro de si era ir demasiado lejos. Tras meditarlo un segundo, se lanzó sin remordimientos—. A decir verdad, el Serenís no es un lugar barato, tanto tus padres como ese joven, ¿cómo se llamaba? Ah, sí, ¿puede ser David? Se ocupan de mantenerte aquí para que no hagas nada por recuperarte. Es algo desagradecido por tu parte, ¿no crees?


  La rojez de sus mejillas palideció y pudo ver el brillo de unas lágrimas contenidas en sus ojos. Aunque, por la forma en la que apretaba los labios, no era por tristeza sino por rabia. Todavía sentía, no estaba todo perdido.


  —N-no s-sabes de lo que hablas —siseó en un gorgoreo tembloroso—. David no se preocupa por mí, n-no d-debe hacerlo.


  —Tienes razón, no debe hacerlo, pero lo hace. ¿Y qué me dices de tus padres? ¿Ellos tampoco deben hacerlo?


  Leire negó con la cabeza y comenzó a frotarse los dedos con nerviosismo.


  —Tampoco, malgastan tiempo y dinero. Estoy en mi derecho de morir si quiero hacerlo. —Se encogió de hombros como si decir aquello fuera lo más natural.


  —No parecías tener ganas de morir cuando entraste, de hecho, incluso podría jurar que vi un poco de felicidad en tu rostro. ¿A qué se debe? ¿Has hecho amistad con otros pacientes? Llevas mucho tiempo en solitario.


  —Estuve con los caballos, me gustan los animales, ellos no son un incordio. —Por la mirada que le dirigió dejó muy claro quién era la persona que le molestaba—. Supongo que ellos pueden soportar mi presencia, no les hago daño, me gusta cepillarlos.


  La equinoterapia era uno de los beneficios del Serenís, además de las clases de equitación, senderismo y excursiones en bicicleta. A Leire no parecía agradarle el ejercicio, pero sí mostró predisposición para acercarse a los animales.


  —Claro, ellos no pueden quejarse cuando les ofreces tu discurso de mártir, el mismo que me das a mí. Casi te prefería silenciosa, por lo menos así no intentarías dar pena, ¿verdad? Porque eso es lo que pretendes, que todos sientan lástima de ti, que te compadezcan, porque Leire sufrió mucho. La pobre chica tiene un trastorno genético que le hace tener dos ADN y yo tengo que sentirme mal por ello. Se queja de sus ojos, se queja de su cabello, se queja hasta por respirar.


  —¡No sabe de qué habla! —gritó, se levantó y su cuerpo se colocó en posición de ataque.


  Ya bufaba como un toro salvaje y todavía no había terminado con ella. Israel se preparó para su explosión y lanzó una plegaría en su mente.


  —Ah, ¿no lo sé? Creo que sé mucho de ti. Como que estás rodeada de gente que te quiere y no lo valoras. Que estás ciega al no ver el sufrimiento de tus padres y en lugar de sentirte amada los alejas. Tienes una amiga que lucha por ti, que viene cada semana a llorarte y a pedirte alguna reacción, y tú la ignoras. Claro, porque la señorita quiere morir. Es una pobre mujer que sufrió tanto que no se conforma con su propio dolor y debe transferirlo a sus seres queridos.


  —¡No!, ¡eso no es verdad! Yo no quiero dañarlos, nunca quise.


  Leire dio un paso en su dirección y decidió levantarse para enfrentarla cara a cara. Estaba muy nervioso, tenía el sedante preparado por si todo se descontrolaba, pero esperaba que no fuese así. Era su última baza. Bajó el tono de voz conforme daba un paso tras otro y ella retrocedía.


  —Querer y hacer son dos cosas distintas, les haces daño. Tu amiga sufre por ti, ¿crees que a ella no le importaría si mueres? ¿Qué no te lloraría? Durante años fue tu sombra, la que te apoyó, la que te mantuvo a flote, la que te escuchó, la que te creyó cuando los demás no lo hacían, la misma que culpas por traicionarte cuando lo único que intentaba era tranquilizar a tus padres. Eres una persona egoísta.


  —¡Vete a la mierda! ¡Menuda basura de terapeuta! Me largo de aquí. —Se encaminó hacia la puerta como un torbellino furioso, pero no podía permitirlo.


  —Convénceme de que no es así, porque yo solo veo una mujer que se escuda en su miseria para no vivir. —Leire se detuvo, se dio la vuelta y lo miró con odio.


  Que lo aborreciera no estaba tan mal, prefería el rechazo a su apatía.


  —No quiero dañarlos, ¿acaso no me comprenden? —El labio inferior comenzó a temblarle y las lágrimas emergieron en caudal, acababa de romperse—. Si me hubiera callado mis sueños y hubiese intentado ser una persona normal mis padres no sufrirían, Elena no tendría que ocuparse de mí, no le habría hecho daño al único hombre que amé de verdad y mi hijo seguiría con vida. ¿Por qué debo luchar si soy un monstruo que no debió nacer?


  Terminó de acortar la distancia y le sostuvo la mano, ella temblaba, y debía reconocer que él no pasaba por su mejor momento.


  —No dejes que la depresión hable por ti, Leire. No hiciste mal en hablar y explicar lo que te ocurría. Hicieron mal en no escucharte, en no creerte, en diagnosticarte una y otra vez de forma errada y tratarte como un caso sin solución. —Por un segundo, visualizó un atisbo de esperanza en su mirada—. No eres ningún monstruo, eres una mujer fuerte que, a pesar de todo, no se rompió, ¿crees que cualquier otra persona se mantendría cuerda?


  —¿Crees que estoy cuerda? —Sin pensarlo la abrazó, por más que se dijo que no debía, y ella aceptó el gesto de cariño como si lo necesitara más que las palabras.


  —Lo estás, yo creo tu pasado, pero es eso, pasado. Déjame conocer a la Leire que se esconde dentro de ti, no a la depresión que has dejado que te engullera. —La escuchó sollozar entre hipidos y la llevo de vuelta al diván. Se sentó a su lado y la miró a los ojos—. Cometiste errores, te dañaste a ti misma y dañaste a las personas que quieres, pero no pudiste evitarlo porque no eras tú, era la depresión. ¿Comprendes que no eres la enfermedad? ¿Dejarás que gane, o lucharás contra ella?


  Su paciente parpadeó varias veces como si intentara regresar a la realidad.


  —No quiero ser enfermera —susurró para sí misma—, Ana quería serlo y yo lo cumplí. Llevo toda mi vida intentando ser ella. Quisiera por una vez ser Leire.


  —Y ¿qué quiere ser Leire? —Entonces ocurrió, la paciente esbozó la primera sonrisa genuina desde que estuvo internada. Sintió ganas de llorar y de darse palmaditas en la espalda felicitándose.


  —No lo sé, quisiera volver a empezar y esta vez hacerlo bien, pero tengo miedo de intentarlo.


  Desde ese día Israel pudo sentir el cambio en ella y en la forma en que lo miraba. Pasó de ser el incordio que la obligaba a visitarlo, a alguien en quien confiar. Tal vez no todo estaba perdido.
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  Todo se transformó para Leire el día en que, su terapeuta, la llevó a plantearse hechos que mantuvo ocultos incluso para sí misma. Después de toda una vida visitando psiquiatras que lo único que hacían era medicarla y buscar en su mente trastornos, encontrase con Israel fue la gota que colmó un vaso que llevaba derramándose por demasiado tiempo. Él fue ese detonante que ella necesitaba, el colapso que derrumbó todo su mundo. Dicho así podría sonar destructivo, pero no lo fue. Ya que ese hombre de sonrisa dulce y temperamento agradable, no solo la ayudó a derrumbar un edificio en ruinas, sino que le dio las herramientas para comenzar a construir de nuevo desde los cimientos. O eso era lo que él siempre decía y Leire comenzó a confiar de una forma ciega en Israel.


  ¿Cómo no hacerlo? Jamás pensó que la aceptación de una persona fuera de su ámbito fuese tan necesaria, pero lo era. Porque esa aceptación le permitió por primera vez sentirse normal. Le dio la libertad de desprenderse de una de las tantas cadenas que la ataban, y creer que, tal vez, podría recomponerse.


  Ese día era distinto por varias razones. Se cumplían dos años desde que fue internada, también era su trigésimo segundo cumpleaños y, por último, su terapeuta le entregó la libertad. Sin lugar a dudas esa última no la quería. Sabía que le quedaba un largo camino por recorrer antes de estar curada de su depresión, sin embargo, para él era evidente que podía regresar al mundo exterior. Ella no lo tenía tan claro.


  Leire se sentó en la cama individual que usó por tanto tiempo y observó su pequeña maleta junto al escritorio. Ya tenía todo guardado, excepto los cinco diarios que descansaban sobre la mesa. En aquel lugar los escribió para ayudarse en su terapia y en aquel lugar se quedarían. Israel tuvo razón cuando le dijo que le haría bien usar la escritura como catarsis. Las lágrimas que derramó al hacerlo fueron una limpieza para su alma.


  —¡Hola, gruñona! —El torbellino Elena se adentró en su habitación sobresaltándola.


  Leire se llevó las manos al pecho y la miró entrecerrando los ojos. El rencor hacía su amiga fue otro punto a superar en sus terapias. Su terquedad y su mente estropeada, como había comenzado a llamarla, le impidieron ver que Nena en realidad nunca la traicionó. Lo único que intentó fue mantener unido un lazo familiar que ella misma se empeñaba en romper.


  —Me asustaste, taruga. —Se acercó a ella y la abrazó con fuerza. Necesitaba ese contacto y además se alegraba de verla.


  —Estoy tan feliz, tengo tantos planes para las dos, te eché tantísimo de menos. ¡Ah, no me lo puedo creer! Por fin volveremos a ser como Bonnie y Clyde[xxvi].


  Leire entornó los ojos y negó con la cabeza.


  —Nunca fuimos delincuentes, aunque podemos imaginar que soy una expresidiaria después de una intensa vida de crímenes. Así podré fingir que seré marginada por la sociedad por mis innumerables delitos, y no por suicida. —Aunque intentó parecer alegre, la amargura y el miedo no se las podía ocultar a una persona que la conocía tan bien.


  Elena le frotó los brazos como si eso pudiera borrar sus pensamientos, dio un paso atrás y se sentó en la cama. Leire la siguió y se acomodó a su lado, era mejor eso que agarrar la maleta y salir.


  —Si no estás preparada podemos aplazarlo un tiempo más.


  Al igual que ella no podía ocultar su miedo, su amiga no lograba encubrir su desesperanza. En su última visita, después de aquel lejano enfrentamiento con Israel, logró obligarla a contarle todo sobre lo que ocurría en el exterior. Esa noche lloró hasta caer rendida y, en la mañana, decidió tomar las riendas de su vida.


  Ya era bastante vergonzoso enterarse de que David se hizo cargo de la mayor parte del pago de su estancia, pero más humillante fue saber que después de verlo proseguir con su vida, fuese Elena la que decidiera quitarle ese peso. Saber que, a pesar del daño, él continuó preocupado por su salud, la llenó de esperanza, pero comprender que lo hacía por culpabilidad, fue un duro golpe. ¿Qué podía esperar? Fue cruel y mezquina, a pesar de que los dos sufrieron la misma pérdida.


  —No, no podemos seguir aplazándolo, aunque tenga miedo es lo que debo hacer. —Le palmeó la pierna a su amiga y le dedicó una sonrisa torcida—. Eres un ángel que llegó a mi vida, lo sabes, ¿verdad?


  —¿Eso quiere decir que piensas que soy guapa? Pues es tarde, cariño, ese tren ya zarpó. Ahora solo te veo como a una hermana, una que es un tanto incordio y que siempre está metida en problemas.


  Sus palabras junto con los nervios que sentía rebalsaron la contención y comenzó a llorar. Se abanicó con la mano, intentó detener las lágrimas y observó de soslayo el gesto de horror de su amiga.


  —Tranquila —balbuceó—, estoy bien, es que me emocioné. Siempre envidié a Ana por tener a Simón, y no llegué a apreciar lo que tenía junto a mí. Nunca podré agradecerte lo suficiente todo lo que hiciste y haces por mí, sé el gran sacrificio que fue para ti ofrecerte a cubrir parte de los gastos, tengo una deuda pendiente y no pienso olvidarlo.


  Aunque fuese lo último que hiciera en la vida, conseguiría devolver el dinero que gastaron en ella.


  —No tienes que hacerlo, para mí tu salud es más importante que cualquier cantidad. Sabes que nunca habría permitido a David ocuparse si yo hubiera podido hacerme cargo, pero él quería hacerlo, incluso después de que dejara de visitarte.


  —Lo eché de mi vida, Nena —se sinceró—. Yo y solo yo me provoqué todo el sufrimiento, pero en ese instante no veía salida y no quería involucrarlos más. No pensaba con claridad, ahora veo que ya sufrían, bueno, mi familia y tú. David…


  —Creo que lo sigue haciendo —susurró Elena, y pudo notar la forma en la que tensó su cuerpo—. Lo siento, sé que no quieres escuchar mis conjeturas.


  —No te preocupes, ya dejó de doler —mintió y negó con la cabeza quitándole importancia. Tenía el presentimiento de que David siempre sería una herida abierta—. Tal vez en otra vida podamos estar juntos, además, aprendí mucho de mí misma aquí, te alegrará saber que fue un dinero bien invertido.


  Leire dejó caer el brazo sobre el hombro de su amiga y la arrastró a su lado, unieron ambas cabezas y se deleitó al escucharla reír.


  —Ah, ¿sí? ¿Qué es eso tan fabuloso que aprendiste? Si una estancia aquí eleva la inteligencia quizá deba pasar una temporada.


  Leire la empujó y la hizo caer acostada sobre la cama.


  —Tú eres muy inteligente, te haces la tonta, que es distinto. Y no, estar aquí no me ayudó a ser la próxima Einstein, pero sí a descubrir que fui una sombra toda mi vida, una copia de otra mujer. ¿Ves esos diarios? —Señaló el escritorio y Nena los miró con curiosidad—. Israel me pidió que usara la escritura como método de escape, y escribí todos los recuerdos de Ana y los míos. Me ayudó a ver que siempre fui una persona dependiente. Estaba aterrada y sigo estándolo; pero al menos, ahora, es por otros motivos.


  »Ana era una parte tan presente en mí, que nunca me percaté del momento en que dejé de ser Leire, quizá no lo fui nunca. Me creí enamorada de un hombre que no existía, para después descubrir que ese amor nunca fue mío. Tantos años de sufrimiento, de sentirme una perturbada, de dañarme y dañar a los demás, para descubrir que reclamaba una vida que no era mía. Incluso estudié enfermería porque fue su sueño y me lo apropié. Estuve tan ciega, ¡santo Dios! Si odio a la humanidad, ¿cómo se me ocurrió que querría ser parte de su sanación?


  Su última frase rompió el silencio que mantenía Elena y la escuchó carcajearse.


  —¿Y ahora, cari? ¿A qué conclusión llegaste? ¿Qué esperas de tu nueva vida?


  Leire meditó por unos instantes lo que llevaba meses pensando. Se tumbó en la cama y ambas miraron al techo.


  —Aquí descubrí que mi verdadera pasión son los animales, me encantaría ser veterinaria, pero creo que lo descubrí algo tarde y no es muy buena idea comenzar a estudiar a los treinta y dos años.


  Como si acabara de recordarlo, su amiga abrió los ojos con exageración y se tapó la boca con la mano.


  —Lo olvidé, ¡feliz cumpleaños! —Leire le sonrió y volvió a quitarle importancia—. Estaba tan emocionada por tu salida del centro que no recordé nada más.


  —Cumplir un año más es lo que menos me importa ahora mismo. Dejemos de hablar y…


  —Nunca es tarde para cumplir tus sueños, lo sabes, ¿no? Te apoyaré —Elena la interrumpió y, como siempre, se ofreció para ser su ancla, su fuerza, su dependencia.


  —No, Nena, eso es otra cosa que debo cambiar. Pasé de depender de mis padres, a depender de ti y después de… —bajó el tono de voz como si eso lograra provocar que mencionarlo no doliera—, David.


  —¡No es cierto! Puede que perdieras algunos trabajos cuando tenías crisis más fuertes, pero siempre ganaste tu propio dinero, éramos un equipo.


  Era cierto, eran un equipo donde una de ellas era una inútil y la otra debía arrastrarla.


  —No todas las dependencias son económicas. Cuando yo no quería ir al psiquiatra tú me obligabas a ir, cuando no quería tomar los medicamentos, tú estabas ahí para recordarlos una y otra vez. Cuando quería morir tú llegabas como una luz al final de un túnel y me indicabas el camino.


  »Llegó un momento en que mis medicamentos se convirtieron en tu presencia. Podía caer y tú me rescatabas siempre. Eso no fue justo para ti, yo fui egoísta. Después llegó él. —Respiró hondo e intentó no evocar su rostro—. Lo amé tanto que me permití creer que él podría curar todo lo que había mal en mí. Estar a su lado fue maravilloso, me sentía yo misma, no era Ana, ese amor era mío y solo mío. Sin embargo, me olvidé de lo más importante, nunca me amé a mí misma.


  »Nunca tuve el valor de enfrentarlo y contarle la verdad. Quizá eso habría cambiado lo ocurrido, quizá hoy sería madre y estaría junto a él, pero no lo hice y debo afrontarlo. Puede que así debiera ser, porque ahora comprendo que en el primer instante que creí perderlo, toda mi fuerza se derrumbó. —Leire se dejó caer sobre un lado y miró a Elena a los ojos—. Gracias a Israel decidí que quiero tomar cada día mis pastillas, y lo hago porque deseo curarme no porque me lo impongan. Quiero agarrarme con uñas y dientes a la vida, a ilusiones que sean mías y creadas por mí. Me sostuve de ti y te obligué a postergar tu vida, me aferré a David y cuando se fue colapsé.


  »Si voy a vivir quiero descubrir de qué es capaz Leire. Puede que renacer a los treinta y dos años sea un poco tarde, y que esté aterrada. No tengo trabajo, no tengo casa, perdí todas mis pertenencias y solo me quedan las que guardo en esa maleta. —Señaló el lugar y sonrió a pesar de su infortunio—. Pero es hora de afrontarlo.


  Elena tenía los ojos inundados de lágrimas y asintió con la cabeza. Parecía tener un serio debate consigo misma, o quizá las palabras se le atoraron en la garganta.


  —Deseo que sea así, de verdad que es lo que más quiero en este mundo. —Leire se percató de que después de esa frase vendría un «pero», y no la culpaba. Eran demasiados años de recaídas. Creyó que dudaría de su entereza, o de su intento por recuperarse, lo que no imaginaba era lo que su amiga preguntaría—: ¿Y qué harás con David?


  ¿Acaso no la escuchó? ¿Qué iba a hacer? Pues resignarse.


  —Yo soy su pasado, Nena, no puedo volver después de dos años y decirle: «Aquí estoy, ¿por qué no regresamos?».


  —No pierdes nada por intentarlo, pero sí perderías todo si te rindes. Sé que aún lo quieres. —Tenía razón, eso era un hecho que no podía rebatir.


  —Es cierto, lo amo con cada parte de mí y dejé constancia de ese amor en los diarios. Los mismos que se quedarán en este lugar, apartados de mí para que pueda comenzar de cero.


  »Puede que no vuelva a amar a nadie como a él, quizá mi destino sea estar sola, pero será algo que yo elegí. No volveré a su vida para recordarle el daño que le hice, si yo no puedo ser del todo feliz, espero que él sí logre serlo. No hablemos más del tema, salgamos de aquí.


  —Pero… pero, perooooo —balbuceó Elena cuando la vio levantarse de la cama, agarrar la maleta y tirar de ella camino de la puerta.


  —Pero nada, ¿me harías un lugarcito en tu casa esta noche? Creo que soy una indigente, si no se puede, debajo de un puente también me viene bien.


  —¡Claro que puedes quedarte conmigo! Eso no se pregunta, ¡idiota! —Nena la miró entrecerrando los ojos y apretó los labios, esa era su amiga, ahí estaba el general que intentaba dar órdenes y manipularla. Mas no lo conseguiría—. Quiero que seas feliz.


  —Lo seré.


  Y con aquellas últimas palabras salió de la habitación camino de su nueva vida.


  


    Capítulo 36
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  David se encontraba en su apartamento, Vanesa estaba a su lado y jugueteaba con la espuma del café. Si no fuera por la visita, esa cafetera no volvería a ser usada. ¿Cómo podía ser que un simple olor le corroyera por dentro?


  Había pasado demasiado tiempo, el suficiente para comprender que debía dejar de comportarse como un adolescente loco por descubrir las salidas nocturnas. Para no dejarse llevar por el suave arrullo del alcohol y los arrepentimientos al día siguiente. También comprendió lo importante que era su trabajo como para centrarse en él y no en su dolor. Para su suerte y también desgracia, entendió, no sin mucho esfuerzo, que debía volver a ser la persona cabal que Carlos educó. No el hombre al que James, en muchas ocasiones, ayudó a regresar a su casa demasiado ebrio para tenerse en pie, o el que no recordaba el rostro de las féminas con las que se acostaba. ¿Qué sentido tenía recordarlos sin en cada una de las mujeres siempre la vio a ella?


  Leire lo destrozó y provocó un duelo que se negó a llevar. Su padre ya no estaba para preguntarle, para escuchar sus respuestas y que le sacara las dudas que le atenazaban el corazón. Desearía que él le dijera que todo era falso, que murió en paz, que supo ser un buen hijo. Necesitaba unas respuestas que nunca llegarían, porque, a pesar del inhumano discurso que ella escupió en su cara, sabía que había mucho más y eso no le permitía olvidarla.


  «Es eso, la duda, porque a pesar de todo siento que jamás dañó a mi padre, porque incluso después de sus palabras, una vez que la ira se disipó, llegué a la conclusión de que solo lo hizo para hacerme huir». Ella no lo amaba y supo darle donde más le dolía para apartarlo. Ahora debía hacerle entender a su corazón lo mismo que su cabeza sabía.


  El timbre de la puerta sonó, Vanesa alzó el rostro, lo miró y regresó su atención al café. ¿Quién sería? No recibía demasiadas visitas, y las dos únicas personas que solían hacerlo se encontraban en ese instante en su casa. Ella en el sofá y James discutiendo con su estómago en el baño.


  Abrió la puerta y se quedó petrificado al ver la presencia que se encontraba tras ella. ¿Acaso la invocó con sus pensamientos? ¿Le habría ocurrido algo?


  —Elena —pronunció e intentó sonar sereno, aunque no lo estaba—, pasa, ¿qué te trae por aquí?


  Desde su última visita hacía meses no volvió a saber de ella, tampoco de Leire. Una tarde llegó y le dijo que, desde ese momento, ella junto con los padres de su amiga se ocuparían de cubrir los gastos del Serenís. Cuando se lo contó a James este le dijo que era lo justo, que ya pagó suficiente por los pecados que creía haber cometido. Lo cierto era que esa siempre fue su excusa. Decirse a sí mismo y a todos, que vivía casi en la miseria e incluso haciendo trabajos extras por acallar su conciencia. Sin embargo, esa no era la verdad. Se mataba a trabajar porque así no pensaba, pero los gastos de Leire fueron cubiertos por el dinero de la venta de apartamento de sus padres. Puede que una parte de él se sintiera culpable, pero otra le gritaba que, mientras mantuviera ese lazo unido a ella, puede que algún día…


  Ese día nunca llegaría y lo supo cuando Elena lo visitó. No tenía excusa para no apartarse, estuvo obligado a hacerlo cuando le mencionó que Leire ya sabía la identidad de la persona que cubría los gastos, y había amenazado con salir de allí sin estar preparada para afrontarlo.


  —Gracias. ¿Interrumpo? —Nena observó a Vanesa en cuanto dio un paso al interior. Su amiga miró a la recién llegada y le dedicó una sonrisa.


  —No interrumpes nada —su voz sonó áspera y más seca de lo que pretendía. La mujer llevaba una pequeña mochila colgada en un hombro y parecía incómoda—. ¿Quieres sentarte? ¿Algo de beber? ¡¿Le ocurrió algo?!


  David se mordió la comisura del labio inferior, y se reprendió por no esperar a que ella le contara los motivos que la traían de visita.


  —Si te refieres a Leire, no le ocurrió nada. —Sonrió y pareció sincera—. Ella está mejor que bien, hace una semana que Israel decidió que ya no era necesario su estancia en la clínica, puede seguir en terapia sin estar como una reclusa. Nunca te di las gracias por encontrarle aquel lugar, fue una bendición, como si Israel estuviera destinado a ella para salvarla de su miseria. Él es un ángel y Leire lo adora, no me extraña que lo haga ya que es un hombre maravilloso.


  ¡¿Quién era ese Israel?! ¿Habría alguna forma de detener su verborrea? David gruñó como un animal herido. ¿Ella adoraba a otro hombre? No sabía si sentir celos, si regresar con su amiga la botella de alcohol, o exigirle más datos sobre ese «ángel» e ir a partirle las piernas.


  —Per-fec-to —separó las sílabas para impedirle hablar y ella lo miró de forma inquisitiva, era una maldita bruja—. ¿Algo más? Porque no creo que estés aquí para hablarme de ese maravilloso hombre.


  Elena rio irónica, burlona, y lo miró con un fuego en la mirada que amenazaba con una futura tortura. Ignoró su pregunta y se acercó contoneando las caderas hasta llega frente a Vanesa.


  —Soy Elena, el maleducado de David no me presenta a su ¿novia?


  Ese fue el momento de Vane para reírse. Negó con la cabeza y se carcajeó. James apareció en la sala, como siempre muy oportuno y respondió por su pareja.


  —¡Ya quisiera! —sentenció su amigo y se acomodó junto a su amiga—. Ella es Vanesa, mi novia y no la comparto.


  —Aclarado el tema —interrumpió—, ¿me podrías decir de una vez qué te trae por aquí?


  Jamás tuvo tantas ansias por obtener una información.


  —Pues como te decía, Leire ya salió de la clínica y…


  —¿Quiere verme? —balbuceó. Por más que intentó parecer indiferente hasta su postura lo delataba. Incluso apretaba los puños.


  No, él no quería verla, porque no quería ni podía soportar otro rechazo. Porque las explicaciones, por más que su sentido común le dijera que las necesitaba, ya llegaban demasiado tarde.


  —Por supuesto que no quiere verte, ¿tú sí? —Intentó simular que su respuesta lo dejó entero, por más que la sintiera como un puñal directo a lo que le quedaba de corazón.


  Se sentó en el sofá con la poca dignidad que le quedaba y negó.


  —Verla es lo último que quiero, de hecho, si ya está fuera y regresa a vivir al edificio lo mejor será que me mude.


  No lo haría, maldita fuera esa mujer con sus ojos de loba y su cabello anaranjado que le sorbió el cerebro. Quería verla más que nada, enfrentarla, exigirle respuestas y después, ¡Dios!, después la acariciaría para volver a revivir lo que era sentir el tacto de su piel bajo sus manos.


  —Vaya, pues te alegrará saber que ella es la que piensa marcharse. Yo no quiero que lo haga, me gustaría que se quedara conmigo, como siempre, pero ahora que Israel y yo formalizamos nuestra relación, Leire no quiere ser un estorbo. Ya le dije que no es así.


  —Un momento. —Levanto la mano y la hizo callar—. ¿Israel y tú?


  James y Vanesa los miraban como si estuvieran en un partido de tenis. De vez en cuando se dirigían ojeadas entre ellos y sonreían.


  —Sí, ¿no lo dije? Bueno, no creí que importara. Israel es el terapeuta de Leire y mi prometido. Puede que las terapias le hicieran mucho bien, pero no hay manera de quitarle de la cabeza que es un estorbo.


  »Menuda tontería, ¿verdad? Debe seguir aquí para mantener su tratamiento, pero ya conoces lo cabezota que es. Como no hubo forma de hacerle entender que su lugar está con la gente que «la ama» —recalcó sus últimas palabras y lo observó de forma directa, como si pudiera leer su alma—, Isra movió sus contactos para conseguirle un trabajo en Bilbao. ¿Puedes creer? ¡¿Qué hará ella allí?! Con tanto frío, solita y en un geriátrico. Si quiere ser veterinaria.


  »Ya hablé de más, Leire siempre me lo dice, que me pongo con la tertulia y no logro detenerme. El motivo de mi visita es saber si conservas sus pertenencias, puede que estén pasadas de moda, pero hasta que no pueda comprarse ropa nueva le vendrían muy bien.


  —¡No! —gritó y todas las miradas se dirigieron a él.


  Tenía hasta su cepillo de dientes, guardaba todas y cada una de sus cosas por más que fuesen el recordatorio continúo de lo que ya no regresaría. ¿Bilbao? La muy cobarde se escapaba sin ni siquiera decírselo en persona. Necesitaba que le diera la patada definitiva, que le dijera mirándolo a los ojos que esa burbuja de tiempo en la que estuvo internada se había roto, y la realidad era que no existía nada que los uniera.


  —Vaya, ¡qué pena! Podrías habérmelas hecho llegar en lugar de tirarlas, porque eso hiciste, ¿no? Está bien, entonces supongo que debo marcharme.


  —¡No! No te vayas —gritó de nuevo, se levantó y se colocó frente a ella. Se comportó como un maleducado sentándose cuando Elena, a pesar de la invitación, se mantuvo en pie—. Sí, tengo sus pertenencias, pero no están guardadas. Esta noche puedo empaquetarlas, no, ¡joder! Esta noche debo trabajar y esta semana me toca turno intensivo, pero…


  Elena volvió a sonreír con una alegría que no era propia del momento. Abrió su mochila y sacó de ella cinco gruesos cuadernos, los abrazó contra su pecho y algo provocó que David no lograra apartar la vista de ellos.


  —¿Podemos hablar unos minutos en privado? —su tono de voz fue casi inaudible, pero suficiente contundente como para no aceptar un «no» como respuesta.


  La pareja que seguía muy entusiasmada con la conversación, despertó cuando carraspeó y con la cabeza les señaló la salida.


  —¡Ah, creo que es tarde, uf, tardísimo! ¿Verdad, cariño?


  Vanesa miró a su novio horrorizada y mostró un mohín.


  —Pero si la conversación está muy interesante, si nos vamos seguro que David no le dice que sigue enamorado de Pipi y yo tengo mucha curiosidad por conocerla. —James se disculpó con la mirada y tosió para acallarla sin mucho éxito—. Te apunto mi número de teléfono, Elena te llamabas, ¿cierto? —Con los datos escritos en un papel se lo entregó a la estupefacta Nena—. Dile a tu amiga que me llame antes de irse, podemos tomarnos una cervecita las tres y hablar.


  James la sujetó del brazo y tiró de ella hacia la puerta.


  —Vamos, que no sé si pueda detener a David cuando quiera cometer un homicidio.


  La pareja se marchó y él se quedó con el rostro enrojecido y el corazón descontrolado. Ambos quedaron en silencio, su visita parecía contener la risa y él estaba a punto de echarse a llorar. Iba a matar a Vanesa. Eso le pasaba por confiar en esa arpía.


  —Israel me dijo que no debía venir —pronunció Elena con un tono de voz más seguro—, que era mejor no meterme en asuntos que no eran de mi cumbencia.


  —Incumbencia —corrigió.


  —Eso, eso, qué más da. Sin embargo, no puedo dejar que mi amiga destroce su vida, si ella no sabe tomar decisiones es mi deber ponerla en el camino correcto, ¿no lo crees? —Como si decidiera quedarse, en esa ocasión sí se sentó.


  —Ya no sé qué creer, Elena, ¿podrías dejar de divagar y decirme qué querías hablar conmigo?


  —Eres muy impaciente, ven, siéntate a mi lado. —Obedeció a regañadientes y ella dejó los cuadernos que sostenía sobre la mesa. Regresó su visión a ellos y pudo ver en la cubierta del primero la frase: «Mientras te recuerde» escrita a mano—. Como te iba diciendo, Leire se enfadó mucho conmigo cuando se enteró de que mantenía contacto con sus padres, y siento que eso fue una nulidad en comparación con lo que hago ahora.


  —Querrás decir: nimiedad. —No quería corregirla, lo cierto era que solo deseaba entenderla.


  —¡Qué asco dan, son tal para cual! Deberían buscar trabajo con los de la BRAE[xxvii]. —Esa vez no la corrigió, él lo haría en su mente y la dejaría hablar, porque si no lo hacía jamás se enteraría de la verdadera razón de su presencia allí—. Lo que estoy haciendo ahora sí que es una verdadera traición, porque Leire no quiere verte, y no quiere hacerlo porque te sigue queriendo. Piensa que estarás mejor sin ella, cree que la odias y le da miedo aparecer de nuevo. Dice que es mejor dejarte encontrar a una persona que no te haga la vida un infierno, y que ella sanará con un poco de distancia.


  »Eso no se lo cree nadie. Tal como la conozco se quedará a la espera de encontrarte en otra vida. —David sintió todos sus músculos tensarse al escucharla, y un calor olvidado extenderse por su pecho. ¿Ella todavía lo amaba? Si era verdad, ¿por qué no estaba allí para explicarse? —Una de sus terapias en el Serenís fue escribir sobre sus sentimientos, su vida, sus recuerdos, Leire no sabe que los tengo, piensa que estarán tirados en el vertedero. Pero yo no pude dejarlos, el día de su salida de la clínica los guardé. Tardé tanto en venir porque quise leerlos antes. Sé que está mal por mi parte, que me...


  David no quería seguir escuchándola, antes de que volviera a agarrarlos apresó los diarios y los encarceló en su regazo.


  —Los leeré —afirmó con demasiado ímpetu, se levantó sin despegarse de aquellas libretas y se dirigió a la puerta de la calle.


  Su comportamiento era muy grosero, pero en ese instante solo le interesaba lo que estaba escrito en esos diarios y necesitaba quedarse a solas. Elena captó la directa, se acomodó la mochila al hombro y lo miró preocupada.


  —Lo que leerás puede que te parezca una locura, pero te aseguro que no hay nadie más cuerda que Leire, todo es verdad. A veces solo hay que olvidar el pasado y vivir el presente. —Cruzó el umbral y atisbó como los labios le temblaban—. Si después de leerlos decides dejarla marchar, por favor, nunca le digas que te los entregué, la perdería para siempre.


  Asintió con la cabeza y, por unos segundos, la siguió con la mirada hasta que la vio entrar en el ascensor. Una vez en soledad comenzó a leer. Si no le daba tiempo a terminarlo se los llevaría al trabajo.
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  Tardé demasiado en comprender que solo fui un títere durante toda mi existencia. No puedo odiar a mi hermana por aferrarse a una vida que ya no le pertenecía, sin embargo, no puedo dejar de culparla porque me arruinó.


  Israel dice que soy una persona muy especial, creo que esa sería una forma compasiva de llamarme extraña, él siempre es muy correcto. A veces desearía que me dijera loca como hacían en el colegio, porque así no tendría que dolerme tanto el separarme de las personas que amo. Tendría un motivo sólido para hacerlo. No obstante, cuando él me mira y me cree, siento que puedo ser la persona que un día desapareció. Que puedo reconstruir mi vida, que puedo tocar la puerta de David y decirle que lo amo.


  Puede que en esta vida lo estropeara tanto que ya no haya solución, guardaré mi amor para la siguiente y soñaré con volverlo a encontrar.


  Deseo morir, pero ahora sé que ni en la muerte encontraría descanso.


  Mientras te recuerde: Libro I
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  La vida en el Serenís sigue su curso con demasiada lentitud. Ya no me despierto a gritos en las noches al rememorar el día en que me informaron de la pérdida de mi hijo, de nuestro hijo. Puede que fuese lo mejor, aunque el corazón me dicte lo contrario.


  ¿Qué destino podría tener un niño inocente con una madre enferma? Sé que David lo habría cuidado, lo amaría porque aprendió de un buen hombre. Siempre envidié a Ana por tener ese amor tan incondicional. A mí ya no me queda nada, solo una existencia vacía.


  La imagen de ellos reencontrándose siempre estará en mi memoria. ¿Seguirán siendo felices en esa otra vida? ¿Habrán vuelto a nacer para reencontrarse? Desearía que sí, ellos merecen permanecer juntos y yo quisiera saber si puedo permitirme soñar con merecer siquiera una cuarta parte.


  Pasa el tiempo, cada día descubro detalles de mí misma, incluso aprendí a sonreír, pero cualquier alegría queda opacada cuando lo recuerdo. Tal vez no soy tan distinta a Ana, presiento que yo también vagaré en el tiempo a la espera de tener una oportunidad para reencontrarme con él.


  Mientras te recuerde: Libro II
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  Comienzo mi tercer diario, espero que este no tenga las páginas marcadas por tantas lágrimas. Recordar es doloroso, tanto que a veces me cuesta no imaginar una historia de ficción con un final diferente. Mi realidad no es agradable, pero me hace bien dejarla ir.


  A veces tengo la tentación de hacérselos llegar a él, ¿habría alguna diferencia? No es más que la verdad lo que escribí en cada página, pero quizá una verdad que tardó demasiado en llegar.


  Sé que David quisiera saber sobre la vida de Carlos y yo gasté dos libretas en rememorar un amor que no fue el mío. Ya no siento odio, me liberé de ese sentimiento; tampoco siento celos o envidia. Ellos eran el uno para el otro y debo dejarlos descansar en paz.


  Israel dice que si miro el lado bueno de las cosas soy una persona afortunada, que lo más probable es que la mayoría tengan vidas pasadas y no las recuerden. Me pregunto si antes de mi intento infructuoso de vivir habría una vida anterior, puede que él y yo nos conociéramos, que fuésemos almas gemelas y estuviéramos destinados a encontrarnos. Solo así se explica esto que siento.


  Desearía decirle que la mujer que quiso tanto a su padre no era yo, desearía que estuviera aquí, conmigo.


  Mientras te recuerde: Libro III
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  Me siento fuerte y con esperanzas. Eso me hace tener miedo porque se acerca el momento de salir de aquí y enfrentarme al mundo exterior. No dejo de pensar en David y en sus motivos para ayudarme a permanecer en la clínica. Al saber que él estaba detrás de mi estancia en el Serenís comencé a llorar, Elena se preocupó mucho y tomó las riendas de la situación. Como siempre.


  Ella no podía comprender que al saberlo concebía esperanzas, porque significaba creer que a él todavía le importaba, aunque ya no me visite. Soy una necia que desea que regrese a pesar de saber que soy una piedra en su camino.


  Hay días que pretendo odiarlo por no venir y obligarme a ceder. Jamás lo diré en voz alta, pero si él me lo pide me olvidaría de todos mis miedos y sería egoísta. Me aferraría a él con uñas y dientes, y no porque lo necesite para vivir, sino porque lo necesito para ser feliz.


  No quiero que David continúe obligado a cuidar de mí, desearía curarme para que me quisiera por ser quien soy y no por culpabilidad.


  Tal vez es cierto que existe un hilo rojo del destino… o tal vez mi hilo lo cortaron junto a mi cordón umbilical.


  Mientras te recuerde: Libro IV
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  Hoy será la última vez que escriba en estos diarios. Como también será la última vez que vea las paredes de la habitación que me acompañaron durante dos años.


  La depresión tiene tantas caras y ahora lo comprendo. Hoy más que nunca quiero enfrentar mis temores y volver a nacer. No sé qué me depare el futuro, pero descubrí que tengo sueños propios y que se puede vivir con la mitad del corazón.


  Una parte se quedó con David y la otra permanece conmigo para seguir recordándole. No sé que haré si un día lo vuelvo a encontrar, Elena siempre insiste en que debo hablar con él, pero me falta valor. Sé que puedo afrontar un rechazo, ahora tengo metas a las que aferrarme que solo yo puedo romper, pero la realidad a veces es demasiado dolorosa.


  Hoy saldré y viviré «mi vida», porque, por primera vez en treinta y dos años, la siento mía.


  Hoy digo adiós al pasado, aunque eso lo incluya a él, a pesar de que permanecerá en mis pensamientos en esta vida, en la próxima, o incluso en la eternidad.


  Mientras te recuerde: Libro V
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  David concluyó su lectura en un día y medio. Hubo partes que releyó una y otra vez. Las mismas en las que Leire repetía que lo amaba. Conforme avanzó en la lectura sintió rabia, tristeza, miedo y, por último, un amor descarnado que le dio todas las respuestas.


  Sabía que lo escrito en esos diarios era verdad. Cuando por fin retomó su vida después de lo ocurrido con Leire, visitó al amigo de su padre, Simón. Era un hombre muy mayor, pero la vejez lo trataba bien, y en varias ocasiones hablaron sobre Carlos. Había detalles en esos cuadernos que era imposible que él los supiera, pero otros que coincidían con la versión que le contó.


  Era una historia increíble y él se sentía un asno. Se llevó las manos a las sienes y las frotó, le dolía la cabeza de llorar como un niño. Palpó el teléfono en la mesa de noche y lo desbloqueó para escribir un mensaje antes de arrepentirse. No habría marcha atrás ni escucharía objeciones. Tecleó unas palabras y pulsó enviar.


  Ayúdame a recuperarla, no puedo permitir que se marche.
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  Un fin de semana de chicas antes de su marcha a Bilbao era justo lo que Leire necesitaba. Puede que la idea de cruzar el país no la entusiasmara demasiado, como tampoco la de alejarse de todo lo conocido, pero hacerlo era un reto, o esa era la excusa que buscaba para infundirse valor.


  Elena no quería que lo hiciera, pero tampoco le quitó el único medio de conseguirlo. Le ofreció el poco dinero que tenía ahorrado desde hacía dos años, e intentó dárselo como adelanto de todo lo que le debía, pero se negó. Aquello era una señal, si su amiga hubiese aceptado, no le quedaría otro remedio que comenzar a buscar trabajo por los alrededores. El destino parecía indicarle el camino a seguir con una luz de neón y esa vez no sería ella quien se lo discutiera.


  —¿Dónde vamos? —Leire metió su bolsa de viaje en el maletero y esperó a que Elena hiciera lo mismo antes de cerrarlo.


  —Ya te dije, a una casita rural en Ronda, la alquilé para el fin de semana. —Su amiga se subió al asiento del conductor y esperó a que Leire se acomodara a su lado.


  —¿Estás segura de que este trasto resistirá esa carretera de curvas? No quiero acabar mis días despeñada en algún barranco, lo cierto es que me da miedito. —Era sorpresivo las ganas que tenía de vivir, y con su mala suerte solo podía esperar que ocurriera lo contrario de lo que deseaba.


  Nena arrancó el auto, conectó el equipo de sonido y la música comenzó a sonar hasta hacerle taparse los oídos. Sin lugar a dudas aquello era una directa para mantenerla en silencio. Bajó el volumen y miró su perfil, parecía sonriente, casi feliz, pero la conocía demasiado bien para obviar esa sombra de nerviosismo.


  —Deja de mirarme, necesito concentrancia[xxviii] si no quieres que acabemos en la primera cuneta del camino. Por si no te fijaste todavía conservo la L de conductora novata, no importa los años que pase, la llevaré toda mi vida. —Leire se percató de ese detalle, por supuesto que lo hizo, incluso estuvo tentada de decirle que viajaran en autobús.


  Se ajustó el sombrero tipo Fedora y se sintió algo ridícula con él, pero no quería hacerle un desplante a su amiga que con tanto cariño se lo regaló. Eso de vida nueva sombrero nuevo… no le veía mucho sentido. Menos cuando era verde, con un lazo todavía más verde, y encima llevaba un vestido a juego en tono planta; eso sí, era divino. Perfecto para caminar por las calles de Puerto Banús y fingir ser una ricachona. Puede que en la etiqueta pusiera Dulce y Gabino, y fuera más falso que una moneda de quinientos euros, pero no podía negar que se veía bonita con él puesto.


  —Si vamos a una casa rural, ¿por qué me hiciste vestirme como si fuéramos a una fiesta de esas donde sirven canapés? Y no unos canapés cualesquiera, sino de esos que son del tamaño de una uña, donde tienes que levantar el dedo meñique para verte bien.


  Nena giró para adentrarse en la carretera que las llevaría a Ronda, se veía centrada en su papel de conductora y muy poco habladora.


  —Te ves bonita —murmuró—, y el vestido es fácil de quitar o de subir lo justo para un alegrón imprevisto. Eso sí, si lo rompes lo pagas que me costó veinte euros. Era el último que tenían en el mercadillo.


  Lo rompería, eso era seguro, lo haría al caerse de esos taconazos en cuanto bajara del coche, apostaba a que encontraría una piedra de esas tan bien puestas en los caminos rurales. Si es que era tonta por dejarse convencer. Intentó serenarse y dejarla continuar con la vista en la carretera.


  No era buena copiloto, de hecho, los viajes no eran algo que se le dieran demasiado bien. Siempre acababa a gritos, dispuesta a saltar del coche para poder sacar hasta la primera papilla. Por eso no desayunó, y en ese instante su estómago comenzaba a hacer un ruido parecido al rugido de un león hambriento.


  —¿Podemos parar en algún bar en el camino?, en esos que te hacen un café bien cargado y lo acompañan con una tostada de pan de pueblo. Tal vez tengan manteca colorá con chicharrones.


  Puede que fuese la última vez que se metiera entre pecho y espalda semejante tentempié. Quizá se mataba al golpearse la cabeza por culpa de los tacones y se rompía el cuello. Lo mejor sería detenerse, tragar como pelón de hospicio y cambiarse de ropa en el baño. Se pondría el chándal que su amiga se empeñó en que tirara y que ella guardó. Puede que estuviera lleno de pelotillas y desgastado por el uso, pero era cómodo, y no creía que para estar en una casa rural en mitad del monte necesitara ir de punta en blanco.


  —Bueno —la escuchó acceder como si le perdonara la vida y no fuese una petición muy común—, la verdad es que no me vendría mal usar el baño y comerme un donut. En cuanto lleguemos a Ronda, nos detenemos en el primer bar que encuentre.


  Una hora y diez minutos después se encontraban aparcadas frente a un bar. Las dos engulleron como si por tardarse cinco minutos más llegara el apocalipsis. Todavía podía sentir las quemaduras de tercer grado en la lengua y todo, para que cinco minutos después, se encontraran en el interior del coche camino de la casa rural y sin cambiarse de ropa.


  Gire al noroeste a cincuenta metros, la voz robotizada del navegador en lugar de ayudar les hizo equivocarse de ruta. Era como si ese bichejo se hubiese perdido algún capítulo esencial de Barrio Sésamo[xxix], ¿era tan difícil decir derecha o izquierda?


  Cuarenta y cinco minutos y muchos baches de la carretera después, por fin divisaron la hermosa casita en la que pasarían el fin de semana.


  Lo primero que llamó su atención fue ver un automóvil aparcado frente a la edificación. No pudo evitar que le provocara un vuelco en el estómago, pero censuró sus pensamientos. Había muchos coches iguales y del mismo color.


  Elena salió del auto, pero Leire se quedó en el interior. Debía reconocer que el lugar era muy bonito, incluso tenía una piscina, arboleda y unas paredes blancas inmaculadas que llamaban a entrar, pero algo le decía que no lo hiciera.


  —Mira, petarda, puedo cargar tus bolsas, pero no esperes que te cargue a ti. ¡¿Quieres salir de una vez?!


  No le quedó otro remedio que obedecer con todo el glamour que la ropa le permitió, abrió la puerta y se puso en pie.


  «Perfecto, sigo viva y no me rompí una pierna».


  —¿La casa es para nosotras solas? —se atrevió a preguntar con cierta reticencia.


  Elena gruñó un «sí» que no fue demasiado claro, y se negó a permitirle llevar sus pertenencias. Era como si esperara que en cualquier momento pudiera escapar y se asegurara de que no pudiera hacerlo. ¿Acaso la creía tan loca para imaginarla en plena carrera como una cabra en mitad de la nada?


  Aquello le daba muy mala espina, y no tardó mucho en comprobar que su ser interno tenía razón. En cuanto abrieron la puerta de la casa, se encontraron con una preciosa decoración con muebles de madera rústica, chimenea para el invierno, y unos cómodos sofás donde se encontraban su terapeuta y la persona que menos esperaba ver.


  Leire trastabilló varios pasos hacia atrás, hasta casi caer por los tres escalones que adornaban la entrada del porche. Elena la sujetó y, como al títere que fue toda su vida, la arrastró de nuevo al interior. Pudo ver como ambos hombres se levantaban y la miraban preocupados. Miró a Israel casi implorante; como una niña asustada se desembarazó del agarre de su amiga y corrió como pudo con los tacones hacia él, le echó los brazos al cuello y le susurró en el oído:


  —¿Qué es esto? Dime que eres inocente.


  Que Elena intentara una de sus intervenciones no era de extrañar, de ella podía imaginarlo. Entrometerse en su vida parecía ser lo que necesitaba para respirar, pero de Israel no lo esperaba. No cuando él sabía lo mucho que le dolía David.


  No era capaz de mirarlo, porque si lo hacía se echaría a llorar, o a correr como si huyera de un asesino. No podía, ya había decidido marcharse para no tener que enfrentarse al dolor de perderlo. ¿Por qué eran tan inhumanos? ¿Por qué David se prestó a aquel engaño? Pero en cuanto su mente recapacitó y vio la resignación en los ojos de su terapeuta, creyó que, tal vez, no fue la única en caer en esa trampa.


  Bajó los brazos y se apartó de la seguridad del cuerpo masculino. Inspiró para llenarse los pulmones y logró mirar al amor de su vida si derrumbarse. Seguía tan guapo como siempre, parecía como si se hubiese cortado el cabello de forma reciente y lo llevara peinado con esmero. Lucía una barba pulcra y bien recortada, de esas que daban el aspecto de estar empezando a crecer. Sofocó las ganas de acercarse y acariciarle la mejilla, le hacía muy masculino e, incluso, si era posible, más atractivo. Al igual que ella, también estaba bien arreglado, con una camisa gris que se le ajustaba demasiado a su cuerpo esbelto y pantalones de vestir.


  Debía apartar la vista, debía, pero era incapaz, más cuando pudo ver el fuego que desprendían sus ojos ambarinos. Apretaba la mandíbula y parecía furioso, o eran celos lo que refulgía en su mirada. No era de extrañar la ira, acababa de caer en la misma trampa que ella, pero ¿celos? No, eso era imposible.


  Leire intentó calmarse y calmar a su cuerpo en el proceso, en especial a sus piernas que parecían moverse solas y las muy necias se acercaban a él.


  —Nosotros nos vamos —escuchó pronunciar a Elena—, se quedan solitos. No se te ocurra escapar, Leire; Israel y yo nos marcharemos en mi coche. Si quieres volver a Marbella tendrás que hacerlo con David.


  Escuchaba las palabras, pero en ese momento su mente no lograba ponerles orden, ya lo haría después, cuando hubiese escapado de aquel trance.


  Olía tan bien, le encantaba su perfume. En ese momento solo podía centrarse en la sensación de sus pechos intentando escapar por el pronunciado escote, a la vez que se rozaban con su bien formado torso. ¿Cuándo se acercó tanto a él? La culpa debía ser de su perfume, lo tenía impregnado en las fosas nasales.


  —Ya verás que aprovechan cada habitación de la casa, ¿no habrá una libre para nosotros? —la siguiente voz fue la de Israel, ¿por qué no se desvanecían y la dejaban a solas con el amor de su vida?


  Leire levantó la cabeza, y se perdió en las profundidades de esos ojos que la enamoraron desde la primera vez que los vio. En algún momento las manos de David abarcaron su cintura y la acercó tanto a su cuerpo que la hizo jadear. Recordaba muy bien esa mirada, ya no tenía nada que ver con la ira, o celos, era la mirada del depredador. La deseaba y, aunque llevara dos años convenciéndose de que ella no debería desearlo, ni extrañarlo, ni amarlo, el sentido común dejaba de importar cuando lo tenía a su lado. Por ese motivo siempre se negó a verlo.


  Ese hombre nublaba cualquier acto cuerdo que intentara llevar a cabo y le robaba el aliento. Estaban tan cerca, tanto que no pudo evitar subir los brazos y apoyarse en sus hombros.


  —Te apuesto cincuenta euros a que no llegan a la habitación, estos se lo montan en la mesa de la cocina.


  —Hecho, yo diría en el sofá, durante la hora que permanecimos aquí no dejó de acomodar los cojines.


  —Podemos darles unos segundos y veremos, yo leí sus diarios y estoy segura de que estos rememoran su primera vez, subo la apuesta a setenta y agrego la rotura de mi maravilloso vestido. Al finalizar el fin de semana tendré casi cien euros porque ella tendrá que pagármelo.


  David acercó su rostro y, por un instante, creyó que iba a besarla en los labios, pero su boca quedó entreabierta y a la espera. En lugar de hacerlo, rozó apenas su frente y, como si le costara un gran esfuerzo, se separó de ella y miró a los voyeristas.


  Con toda la sensualidad que podía desprender un hombre seguro de sí mismo, caminó hacia ellos.


  —Estoy muy agradecido por vuestra ayuda —siseó al abrir la puerta, y como un buen mayordomo señaló el camino a la salida—, llamaré a los dueños y reservaré otro fin de semana para vosotros, lo prometo.


  La pareja se resistió hasta que no les quedó otro remedio que salir resignada. La puerta se cerró de un golpe y el sonido provocó que Leire saliera de la estupefacción en la que se veía envuelta.


  —Pasó mucho tiempo —logró pronunciar.


  Se le secó la boca al verlo acercarse y detenerse a unos centímetros de su cuerpo.


  —Y no pienso dejar pasar más, Leire —deslizó las letras de su nombre como si acariciara su cuerpo.


  No podía dejarse llevar por las hormonas, puede que hiciera mucho tiempo que el deseo que la devoraba hubiese permanecido oculto en sus sueños. Mas no debía dejarse aturdir por él, porque ese hombre debía estar muy enfadado con ella, y lo menos que querría sería darle un glorioso recuerdo antes de partir.


  —Claro —sonrió con los labios temblorosos—, no culpes a esos locos, si no te importa compartir unos minutos más de tu tiempo conmigo, ¿podrías dejarme en la estación? ¡Ah! —gritó al verse sujeta y alzada.


  Maldijo el vestido por su estrechez y no permitirle abrir las piernas para rodearle la cintura. Se abrazó a su cuello para no caerse, a pesar de saber que se encontraba bien sujeta. En apenas unos segundos la soltó sobre la encimera de la cocina, introdujo las manos bajo él y se lo subió hasta las caderas con total familiaridad. Sus piernas se abrieron por inercia y David aprovechó para colocarse entre ellas. Le acarició la mejilla de forma lenta, con suavidad, y subió la mano para arrancarle el horroroso sombrero.


  —Extrañaba tanto tu cabello. —Las enormes manos que tan bien sabían tocarla se enredaron en los mechones. Obnubilada se dejó hacer, porque sentirlo tan cerca era maravilloso—. Añoré tu mirada, la suavidad de tu piel, tu olor —pronunció en un susurro a la vez que bajaba el rostro a la curva del cuello, y lo rozaba con la punta de la nariz.


  Cerró los ojos y se obligó a ser fuerte, necesitaba una explicación, o pedirle que le pellizcara para saber si estaba soñando.


  —¿Qué pretendes? —musitó.


  David le apresó las caderas, y la acercó a su cuerpo hasta hacerle sentir toda la fuerza que se ocultaba debajo de su pantalón.


  —Pretendo hacerte el amor hasta que olvides esa locura de marcharte.


  No le parecía una mala idea, de hecho, el calor que sentía en el vientre le gritaba que era una buenísima idea. Empero, él no podía llegar y decirle qué hacer, no cuando ya tenía planificado un horrible futuro en una ciudad donde no conocía a nadie, y trabajaría en un lugar que seguro odiaría y Ana aprobaría.


  —Te sientes muy seguro de ti, esto… esto no es justo.


  Sintió la calidez de su boca y la punta de su lengua deslizarse por el contorno de la mandíbula, hasta quedarse junto a sus labios. Leire mantuvo la mirada al frente, sin moverse por miedo a sucumbir a todas sus emociones.


  —Te equivocas, Lobita, estoy aterrado. —Fue en ese momento en el que se atrevió a mirarlo y fue su perdición. Arrepentimiento, miedo, dolor y, ese amor que parecía haberse mantenido intacto, refulgían en sus ojos—. No quiero esperar otra vida cuando tenemos esta, ya lo sé todo y no me importa, a ti tampoco debe importarte. No podemos destrozarnos por los errores del pasado, quédate conmigo y aférrate a mí con uñas y dientes para ser feliz, para hacerme feliz.


  Las palabras de sus diarios llegaron a su mente y se dijo que en algún momento ajustaría cuentas con Elena. Incluso podría regalarle un ramo de flores por ser tan entrometida, pero eso ya sería en otro momento, en uno donde no tuviera al hombre de sus sueños a la espera de una respuesta.


  Las palabras no salieron de su boca, porque tenía tanto que decir y ni una sola neurona entregada a reunir sílabas en orden. Todas estaban alertas para obligarla a sentir, así que decidió que su respuesta sería besarlo. Apresó su rostro y acarició la barba que tanto le gustaba y, con torpeza, unió sus labios con los suyos. David gimió y la abrazó tanta fuerza que el aire tuvo que buscar otro lugar para detenerse.


  Escuchó el sonido de una cremallera romperse y, la presión que ejercía el vestido en sus pechos, desapareció. La tela quedó arrugada en su cintura y los senos al descubierto. Leire apoyó las palmas de las manos en la encimera y arqueó la espalda ofreciéndoselos. David la miró como si ella fuese hermosa y se sintió así.


  —Estabas preciosa con ese vestido —susurró, a la vez que rozó la comisura de sus labios con la lengua—, pero ahora mismo te prefiero desnuda.


  En el instante en que su boca se apropió de la piel desnuda, Leire respondió con la misma voracidad. Tiró de los botones de la camisa hasta hacerlos rodar en el suelo, arañó su abdomen y buscó la hebilla del cinturón. Hacía demasiado tiempo, ya tendrían más ocasiones para ir despacio. No podía soportar más sin sentirlo en su interior, llenándola, moviéndose como solo él sabía, hasta llevarla a perder todas sus inhibiciones. Cuando sus manos sostuvieron erecto, sonrió al sentirlo temblar.


  David la miró y se apartó de sus pechos para terminar de desnudarse. Fue lento con sus movimientos y la dejó observarlo. Le encantaba vestido, pero desnudo era casi una oda a la perfección.


  —Por favor —imploró a la vez que deslizaba la ropa interior a lo largo de sus piernas y la dejaba caer al suelo. Sin pudor las abrió, y su corazón dio un brinco al saber que ese hombre se endurecía hasta el límite solo con verla.


  En lugar de acercarse, David se mantuvo estático exhibiendo toda su gloria.


  —Me vuelves loco, Lobita, pídemelo y seré tuyo para siempre.


  Ella se estremeció de anticipación y buscó el borde de la encimera para sostenerse.


  —¡Hazlo de una vez! —gritó, y solo consiguió que él esbozara una sonrisa que la dejó anhelante.


  —No, cariño. Esto… —Señaló su masculinidad—, viene con el hombre, con los días, las noches, los enfados, las alegrías, con todo. Dime que te quedarás conmigo, dime que aún me amas.


  —Siempre —contestó con rapidez—, te amo en esta vida y todas las que me toque vivir.


  La distancia se acortó, David le acarició los muslos antes de posicionarse entre sus piernas y llenarla de una sola embestida. Jadeó al sentirlo introducirse en ella, y supo sin necesidad de palabras que su amor era igual de correspondido.


  Durante ese fin de semana descubrió que aquella era la casa rural a la que él planeó llevarla el día en que todo cambió entre ellos. No podían borrar los dos años que pasaron separados, pero sí perdonar el daño que ambos se hicieron.


  Leire no se marchó, decidieron comenzar de cero y retomar una historia que, sin importar la fecha exacta, estaban seguros de que quedaría guardada en sus recuerdos a lo largo de tiempo.


  


    Capítulo 38


         [image: ]


  Tres años después…


  Leire se encontraba sentada en la sala de estar de la casa en la que vivía Simón con uno de sus hijos, su nuera Rocío y tres de sus nietos. David y ella se acostumbraron a visitarlo dos veces por semana como si el hombre fuera parte de la familia. En cierta forma lo era, aunque se cuidó mucho de mencionárselo.


  El que fue su hermano en otra vida se veía un anciano fuerte y saludable, y le alegraba pensar que todavía le quedaban varios años más para disfrutar de su compañía e historias.


  El pequeño varoncito que se gestaba en su cuerpo decidió despertarse y comenzar a darle patadas. Se removió incómoda en el asiento y David la miró con ternura.


  —¿Te encuentras bien, cariño? —preguntó en voz baja.


  —Sí, pero creo que este pequeñín ya decidió que quiere cambiar de aires.


  Sim, el can que recogió en el albergue de animales y que formaba parte de su familia, se puso de pie como si lo hubiesen llamado y colocó su hocico sobre el vientre.


  —Mira que ponerle mi nombre a un perro. —El anciano se carcajeó y la miró con ese cariño tan propio de un hermano.


  Siempre se alegraba de verla, cada vez que lo visitaban repetía una y otra vez lo mucho que se parecía a Ana.


  —Creo que ya es hora de marcharnos, gracias por el regalo.


  Ese día el anciano los recibió con un conjunto de ropa para el bebé, estaba segura de que fue Rocío quien se ocupó de comprarlo. La nuera de Simón era encantadora y se alegraba al dejarlo en buena compañía.


  —Ya saben que me siento como si fuera mi sobrino, ¡qué caramba! Será mi sobrino, aunque ya tenga edad de ser su bisabuelo.


  Leire apretó los labios para no dejar escapar las lágrimas, él no podía saber lo cerca que estaba de la verdad. Se despidieron de la familia, y seguidos del perro caminaron hacia el auto.


  —¿Por qué no le dices quién eres en realidad? —David siempre le hacía la misma pregunta.


  —Ya lo sabes, no tiene sentido llenarle la cabeza de ideas que lo más probable es que no llegue a creerlas. No quiero que nos prohíba visitarlo.


  Sim entró en el auto y sin reticencia se adentró en su transportin. David la ayudó a acomodarse y en cuanto lo hizo fue hacia el asiento del copiloto.


  Desde aquel fin de semana en Ronda nunca se volvieron a separar. En esa ocasión, a pesar de la reticencia del que en ese instante era su marido, Leire no quiso apresurarse. Cuando acabó el fin de semana, Elena la recibió con una sonrisa y la mejor noticia que podía esperar, su amiga había llamado a un anunció de una veterinaria. Buscaban un ayudante, el sueldo no era demasiado, pero ella nunca necesitó mucho para vivir.


  No fue hasta un año después de su reconciliación, que decidieron probar de nuevo la aventura de vivir juntos y casarse. Bueno, David la habría arrastrado a su apartamento si ella no le hubiese pedido ir con calma. A sus treinta y cinco años y los cuarenta de él, por fin podía decir que se liberó de la depresión y que era una persona nueva.


  Atrás quedaron los años oscuros y las pesadillas, pero todavía faltaba una espina difícil de sacar.


  —Cariño, ¿estás segura? —Leire lo miró y despertó de sus ensoñaciones.


  Habían recorrido el camino desde la casa de Simón hasta el lugar donde vivían sus padres. Era necesario, o eso se decía para convencerse a sí misma.


  —Son mis padres y esperé demasiado para disculparme con ellos. ¿No crees? —David bufó, él no estaba de acuerdo.


  —Pero ¿si te ponen nerviosa?, puede que no salga como piensas y si…


  Con esfuerzo se colocó de lado en el asiento y le acarició la mejilla. Amaba tanto a ese hombre.


  —Hace mucho tiempo que dejé de vivir con miedo, todos cometemos errores, ¿no querrías que tu hijo perdonara los tuyos?


  Por un momento pareció pensarlo, asintió, pero seguía reacio a dejarla bajar del coche.


  —Si tu padre se comporta como el de Ana, ¿me dejarás noquearlo como hizo Carlos? —Leire lo besó en los labios y él sonrió.


  —No tienes nada que envidiarle, lo sabes, ¿no? Él fue perfecto para Ana y tú lo eres para mí. Ahora, vamos, los llamé por teléfono esta mañana y quieren vernos. Elena los informa de mis pasos, ya lo sabes, fingiremos que en el Serenís curaron mi locura y que soy la hija que ellos siempre desearon.


  Intentó que su voz no delatara lo mucho que le dolía que sus padres intentaran borrar una parte de ella. Fueron muchas las ocasiones que necesitó hablarles, hacerles entender que había mucho más de lo que era visible a los sentidos, además de mencionarles que era afortunada, porque después de años de tormento podía gritar al mundo que era feliz.


  —No es justo —gruñó David antes de salir de coche, sacar al perro y ponerle seguro. Sostuvo la correa con una mano y con la otra le apresó la cintura—. ¿Crees qué no sé lo mucho que te duele?


  Se recostó contra su pecho y aspiró su perfume.


  —Puedo fingir ser una persona normal un par de horas cada cierto tiempo, son mayores, quieren conocer a su nieto, su nieto debe conocerlos. Que sus mentes sean algo cerradas no los hace malas personas, no tienen culpa de tener una hija…


  —Que continúa en la búsqueda de su nave nodriza y espera que su verdadera familia estelar regrese a buscarla —terminó por ella, la deslizó a lo largo de su cuerpo y se colocó detrás de su espalda. Con poco disimulo la dejó sentir su excitación en el trasero. Ese hombre tenía la capacidad de endurecerse en los momentos más inoportunos—. Ya sabes que yo soy tu nave, cariño, te daré un buen viaje si nos vamos y nos olvidamos de la visita hasta que nazca nuestro hijo.


  —¿Leire? ¡¿Qué hacen ahí fuera?! —el grito de su madre obligó a David a suspirar. Se colocó bien el pantalón y entibió sus deseos.


  —Ya la escuchaste, el viaje tendrá que esperar.


  —Una hora, Lobita, y si nos invitan a cenar iremos al baño y fingiremos que te ayudo a bajarte las bragas.


  Leire rio demasiado fuerte y su madre la miró con curiosidad. Era la primera vez que se veían desde que los expulsó a gritos del Serenís, pero intentaba mantener conversaciones telefónicas de vez en cuando.


  Su madre la abrazó, a pesar de no entenderse, ambas se querían. Su padre era harina de otro costal, era de esos hombres que no asimilaban que los hijos no fuesen perfectos, y Leire nunca lo fue.


  El mencionado apareció con gesto serio y los recibió. Le estrechó la mano a su esposo y vio el brillo de adoración en sus ojos grises. Para él, David, era todo lo que querría en un hijo. Estaba segura de que la cambiaría si pudiera.


  —Bienvenido, muchacho. —Le estrechó la mano con un saludo muy masculino y le palmeó la espalda. Cuando llegó la hora de mirarla lo único que pronunció fue su nombre—. Leire. —Le dio un beso en la mejilla que fue un simple roce y miró el abultado vientre—. Te ves mejor que la última vez, sin esa…


  —¿Locura? —terminó por él, y la mano que David mantenía en su espalda se tensó—. Sí, papá, ya olvidé la locura —bajó el tono de voz a un susurro y ojeó a su esposo de soslayo—, también olvidé ponerme bragas, por si te interesa saberlo.


  Por la sonrisa que esbozó su marido se percató de lo muy interesado que estaba y no pudo más que echarse a reír.


  Tal vez no lograra arreglar todos los desastres que se acumularon en su vida, ni podría cambiar los errores cometidos por ella y su familia, pero sí podría crear su propio mundo. Uno en el que les enseñaría a sus hijos a confiar en sus padres, a creer en ellos sin importar lo extraño que pudiera ser su comportamiento.


  El pasado forjó su presente, quizá con demasiadas dificultades, pero tenía en su vientre el futuro y mucha experiencia para mejorarlo.


  El pequeño Julián llegó al mundo dos meses después, y dos años desde esa misma fecha, unas hermosas gemelas que terminaron por completar sus sueños. La vida a veces podía ser injusta, pero Leire aprendió que, a pesar de todos los inconvenientes, vivir siempre sería la elección correcta.


  


    Epílogo


      [image: ]


  Violet estaba a punto de cumplir los quince años, y su curiosidad la llevaba una y otra vez a buscar en la habitación de su abuela Leire para encontrar los diarios.


  Puede que supiera la historia de amor de sus abuelos de memoria, pero había algo más. Lo sentía en la forma en que Leire la miraba y la distinguía en devoción con el resto de sus nietos, aunque se esforzara en disimularlo. Todo cambió en su relación cuando a la edad de cinco años le habló de unos sueños. Desde ese día su abuela comenzó a contarle cuentos sobre dragones y princesas, y le auguró una historia de amor tan increíble como la que ella tenía con su marido.


  Deseaba que fuese así, ellos tuvieron la dicha de envejecer juntos, y disfrutar una vida feliz hasta que la muerte llegó a tocar su puerta. Su abuelo murió a los ochenta y nueve años y las últimas palabras que le dedicó a su esposa fueron: «Te esperaré».


  Todavía podía recordar el momento en que cerró por última vez sus ojos. A pesar de que intentaron mantenerla lejos, se escabulló entre los adultos para despedirse. Lo extrañaba mucho y sabía que su abuela también. Durante horas permaneció junto a él, sin soltar su mano y repetía en estado de shock: «Volveremos a encontrarnos».


  Desde ese día, su madre Eleanor, se empeñó en que su abuela abandonara la casa en la que vivió junto a su esposo y se trasladara con ellas. Se alegraba mucho de esa decisión.


  —Te ves diferente, abu —le preguntó durante la cena.


  Faltaban unas horas para que se cumpliera un año de la muerte de David y estaba preocupada. Su abuela parecía encontrarse mejor y sonreía cuando sentía corrientes de aire que solo ella notaba.


  —¿Tú crees? —musitó sin levantar la mirada del diario.


  Escribía, comenzó a hacerlo cuando su esposo falleció. Decía que la ayudaba a soportar la tristeza.


  Quería leerlos, pero Leire insistió en que los tendría cuando ella ya no estuviera en ese mundo. Si el precio para vencer su curiosidad era perderla, prefería quedarse con las historias infantiles que siempre le contó. De hecho, ya no le importaba demasiado esa fantasiosa historia de amor, ese mismo día se matriculó un chico nuevo en su instituto. Era guapísimo y emanaba de él un aura especial, atrayente.


  Sin embargo, no podía ser Carlos, escuchó como lo llamaban por otro nombre cuando la profesora los obligó a regresar la mente al salón de clases. No comprendía por qué sintió como si acabaran de reencontrarse después de mucho tiempo, si no se conocían ni se parecía a él. Bueno, quizá eso no era del todo cierto, sus ojos… había algo en ellos que la paralizaba.


  Regresó a casa muy nerviosa y se lo contó a su abuela. Se alegró de hacerlo, porque vio desvanecerse la tristeza que siempre impregnaba su mirada.


  —Abu, ¿de verdad piensas que ese chico…? —Leire terminó de apuntar unas palabras y cerró el diario.


  —Eso solo tú puedes saberlo, cariño, pero creo que es él. Me alegro tanto por ti.


  Violet arrugó el ceño.


  —Puede que te equivoques, deberías dejarme leer los diarios. No es justo que yo te cuente todos mis sueños y tú te hagas la loca cada vez que te los pido. —Abrió los ojos asombrada, y se arrepintió de usar esa expresión.


  Leire odiaba esa palabra y la apoyó en todo momento para que nunca sintiera que había perdido la cordura. Puede que fuese una joven diferente al resto, con retazos de imágenes que se sucedían en sueños, pero nunca se sintió mal por ello. Su abuela, estaba segura, sabía mucho más de lo que pronunciaba, y ya no le bastaba con sentir que tenía que esperar por alguien maravilloso.


  —Violet, cielo, tú tampoco eres la misma, pero conservas tus preciosos ojos verdes. —Señaló su único ojo del mismo color y sonrió con esa coquetería única en ella—. Casi son tan lindos como el de tu abuela. Quizá a él le ocurra como a ti, al final dicen que los ojos son el espejo del alma.


  —¡Serás vanidosa! Déjate de acertijos y cuéntame.


  Leire se levantó y dejó de mirarla. Se frotó los brazos con suavidad, como siempre hacía cuando decía que había corrientes de aire. En silencio llevó su mirada a las ventanas cerradas y pudo ver el brillo de unas lágrimas en sus ojos. Con paso lento se acercó a ella y le tendió los brazos.


  Violet se apresuró a abrazarla y se quedó recostada sobre su pecho.


  —Recuerda, pequeña, la verdad siempre permanecerá ahí. Me siento feliz por compartir mi tiempo a tu lado, de disfrutar de ti estos quince años y de saber que esta vez eres una mujercita muy sana. Estoy segura de que te espera una larga y feliz vida. —Su abuela le besó la frente y ambas se quedaron por unos segundos vagando en la mirada de la otra—. Te quiero y siempre será así, no importa dónde esté o si no puedes verme.


  Sin permitirle responder se apartó con suavidad y, sin soltar el diario, caminó hacia su habitación. Violet no podía dejarla huir con tanta premura, todos sus sentidos le pedían unos segundos más con ella. Por ese motivo la llamó casi en un grito.


  —¡Abu! —Leire detuvo la lentitud de sus pasos y se giró para mirarla, no sabía qué decir, así que pronunció lo primero que vino a su mente—. ¿Extrañas al abuelo?


  La anciana se llevó el diario al pecho y lo apretó sobre su corazón. Asintió y unió los labios con fuerza. Quería llorar.


  —¿Sabes que siempre fue un hombre celoso? —Violet negó con la cabeza, nunca lo imaginó—. Pues lo era, pero no permitió que esa parte de él lo dominara, usó su inseguridad para llenarme de cariño y volcarse en ser cada vez mejor persona. Cada vez que escucho una guitarra, y él no está a mi lado, siento un dolor tan fuerte… —Suspiró y la observó llenarse de oxígeno los pulmones. Parecía faltarle el aire—, aprendió a tocarla y compuso una canción para mí. A veces puedo escuchar su voz cuando la brisa aparece, sí, sí, la escucho y no estoy loca.


  Leire refunfuñó entre dientes y se alejó de nuevo hacia su habitación. Durante varios minutos permaneció en silencio, mientras observaba las imágenes que se sucedían una tras otra en el televisor. Sus padres se encontraban con sus tíos y hermanos. Decidieron reunirse en familia para cenar, porque a su abuelo le encantaba ver a sus hijos y nietos unidos. Sin embargo, por más extraño que pareciera, Leire prefirió quedarse alegando un dolor de cabeza inexistente.


  Sus padres quisieron celebrar la cena en casa para no dejarla sola, pero con ese carácter tan especial que a veces la acompañaba, gruñó entre improperios y dijo que ya no era una mocosa para necesitar niñeros. No obstante, accedió feliz a compartir su espacio con Violet y solo por eso se marcharon tranquilos.


  El silencio de la casa se tornó aterrador y un nudo le atenazó la garganta. Se encaminó a la habitación de su abuela y encontró la puerta entreabierta. Se disponía a entrar, pero se detuvo cuando la vio recostada en su cama. Tenía la miraba perdida, observaba el lado vacío del colchón como si allí se encontrara alguien invisible.


  —Lo sé, amor, yo también te extrañé.


  La escuchó pronunciar esas palabras y cerró los ojos para no entrometerse en su intimidad. Violet terminó de cerrar la puerta y decidió dejarla.


  Esa noche su abuela le dijo adiós y la encontraron muerta en la mañana con una expresión de felicidad en el rostro. Falleció el mismo día en que se cumplía un año de la muerte de su esposo, tenía ochenta y cuatro años.


  Sobre su mesita junto a la cama, encontraron cuatro diarios cerrados, y un quinto abierto que mostraba los últimos trazos que dejó escrito.


  Hoy será la noche, lo siento en cada parte de mí, ella susurra en mi oído y me dice que esta vez acude en mi búsqueda sin ser llamada. No puedo negar que la espera se hizo eterna desde que él me falta, pero mi camino no sería completo hasta descubrir que mi pequeña Violet encontraba su propio destino. Esta aventura llega a su fin y no tengo miedo a lo que me deparará el futuro. Sí, futuro, porque la muerte no es más que un salto a un nuevo comienzo. Vi partir a mi marido y a mi querida Elena, ya es hora de recordarles que esta vieja cascarrabias los necesita. Duele saber que dejaré atrás a mis hijos, pero ellos ya tienen sus propias vidas.


  Es el día, lo sé, es inalterable. Lo es de la misma forma en que la oscuridad llega en las noches, y cuento los segundos para que esta prisión que llaman cuerpo se separe de mi alma. Él me espera como prometió y yo no puedo ser más feliz.


  Escucho la melodía de tu guitarra y tu dulce voz en susurros; mi amor, cántame como siempre hacías:


  «Te amaré en todas y cada una de mis vidas. Si no puedo reencarnar, te buscaré por otras vías. Vagará mi espíritu, sin cesar hasta encontrarte. Por el espacio infinito… volará por el aire; y cuando sientas la brisa rozando tu cuerpo, sabrás que nos reencontraremos en un abrazo[xxx]».
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  En un tiempo anterior
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  Roma, LXXXI[xxxi] d.C.


  Para Domicia Longina, divorciarse[xxxii] de su marido Lucius para poder casarse con Domiciano, el emperador, era la decisión correcta. El amor se desgastaba con el tiempo, mas el poder se mantenía por siempre.


  Tito Flavio Domiciano era un hombre de ojos grandes y llamativos, corpulento, gallardo y, para su desgracia, cruel. Sin embargo, en sus ansias de poder, ese detalle quedaba opacado.


  Por el contrario, Lucius era un hombre que recibió formación militar, un luchador y su mirada ambarina podía derretir a la más fría de las mujeres. Puede que sintiera hacia su exmarido un amor enfermo, pero no tanto como para permanecer junto a él y no permitirse disfrutar de los mayores placeres mundanos. ¿Qué era un corazón roto más para su larga lista? Domicia pertenecía a una familia adinerada y siempre tuvo un séquito de seguidores, entre ellos el emperador.


  Los primeros años de su recién estrenado matrimonio recibió todo cuanto deseaba. Domicio se casó enamorado y ella pensaba usar ese hecho a su favor. Mas cuando la añoranza la obligaba a buscar a Lucius, espiarlo y cerciorarse de que era desgraciado sin ella, descubría que su adorada ambición era un castillo de naipes en mitad de una ventisca.


  Pronto se percató de que su obsesión no pasaba desapercibida para su marido y comenzó a sufrir las consecuencias. El hombre enamorado mostró su verdadero rostro y ella se arrepintió de su ambición.


  Tres años después de casarse fue bendecida con un embarazo. Un hijo le dificultaba sus planes de ser repudiada y regresar a los brazos del hombre al que amaba. No obstante, su arrogancia era tan profunda, que creyó que incluso después de tanto tiempo y del dolor infringido, Lucius regresaría a su lado, aunque fuese como amante. ¿Qué mujer podría competir con una beldad reconocida como ella?


  Lo que nunca esperó acaeció en forma de esclava. Avita Livila, con sus ojos plateados como una noche de luna llena, con la tez blanquecina y el cabello rojizo ensortijado, fue capaz de hechizarlo incluso con la insulsa túnica que la cubría desde el cuello a los tobillos. En principio, a pesar de los celos, pensó que él usaba a la joven esclava para satisfacer sus deseos, y que, tan pronto Domicia apareciera en su puerta reclamándolo, él volvería a sus brazos como el hombre enamorado que era.


  La caída de su ego fue un duro golpe. Su exmarido miraba y protegía a Avita como nunca lo hizo con ella. Desechada y herida buscó venganza. No existía nada mejor para celebrar una festividad que el tan esperado nacimiento del primogénito del emperador.


  Ocho meses después de encontrar a su exmarido en brazos de la esclava, el estadio Domiciano, llamado así por su esposo, albergó a veinticinco mil espectadores dispuestos a presenciar los juegos. Ese día vería en los ojos de Lucius perecer el amor por la esclava como ella perecería en la arena bajo las garras de los leones.


  Una nube cubrió el sol, su aparición le dio un color grisáceo al día. El cielo parecía predecir los eventos futuros, porque ocurrió en el mismo momento en que la mujer fue arrastrada hasta el centro del arenal. Avita gritaba el nombre de su amante como si Lucius fuera tan incauto para perecer por ella. Él era un militar de fuerza probada, y con muchos contactos como para perder todo eso por una insufrible fémina.


  Los gritos de la muchedumbre se elevaron y clamaron por percibir con prontitud el olor de la sangre, por escuchar los alaridos y por deleitarse en el festín del león despedazando pieza a pieza a su víctima. El animal se precipitó al arenal y, por un efímero lapso, el felino se mostró perdido entre los gritos del público. La esclava permaneció en el centro, con el rostro lívido y el cuerpo tembloroso por los espasmos de terror. Se abrazaba a su propia cintura y lloraba. Si ella lo vencía con la pequeña daga que portaba en una de sus manos, sería libre. Domicia sabía que eso no sucedería. Esa mujer no tenía nada para hacer frente al depredador y tampoco tenía el arrojo de luchar por su vida.


  En cuanto el león se percató de su presencia, fijo sus ojos en ella y emitió un rugido que silenció a cada ocupante en los palcos. Al igual que ella, permanecían expectantes, con miedo a pestañear y perderse el momento exacto en el que el cazador cayera sobre su presa.


  Conforme el león se acercó, Avita retrocedió trastabillando. Miraba a su alrededor, parecía rogar por algún milagro. La carcajada de Domicia resonó en el silencio, pero su felicidad fue acallada en cuanto una segunda presencia en el arenal provocó los gritos exacerbados de los presentes.


  Lucius fue una aparición, parecía un héroe dispuesto a salvar a su prostituta de cualquier mal que le fuese impuesto. Vestido como un gladiador Samnitas, solo portaba el escudo rojizo, el brazal de cuero en el brazo derecho y la espada Gladius. Le faltaba el casco y la protección de las piernas, señal de que su presencia allí fue precipitada.


  Para Domiciano ver morir a su exmarido era un regalo tan espléndido que no se negó al intercambio entre la esclava y el guerrero.


  Avita fue sacada del arenal arrastrada entre gritos. El poco espíritu de lucha, que mostró por sí misma, mutó para convertirse en una guerrera que prefería morir junto a su amado. Él no se lo permitió, y, por más que Domicia rogó al emperador porque retomara el espectáculo original, su esposo no la escuchó.


  El león fue soltado de nuevo y conforme el felino hambriento se acercó a su presa, dejó de importarle la venganza y rogó para que su exesposo escapara indemne. A pesar de que eso significara perderlo y verlo en los brazos de la esclava.


  Sus súplicas no fueron escuchadas. Aun con la capacidad de lucha y de los movimientos certeros del gladiador, incluso con el manantial rojizo que manaba de algunas de las heridas producidas por las fieras embestidas, Lucius no pudo prever la inquina que le prodigaba el emperador.


  Tras una larga lucha, el león quedó tendido en la arena con la espada hundida en su abdomen, mientras el luchador se apoyaba en el mango y se cubría con la mano una de las heridas en el costado.


  Domicia lloró de alivio y aplaudió al gladiador. Sin embargo, un segundo león irrumpió en escena entre gritos de júbilo y, a pesar de que Lucius logró verlo y sacar la espada, su debilidad y el olor a sangre enloqueció al animal.


  El amor de su vida dejó de respirar bajo los colmillos que desgarraron su carne como si él no fuese más que alimento. Él ya no volvería a yacer en los brazos de la esclava, ni la miraría con la devoción que nunca le dirigió a ella; no obstante, saberlo, no la hizo feliz.
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  En la actualidad.


  Manuela se dejó caer en la silla y emitió un suspiro. Después de tanto tiempo, de siglos y siglos de tormento, por fin se sentía liberada de la culpa. El don de la clarividencia fue su mayor suplicio, y que Undivé[xxxiii] le permitiera recordar todos sus pecados era la peor condena.


  Su hermano menor, por dos años, la observaba curioso desde el asiento en la esquina contraria de la mesa, a la vez que engullía sin preámbulos un gran trozo de tortilla de patatas.


  —¿Tonces qué? —Masticó con ansias y tragó—, ¿ya se reunieron los payos?


  Manuela elevó los brazos en señal de plegaria y cerró los ojos antes de pronunciar:


  —Por fin se unió lo que yo separé.


  —Mia que eras mala, aunque no me creo eso de que tú eras una emperatriz de esas, ni que fueras la Sissi. —La carcajada de su hermano la hizo esbozar una sonrisa—. Pero cuenta, gili, que tus locuras son mejores que los prugramas de la tele. ¿Qué pasó con Avita y contigo despue’ de eso?


  —Pue’ na’, la paya era igual de dramática en el pasado que en el presente. Se suicidó después de la muerte de Lucius y condenó su alma a un castigo por los siglos de los siglos, Amén. ¿Ya estás contento? Entonces traga y déjame disfrutar.


  Su hermano la miró de soslayo, le dio un nuevo mordisco a la comida y continuó con las preguntas.


  —Hmm, y la emperatriz fue feliz con su emperador, ¿no? Le meneaste esas canas y esas lorzas de abuela y lo dejaste amamonado.


  Manuela gruñó en respuesta, se levantó del asiento y lo escuchó reír entre dientes.


  Los encantos de Domicia no le sirvieron después de su venganza. Sufrió su propia decadencia tras el suceso. El único hijo que logró gestar murió en la adolescencia y nunca logró embarazarse de nuevo. A pesar de que los libros de historia mencionaban que fueron un matrimonio feliz, fue acusada de adúltera y repudiada. Murió en soledad y enamorada del mismo hombre al que asesinó por sus celos.


  Vagó entre vidas sin ser feliz en ninguna, renaciendo una y otra vez hasta pagar por los pecados cometidos. Tuvo que transcurrir demasiado tiempo para que el regreso Avita al mundo de los vivos se diera. No obstante, estaba conforme con su actuación al obligarla a detenerse una soleada mañana en el paseo marítimo. Porque si ella no hubiese intervenido en el momento preciso, el accidente de Elena con los ciclistas no habría sucedido, las miradas de los amantes no se hubiesen encontrado y las amigas en lugar de ir al hospital seguirían con sus planes, unos que terminarían en desgracia. Porque al regresar a su hogar, se cruzarían con un conductor que mantenía una conversación en su teléfono y, a causa de su despiste, se saltaría un semáforo en rojo. Gracias a la intervención de Manuela, la imagen de Leire desangrándose sobre el pavimento quedó borrada para ser sustituida por otros sucesos.


  —Anda, no seas mala y cuéntame, ¿qué fue de esa que llamas perro guardián y de los otros dos?


  Negó hastiada e imploró por un poco de paciencia.


  —¿Quién crees que avisó a Lucius de que la esclava se encontraba en el arenal? Esa amistad es tan fuerte que ni la muerte consigue dividirla. A veces las envidio. —Suspiró con desgano y observó a su hermano con la vista clavada en ella, esperaba por más información—. Por los otros dos no te preocupes, siempre consiguen reencontrarse. Todos lo harán sin importar quiénes sean; unas veces hermanos, otras padre e hijo, no importa cómo, las almas se reconocen.


  Se sentía orgullosa, ya no era la misma persona que condenó a un par de enamorados. Era el fin de su castigo, estaba segura; podía sentirlo en cada pulsación que emitía su ajado órgano.


  «No puedo cambiar el pasado, pero sí el futuro», se dijo. Ya era hora de liberarse de un amor que nunca le correspondió y comenzar a ser feliz.


  


  Nota de autora


  En este libro hago uso de un trastorno genético que no es habitual en humanos, pero sí posible. El quimerismo. La persona que lo padece puede tener dos ADN, dos diferentes tonalidades en la piel, un ojo de cada color, entre otras cosas.


  Cuando comencé el proyecto tenía decidido que Ana y Leire fuesen la misma persona, que Carlos rehiciera su vida y la madre de David fuese su gran amor. Después comencé a conocer al personaje y comprendí que debía buscar una forma de separar ambas vidas.


  Fue entonces cuando recordé una conversación con una amiga sobre este trastorno genético en animales. Así que comencé a investigarlo en seres humanos y pude ver que era viable.


  Si les gustó esta novela, o si no lo hizo, pueden dejar sus comentarios en Amazon, goodreads, redes sociales… No importa el lugar, a los autores indies nos ayudan mucho sus opiniones.


  Muchas gracias por acompañarme en este nuevo viaje. Pueden seguirme en mis redes sociales tanto en Facebook: (Luz Maestre), Twitter: (Luzmaestreescri) o Instagram: (Luz_Maestre).


  


  Acerca del autor


  Luz Maestre nació en Huelva (España), en 1983.


  En la actualidad reside en México.


  Mientras te recuerde es su séptima novela publicada. Entre sus obras podrás encontrar:


  *Ranita busca príncipe, no importa el color.


  *Aledis, las perras no siempre ladran.


  *Retazos de un mujeriego.


  *Secuestro exprés.


  *Seducción sangrienta.


  *El aleteo de las mariposas.


  Todas ellas están disponibles en Amazon.


  Comenzó a escribir comedia romántica, pero entre sus novelas también podemos encontrar novela negra erótica, Thriller romántico y género paranormal.


  Tiene participación en diferentes antologías entre ellas se encuentra Fuera de tiesto y El alma está en las calles, publicada por la editorial Canto del libro.


  


  


  
    
  


  [i] Película Estadounidense que se estrenó en 1980. Jasón es el protagonista homicida.


  [ii] Desempleada.


  [iii] En la época franquista -España-, en el año 1958, la mayoría de edad femenina era a los veinticinco años. No fue hasta 1972 que la mayoría de edad bajaría hasta veintiún años equiparándola a la del hombre.


  [iv] Persona que es una calamidad.


  [v] Débil, enclenque, flacucho.


  [vi] Carretera que se dirige al pueblo de Ronda en Málaga. Es un trayecto de muchas curvas.


  [vii] Cuando los músculos que rodean el ojo no trabajan juntos y provocan que miren en direcciones distintas.


  [viii] Proceso químico que tiene lugar en las plantas con clorofila y que permite, gracias a la energía solar, llevar un proceso del que resulta el oxígeno.


  [ix] Dinero.


  [x] Tonterías.


  [xi] Vagina.


  [xii] Exhalando.


  [xiii] Cuando las facultades mentales de una persona mayor comienzan a debilitarse.


  [xiv] Personaje literario creado por la escritora Astrid Lindgren. También llamada Pippi Långstrump, Pipa mediaslargas o Pita. Del personaje también se crearon varias películas y series de televisión.


  [xv] Sueño o ilusión que es producto de la imaginación y que se anhela o se persigue pese a ser muy improbable que se realice. También significa monstruo fabuloso que se representa con cabeza de león, cuerpo de cabra y cola de dragón. En el caso de Leire, se refiere al Quimerismo. Es un trastorno genético en la que dos cigotos tras la fecundación se combinan y forman unos solo. Es algo más común en animales por los partos múltiples, pero que en raras ocasiones se da en humanos.


  [xvi] Incesto.


  [xvii] Desmayada.


  [xviii] Referencia a uno de los personajes de la película: Regreso al futuro en España o Volver al futuro en Hispanoamérica.


  [xix] Es un trastorno genético en la que dos cigotos tras la fecundación se combinan y forman unos solo. Es algo más común en animales por los partos múltiples, pero que en raras ocasiones se da en humanos.


  [xx] Elena quiere decir embalsamo.


  [xxi] Película estadounidense del año 1955 protagonizada por James Dean.


  [xxii] Dios.


  [xxiii] Deshidratar.


  [xxiv] Quimerismo.


  [xxv] Lobotomía. Es una operación en el cerebro en la cual se hacían dos agujeros en el cráneo y con una punta de metal removían la materia blanca en la gris. Este tipo de operaciones comenzaron a realizarse en el año 1935 a los pacientes con depresión y esquizofrenia. Desde 1949 a 1956, se realizaron más de cincuenta lobotomías. Aunque fue prohibida en 1967.


  [xxvi] Bonnie y Clyde son una de las parejas de criminales más legendarias de la historia contemporánea de Estados Unidos.


  [xxvii] RAE. Real Academia Española.


  [xxviii] Concentración.


  [xxix] Serie de programas infantiles emitidos entre 1799 al año 2000.


  [xxx]Canción de Leire y David


  [xxxi] Año 81.


  [xxxii] En el Imperio Romano no se le daba tanta importancia al matrimonio. Muchas parejas solo convivían sin llegar a casarse y la celebración del casamiento era más un contrato privado entre ambas partes. Divorciarse se consideraba algo muy natural y no estaba mal visto como en otro tipo de sociedades.


  [xxxiii] Dios.
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